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Resumen 
 

Este estudio tuvo como propósito caracterizar los patrones de conducta de las personas privadas 

de la libertad (PPL) por delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales desde una 

revisión documental entre los años 2019-2024. A partir de una revisión sistemática de la 

literatura, se identifican las principales tendencias investigativas en torno a esta problemática, 

permitiendo reconocer los factores que inciden en la configuración de conductas violentas 

asociadas al feminicidio. El análisis realizado evidencia que existen factores psicosociales 

determinantes en la manifestación de estos patrones de conducta, tales como antecedentes de 

violencia, contextos familiares disfuncionales, creencias machistas arraigadas, consumo de 

sustancias psicoactivas y condiciones socioeconómicas adversas. Además, se establece la 

relación entre estos factores y el desarrollo de comportamientos violentos, lo que permite 

comprender mejor la dinámica de este delito y contribuir al diseño de estrategias de prevención y 

reinserción social. 

Palabras clave: Feminicidio, patrones conductuales, factores psicosociales, personas privadas 

de la libertad (PPL) 
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Abstract 

This study aimed to characterize the behavioral patterns of individuals deprived of liberty (PDL) 

for the crime of femicide in relation to psychosocial factors, based on a documentary review 

covering the years 2019–2024. 

Through a systematic literature review, the main research trends surrounding this issue were 

identified, allowing for the recognition of factors that influence the development of violent 

behaviors associated with femicide. 

The analysis reveals that there are key psychosocial factors involved in the manifestation of these 

behavioral patterns, such as a history of violence, dysfunctional family environments, deeply 

rooted sexist beliefs, psychoactive substance use, and adverse socioeconomic conditions. 

Furthermore, the relationship between these factors and the development of violent behaviors is 

established, which contributes to a better understanding of the dynamics of this crime and 

supports the design of prevention and social reintegration strategies. 

Key words: femicide, behavioral patterns, psychosocial factors, persons deprived of liberty (PPL). 
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Introducción 

 

El feminicidio es una de las manifestaciones más agudas de la violencia de género y un 

fenómeno social con impacto en todo el mundo. Según la Oficina de las Naciones Unidas contra 

la Droga y el Delito (UNODC 2023), en su informe Asesinato de mujeres y niñas por razones de 

genero (femicidio/feminicidio) “, a nivel global, se calcula que 81,100 mujeres y niñas fueron 

asesinadas intencionalmente en 2021” (UNODC, 2023). 

Asimismo, se menciona que “aproximadamente el 56% de todos los homicidios de 

mujeres son cometidos por sus parejas íntimas u otros miembros de la familia” (UNODC, 2023). 

El feminicidio muchas veces ha sido la expresión letal de un sistema que ha permitido, 

justificado y normalizado la dominación masculina. No se trata de casos aislados, sino de una 

lógica estructural que se produce desde el hogar, la escuela, los medios de comunicación y las 

relaciones afectivas, como lo plantea Marcela Lagarde (1990) en los cautiverios de las mujeres: 

mariposas, monjas, putas, presas y locas, las mujeres han sido históricamente “cautivas” de 

relaciones que, aunque naturalizadas, han funcionado como espacios de subordinación 

emocional, sexual, económica y política. 

Pese a los progresos en las regulaciones y a las políticas públicas desarrolladas en 

diferentes países para evitar y condenar este crimen, la violencia contra las mujeres sigue 

existiendo y va en aumento, lo que evidencia la necesidad de profundizar en esta temática. 

Teniendo en cuenta lo anterior, es importante destacar que este evento no puede 

analizarse solo desde la perspectiva de la víctima, para comprender su complejidad y generar 

esas propuestas y regulaciones eficaces y reales de transformación, es necesario mirar también al 

agresor, a ese sujeto social y psíquico que actúa desde una configuración particular de la 

masculinidad, influenciada por factores psicosociales, históricos, afectivos y culturales. Por ello 
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la psicología, en diálogo con otras disciplinas, debe asumir el reto de indagar en esas trayectorias 

personales que derivan en actos tan devastadores, no para justificar, sino para comprender, 

prevenir y transformar. 

Por lo anterior, desde una perspectiva psicológica,  el  análisis de los patrones de conducta 

de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio se vuelve un punto  importante para 

comprender los mecanismos subyacentes que conducen a llevar a cabo esos actos, así como para 

la creación de estrategias de cuidado destinados a disminuir esta problemática.  

 Esta investigación se centró en la caracterización de los patrones de conducta de las 

personas privadas de la libertad por delito de feminicidio en relación con los factores 

psicosociales. Para esto, se  llevo a cabo una revisión documental con textos científicos 

publicados entre los  años 2019 y 2024. 

En Colombia, como en muchas partes del mundo, se han promovido campañas y leyes en 

defensa de la vida de las mujeres, por ejemplo, una de las campañas que se ha estado 

desarrollando es “Si duele, no es amor.  Que se ha llevado a comunidades rurales afectadas por el 

conflicto armado”. (La Campaña ¨SI DUELE, NO ES AMOR¨ Llega A Comunidades Rurales 

Afectadas Por el Conflicto Armado, Con Mensajes de Prevención Sobre Violencias Basadas En 

Género, s. f.-b)  

No obstante, la mayoría de estos esfuerzos se enfocan en la protección de las víctimas, 

dejando a un lado el abordaje profundo del sujeto que agrede. La frase “el agresor también tiene 

historia” no implica indulgencia, sino una invitación ética a comprender que detrás de cada 

violento hay una construcción subjetiva alimentada por creencias, carencias, traumas y 

legitimaciones sociales que deben ser develadas. En palabras de Viktor Frankl, “cuando ya no 
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somos capaces de cambiar una situación, nos encontramos ante el desafío de cambiarnos a 

nosotros mismos “(Frankl, V. 1946/2004). 

Este estudio se encuentra respaldado por diversas teorías psicológicas y criminológicas 

que han examinado el comportamiento delictivo. Entre las teorías consideradas se incluyen la 

teoría del aprendizaje social (Bandura, 1977), la teoría de la personalidad criminal (Eysenck, 

1996) y los modelos explicativos asociados a la violencia de género (Walker, 1979; Heise, 

1998).  

Teniendo en cuenta lo anterior, es importante mencionar que el feminicidio es un 

concepto que ha sido examinado desde diversas perspectivas académicas y jurídicas, todas ellas 

subrayando su naturaleza como una manifestación extrema de la violencia de género. El 

concepto de feminicidio surgió durante la segunda mitad del siglo XX. Fue Diana Russell quien, 

en 1976, lo utilizó por primera vez al presentarlo en una ponencia sobre violencia extrema hacia 

las mujeres, durante el Primer Tribunal Internacional de Crímenes contra Mujeres realizado en 

Bruselas. Este hecho marcó un hito importante que impulsó el desarrollo y la transformación del 

término, como se expondrá a lo largo de este documento. 

En el artículo Referentes conceptuales sobre femicidio/feminicidio se menciona el 

concepto de feminicidio planteado por Diana Russell y Jane Caputi (1990) como: “es el asesinato 

de mujeres realizado por hombres, motivado por el odio, el desprecio, el placer o por un sentido 

de propiedad sobre las mujeres” (Albarran, 2015.) 

Esta definición pone de relieve que el feminicidio no se trata de un homicidio común, 

sino de un crimen motivado por desigualdades estructurales y relaciones de poder fundamentadas 

en el género. Desde el enfoque lingüístico, la Real Academia Española (RAE, s. f.) lo describe 
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como el "asesinato de una mujer a manos de un hombre por machismo o misoginia", resaltando 

la motivación ideológica que subyace a este crimen.  

Por otro lado, ONU Mujeres (s.f) en su artículo feminicidio profundiza en este concepto 

al señalar que el feminicidio se refiere al “asesinato de una mujer por el hecho de serlo, el final 

de un continuum de violencia y la manifestación más brutal de una sociedad patriarcal.”  

 A partir de estas definiciones, el feminicidio puede ser entendido como el asesinato de 

una mujer motivado por razones de género, derivado de un contexto de desigualdad y 

discriminación estructural que perpetúa la violencia contra las mujeres. 

Este fenómeno no es exclusivo de una región o cultura, sino que constituye una 

problemática global que exige un enfoque interdisciplinario y la implementación de políticas 

públicas orientadas a su erradicación, por lo cual se revisó estudios que aborden estos casos para 

la identificación de comportamientos comunes en los agresores. 

Por otro lado, los factores psicosociales pueden entenderse como ese conjunto de 

influencias alrededor de una persona que interactúan y moldean la psique y el comportamiento 

humano. Estos factores se pueden organizar en dos esferas principales: la psicológica que abarca 

las emociones, creencias, valores, autoimagen y la social que comprende las dinámicas 

familiares, el entorno laboral, las condiciones socioeconómicas y las normas culturales. De esta 

forma, los factores psicosociales pueden configurar la experiencia humana, el desarrollo y el 

bienestar de cada individuo a través de esa interacción entre lo interno y lo externo. 

Teniendo en cuenta la teoría ecológica del desarrollo humano propuesta por 

Bronfenbrenner (1979) y citada por Torrico et al (2002) en el documento el modelo ecológico de 

Bronfenbrenner como marco teórico de la Psicooncología, establece que el comportamiento y 

desarrollo del individuo son influenciados por diversos niveles de su entorno, incluyendo “el 
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microsistema (familia, escuela), el macrosistema (cultura, valores) y otros niveles como el 

mesosistema y el exosistema”. (TorricoLinares, E. 2002). 

En síntesis, este trabajo de grado surgió como una apuesta por entender los patrones de 

conducta de personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio, explorando las 

relaciones con los factores psicosociales que los atraviesa por medio de una revisión documental 

que analiza investigaciones realizadas entre los años 2019 y 2024, en un intento por construir 

conocimiento que no solo interprete el mundo, sino que también contribuya a cambiarlo. 

En un tiempo donde las cifras de feminicidio siguen en aumento y donde el clamor de 

justicia de las mujeres resuena con fuerza, la academia no puede permanecer indiferente. 

Investigar esta problemática es también un acto político y humanizante.  
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Antecedentes. 

 

El feminicidio, como fenómeno social, jurídico y psicológico, ha cobrado un lugar 

prioritario en las discusiones contemporáneas debido a su gravedad y persistencia en diferentes 

contextos. Su análisis exige una mirada compleja que reconozca tanto la dimensión estructural de 

la violencia de género como la construcción subjetiva del agresor. Lejos de ser un crimen aislado 

o excepcional, el feminicidio representa una forma letal de control patriarcal, muchas veces 

ejercido por figuras cercanas a la víctima, que han interiorizado modelos de dominación, 

posesión y desigualdad. 

Una de las primeras voces en definir el fenómeno fue la socióloga feminista Diana 

Russell, (citada en Feminicidio sexual serial en Ciudad Juárez: 1993–2001) lo define como “el 

asesinato de mujeres por hombres motivado por odio, desprecio, placer o sentido de propiedad 

sobre las mujeres” (Monárrez Fragoso, 2009, p. 289). Esta definición fue esencial para introducir 

el término en el ámbito académico y político, permitiendo diferenciar este tipo de asesinatos del 

homicidio común y visibilizar su raíz estructural en la discriminación de género.  

Este planteamiento sirve como base conceptual para la presente investigación ya que 

aborda una definición y elementos fundamentales de la cultura patriarcal, la misógina y las 

relaciones de poder, que también se consideran dentro de los factores psicosociales y patrones de 

conducta analizados en el estudio actual. 

En la misma línea, Marcela Lagarde, en su documento Feminicidio: Una perspectiva 

global, afirma que “el feminicidio es un crimen de Estado, no sólo porque los agentes del Estado 

lo cometan, sino por su impunidad” (Lagarde, 2006, p. 5). Este enfoque resulta relevante para el 

presente trabajo, en tanto evidencia el papel de lo estructural y lo institucional en la reproducción 
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de estos crímenes, aunque se diferencia en que la presente investigación se enfoca en las 

características individuales y contextuales de los agresores condenados por este delito. 

Desde un enfoque psicoanalítico, Carpio y Salamea (2024) analizan la criminalidad en su 

obra Psicoanálisis y criminalidad: El reverso de la psicología forense, donde sostienen que “la 

conducta delictiva podría servir como un medio para elaborar la angustia devenida de 

necesidades psicológicas insatisfechas en la infancia” (p. 19).  

Entre sus principales hallazgos, sostienen que la conducta delictiva puede entenderse 

como una elaboración de la angustia psíquica derivada de necesidades psicológicas no 

satisfechas en la infancia, y que la agresión —como parte de la constitución subjetiva— puede 

derivar en actos criminales cuando no se tramitan adecuadamente a través de la cultura o los 

vínculos afectivos. Este planteamiento aporta significativamente a la presente investigación, ya 

que permite comprender los patrones de conducta de personas privadas de la libertad por 

feminicidio como productos de una subjetividad atravesada por factores psicosociales y 

culturales, tales como la frustración, la represión emocional, la estructura familiar y los mandatos 

patriarcales. A diferencia de investigaciones exclusivamente forenses o cuantitativas, esta obra 

introduce una lectura clínica que se alinea con los objetivos del presente trabajo, especialmente 

con el análisis de la incidencia de los factores psicosociales (objetivo específico 3) y la relación 

entre estos y los patrones de conducta delictiva (objetivo específico 4). 

Asimismo, esta mirada permite entender que el agresor por feminicidio también ha sido 

configurado por una historia subjetiva atravesada por vacíos afectivos, frustración, represión 

emocional y mandatos culturales, que en algunos casos pueden derivar en conductas extremas de 

control y destrucción. 
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El estudio de los patrones de conducta criminal y los factores psicosociales relacionados 

ha sido un tema ampliamente abordado en la criminología. Autores pioneros como Lombroso 

(1876) en su obra titulada, L'uomo delinquente (El hombre delincuente) introduce la teoría de 

que ciertos individuos presentan características físicas y biológicas que los predisponen a 

cometer delitos, el autor propuso que los delincuentes nacen con una predisposición biológica al 

crimen y que esta se manifiesta en rasgos físicos específicos, los cuales, según él, se asemejan a 

los de “especies primitivas” o “menos evolucionadas” (Lombroso. 1876). Algunas de las 

características señaladas por el autor son: “Mandíbula prominente, frente hundida o inclinada 

hacia atrás, pómulos salientes, asimetría craneal o facial, ojos hundidos o desviados, dedos 

torcidos o deformes”. (Lombroso. 1876). 

Entre sus principales hallazgos, Lombroso argumentó que los delincuentes compartían 

rasgos físicos similares a los de “especies primitivas” o “menos evolucionadas”, tales como 

mandíbula prominente, frente hundida, pómulos salientes, asimetría craneal y ojos desviados. 

Estos rasgos, según él, eran indicadores visibles de una degeneración biológica que predisponía 

al crimen. 

Aunque esta teoría ha sido ampliamente criticada y superada por enfoques 

contemporáneos, su aporte histórico sigue siendo relevante como punto de partida en la 

evolución del pensamiento criminológico. En relación con la presente investigación, el trabajo de 

Lombroso difiere significativamente, ya que esta se enfoca en factores psicosociales y subjetivos, 

más que en rasgos biológicos deterministas. Sin embargo, su inclusión permite comprender cómo 

se ha transformado el estudio del delito desde perspectivas reduccionistas hacia modelos más 

integradores que consideran el entorno, la cultura, la historia personal y los vínculos sociales del 

agresor. 
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Posteriormente, Sutherland (1939) en Principles Of Criminology introdujo la teoría de la 

asociación diferencial, la cual enfatiza cómo las interacciones sociales y la influencia de grupos 

pueden llevar a la adopción de patrones criminales. Sutherland propuso que una persona se 

convierte en delincuente al interiorizar definiciones favorables a la violación de la ley, a través de 

relaciones con grupos significativos. Este enfoque marcó un giro teórico al ubicar el origen de la 

conducta criminal en el aprendizaje social y no en predisposiciones biológicas o psicológicas 

individuales. Su aporte resulta relevante para la presente investigación, en tanto ofrece una 

comprensión relacional del crimen, que se alinea con los factores psicosociales que inciden en 

los patrones de conducta de los agresores por feminicidio, objeto de estudio de este trabajo. 

Desde la perspectiva psicológica, Albert Bandura (1986) abordó los mecanismos de 

desconexión moral, explicando cómo las personas pueden justificar actos dañinos sin 

experimentar culpa. En su obra Mecanismos de desconexión moral y su influencia en la conducta 

humana, el autor sostiene que estos mecanismos permiten “desactivar la autorregulación moral 

mediante racionalizaciones que reducen la autoevaluación negativa” (Bandura, 1986, p. 4). 

Lo dicho anteriormente, posibilita actos violentos sin remordimiento. Esta teoría es 

pertinente para el análisis de los agresores por feminicidio, ya que contribuye a comprender 

cómo justifican sus actos desde un proceso psicológico interno, lo cual se relaciona directamente 

con los objetivos de esta investigación, especialmente con el de analizar la incidencia de los 

factores psicosociales en los patrones de conducta delictiva. 

En esa misma línea, diversos estudios han explorado cómo características de personalidad 

como la impulsividad, la búsqueda de sensaciones y la baja empatía se relacionan con la 

aparición de conductas antisociales. Por ejemplo, en el artículo Impulsividad, género y contextos: 

Su interacción en la conducta antisocial, los autores concluyen que “la búsqueda de sensaciones 
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y una baja empatía hacia los demás parece estar presente en gran cantidad de comportamientos 

ilegales” (Sobral, Gómez-Fraguela, Romero y Luengo, 2000, p. 85).  

Asimismo, en Trastornos psicopatológicos, problemas sociales y conducta antisocial en 

adolescentes salvadoreños, Alcázar-Córcoles (2007) señala que “la impulsividad y la búsqueda 

de sensaciones están asociadas a la aparición de conductas antisociales, especialmente en 

contextos de carencia afectiva y entorno social violento” (p. 113), lo cual refuerza la idea de que 

estas variables individuales no actúan de forma aislada, sino en estrecha relación con el entorno y 

la historia de vida del sujeto 

Navas et al. (2023) en Desconexión Moral y Conducta Delictiva: Un Análisis Empírico 

han identificado una relación moderada e intensa entre la desconexión moral y la delincuencia. 

Esto sugiere la existencia de mecanismos autorreguladores que facilitan la ejecución de 

conductas socialmente inaceptables al desactivar barreras inhibitorias. En esa misma línea, 

Cabrera-Alvarado y Frías-Armenta (2022) en Competencias Emocionales y Conducta Antisocial 

en Reclusos sostienen que los reclusos presentan deficiencias en competencias emocionales, lo 

que limita su capacidad para comprender las consecuencias de sus acciones antisociales y 

delictivas. 

Por otro lado, en el documento Trastornos De Personalidad En Reclusos: Un Análisis De 

Patrones Psicopatológicos, los autores Salinas Atuesta y Salamanca Camargo (2020) 

identificaron la prevalencia de patrones de personalidad patológicos en poblaciones carcelarias. 

Destacan que los trastornos narcisista, compulsivo y paranoide son los más frecuentes. Además, 

Padilla Samaniego et al. (2021) encontraron alteraciones en las funciones ejecutivas, el manejo 

emocional y rasgos de personalidad específicos en reclusos condenados por delitos de abuso 
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sexual en la publicación Rasgos de personalidad En Agresores Sexuales: Un Estudio En 

Población Penitenciaria. 

El feminicidio es un fenómeno complejo que ha sido objeto de múltiples estudios 

internacionales, nacionales y regionales, los cuales han permitido identificar patrones de 

conducta en los agresores y factores psicosociales asociados.  

Lagarde (1990), desde una perspectiva antropológica, también ha profundizado en esta 

construcción. Su teoría de los “cautiverios” planteada en Los cautiverios de las mujeres: madres 

esposas, monjas, presas y locas menciona que muchas mujeres viven atrapadas en relaciones que, 

aunque socialmente legitimadas, reproducen formas de opresión, subordinación y violencia. Ella 

señala que “la opresión de las mujeres se cumple si estar plenas de los otros es la vía privilegiada 

a la completud ontológica de seres concebidas como incompletas” (p. 419), lo cual evidencia 

cómo las relaciones de género están impregnadas de desigualdad emocional, simbólica y 

material. 

A nivel internacional, investigaciones como la de Díaz Rincón (2021) destaca en su 

publicación Un acercamiento teórico a la mujer víctima-victimaria desde la transdisciplinariedad 

la necesidad de enfoques interdisciplinarios para comprender los factores psicosociales 

vinculados al comportamiento de los agresores, enfatizando la relación entre violencia estructural 

y altos índices de feminicidio en diversas regiones del mundo.  

Por su parte, López García, E., (2004) en La figura del agresor en la violencia de género: 

Características personales e intervención, analizó las características de los agresores en casos de 

violencia de género, identificando antecedentes de violencia en la infancia, déficits en el manejo 

de emociones y actitudes de dominación hacia la pareja como patrones comunes. 
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En el contexto colombiano, Monárrez (2001) exploró la relación entre ansiedad y 

actitudes hacia el feminicidio, concluyendo que factores como la violencia intrafamiliar y la falta 

de acceso a la educación incrementan la vulnerabilidad de las víctimas y favorecen la 

reincidencia de los agresores en Trama De Una Injusticia: Feminicidio, Estado Y Sociedad En 

Ciudad Juárez. 

En América Latina, el texto Un Acercamiento Teórico A La Mujer Víctima-Victimaria 

Desde La Transdisciplinariedad de Díaz Rincón (2021) en Cuba evidencian la impunidad y la 

normalización de la violencia en ciertos sectores de la sociedad, resaltando la necesidad de 

reformas legales para garantizar la protección de las víctimas y el acceso a la justicia.  

En el ámbito local, Bogotá ha sido identificada como una de las ciudades con mayor 

incidencia de violencia de género. En su trabajo Factores asociados a la violencia de género en 

Bogotá, García (2016) explica que “el bajo nivel educativo y la dependencia económica por parte 

de las mujeres son elementos que influyen en el mantenimiento del ciclo de violencia” (p. 37). 

Además, la autora señala que la socialización patriarcal, el consumo de sustancias psicoactivas y 

la exclusión social también son factores que favorecen la perpetuación de la violencia contra las 

mujeres en contextos urbanos como el de Bogotá. 

La exclusión puede aparecer de distintas maneras, desde la discriminación abierta hasta la 

ausencia de apoyo emocional y falta de pertenencia.   (Lozano-Hurtado, A.  M., Flórez-Rincón, 

O. E., Carmona-Parra, J. A., Salcedo-Mosquera, J. D., Cárdenas-Parra, V. y Romero-Garcés, N, 

2024). 

En síntesis, los antecedentes revisados permiten comprender que el feminicidio no puede 

analizarse como un hecho aislado ni desde una única disciplina. Se trata de un fenómeno 

complejo que nace de la interacción entre estructuras culturales de dominación, trayectorias 
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psicosociales marcadas por la violencia, y subjetividades moldeadas en contextos de 

desigualdad.  

Reconocer la construcción histórica y social tanto de la víctima como del agresor resulta 

indispensable para avanzar en estrategias preventivas, psicoeducativas y restaurativas. Este 

recorrido teórico-documental respalda la pertinencia del presente trabajo de grado, que busca 

aportar a la comprensión integral de los patrones de conducta en personas privadas de la libertad 

por feminicidio, desde un enfoque humanista e interdisciplinario. 
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 Problema de Investigación  

 

Planteamiento Del Problema  

En la actualidad el feminicidio es un problema de graves consecuencias sociales que ha 

adquirido una atención significativa a nivel global en las últimas décadas. Según la Organización 

Mundial de la Salud (WHO, 2024), en Violencia contra la mujer “Las estimaciones mundiales 

publicadas por la OMS indican que alrededor de una de cada tres (30%) mujeres en el mundo 

han sufrido violencia física y/o sexual de pareja o violencia sexual por terceros en algún 

momento de su vida” (World Health Organization: WHO, 2024).  

Asimismo, manifiestan que “La mayor parte de las veces el agresor es la pareja. En todo 

el mundo, casi un tercio (27%) de las mujeres de 15 a 49 años que han estado en una relación 

informan haber sufrido algún tipo de violencia física y /o sexual por su pareja” (World Health 

Organization: WHO, 2024). 

El feminicidio, definido como el asesinato de mujeres por razones de género, constituye 

una de las manifestaciones más extremas de la violencia basada en género y representa un 

fenómeno global que trasciende fronteras culturales y geográficas. A nivel mundial Global 

estimates of intimate partner/family member femicides, estima que en 2023 aproximadamente 

85,000 mujeres y niñas fueron asesinadas intencionalmente, de las cuales el 60% fueron víctimas 

de sus parejas o familiares (Femicides In 2023: Global Estimates Of Intimate Partner/Family 

Member Femicides, 2023). 

Estos datos revelan que, en promedio, cada 10 minutos una mujer o niña es asesinada por 

un miembro de su propia familia, destacando la urgencia de abordar este problema desde una 

perspectiva integral que considere los factores psicosociales que influyen en la conducta de los 
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agresores. La comprensión de estos factores es esencial para el desarrollo de estrategias efectivas 

de prevención y rehabilitación. 

En América Latina, la situación es particularmente alarmante. La Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2023) En América Latina y el Caribe, al menos 11 

mujeres son víctimas de feminicidio cada día. Según datos reportados en 2023, al menos 3,897 

mujeres fueron asesinadas por razones de género en 27 países y territorios de la región lo que 

equivale a un promedio de 11 muertes violentas de mujeres cada día. Está cifra refleja la 

magnitud del problema y la urgente necesidad de intervenciones efectivas que aborden los 

factores psicosociales subyacentes que perpetúan esta violencia. 

Diversos estudios han analizado los factores psicosociales asociados a los perpetradores 

de feminicidio. Jessica Paola Yamunaque (2023) encontró en su estudio: Los factores 

psicosociales del agresor en el delito de Feminicidio que muchos de estos individuos presentan 

antecedentes de violencia doméstica y problemas de salud mental. Asimismo, las personas 

privadas de la libertad (PPL) son propensas a desarrollar sintomatología relacionadas con 

trastornos mentales como estrés, ansiedad y depresión, así como a experimentar otras 

implicaciones afectivas como la baja autoestima, dificultades en la interacción y adaptación. 

(Lozano Hurtado, A. M., Gutiérrez Puerta, G. A., Salazar Fernández, M., Flórez-Rincón, O. E., 

Cárdenas Parra, V., & Romero Garcés, N, 2024). 

A pesar de la existencia de estudios que abordan estos aspectos, persiste una limitada 

comprensión global sobre cómo estos factores interactúan y contribuyen al feminicidio. La falta 

de datos homogéneos y comparables entre países dificulta la identificación de patrones comunes 

y la evaluación de intervenciones efectivas. Por lo tanto, se hace necesario realizar una revisión 

documental global que sistematice el conocimiento existente sobre los factores psicosociales que 
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inciden en la conducta de las personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio, con el 

objetivo de identificar patrones comunes y vacíos en la literatura, y así informar políticas 

públicas y estrategias de prevención más efectivas. 

 Descripción del problema. 

La presente investigación tuvo como propósito caracterizar los patrones de conducta de 

las personas privadas de la libertad por delito de feminicidio en relación con los factores 

psicosociales desde una revisión documental entre los años 2019-2024. El estudio buscó reunir y 

sistematizar hallazgos teóricos y empíricos que permitan comprender cómo estos factores 

influyen en la configuración del comportamiento violento hacia las mujeres, específicamente en 

contextos donde dicha conducta ha derivado en la comisión del feminicidio. 

Para cumplir con los objetivos propuestos, fue necesario establecer criterios de búsqueda 

claros que orienten la selección de estudios relevantes sobre los agresores por feminicidio y su 

vínculo con variables de tipo psicosocial. Esta caracterización permitió identificar tanto aspectos 

comunes como divergencias en los perfiles conductuales descritos por la literatura, reconociendo 

variables como la socialización patriarcal, la historia familiar de violencia, la impulsividad, la 

falta de empatía, entre otros elementos clave.  

Asimismo, se examinó la interacción de estos factores con contextos estructurales como 

la exclusión social, las creencias de dominación o el uso de mecanismos de control afectivo. 

La revisión se desarrolló con base en los lineamientos del protocolo PRISMA, expuestos 

en el artículo The PRISMA 2020 statement: An updated guideline for reporting systematic 

reviews, donde los autores Page et al. (2021) proponen una guía clara para asegurar revisiones 

sistemáticas rigurosas, estructuradas y replicables, que promuevan transparencia metodológica y 

solidez científica en los hallazgos. 
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Finalmente, esta indagación resulta pertinente en tanto amplía el horizonte de 

comprensión sobre la figura del agresor desde una mirada psicosocial y transdisciplinar. Al 

sistematizar el conocimiento existente, se espera que este trabajo aporte una base sólida para 

investigaciones futuras, así como para el diseño de estrategias preventivas, intervenciones en 

contextos penitenciarios y acciones de resocialización que aborden de manera integral esta 

problemática. 

Definición Del Problema  

Este trabajo investiga la caracterización de los patrones de conducta de las personas 

privadas de la libertad por delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales desde 

una revisión documental entre los años 2019-2024. El objetivo fue descifrar cómo ciertos 

factores como la historia de violencia familiar, la rigidez afectiva, el consumo de sustancias, la 

impulsividad y las creencias machistas estructuradas influyen en la configuración de conductas 

letales dirigidas hacia las mujeres, dentro de contextos de relaciones afectivas o familiares. 

Dado que el feminicidio no es solo una cuestión legal, sino una problemática social, 

cultural y psicológica, resulta imprescindible indagar en el proceso de formación del sujeto 

agresor. Investigaciones como la realizada por Gonzales Churampi en su tesis Rasgos de 

personalidad y factores psicosociales en sujetos evaluados por el delito de feminicidio (2020), 

revelan que muchos de los agresores presentan antecedentes de violencia en la infancia, actitudes 

de dominio sobre la pareja y deficiencias en la gestión emocional, lo que sugiere un patrón 

relacional aprendido y sostenido por estructuras sociales normalizadas. 

El estudio buscó, entonces, sintetizar evidencia científica que permita comprender cómo 

se relacionan estas variables psicosociales con la aparición de conductas feminicidas. Esta 

caracterización se considera clave para aportar elementos útiles tanto al campo de la psicología 
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como al diseño de políticas públicas, estrategias de resocialización en contextos penitenciarios y 

acciones de prevención de la violencia de género. 
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Tabla 1  

Matriz causas efectos  

CAUSAS EFECTOS CONSECUENCIAS 

Factores 

socioeconómicos 

Aumento de la violencia 

de género. 

Desigualdad de 

género perpetuada. 

Pobreza y 

desempleo que generan 

frustración 

Desestabilización de la 

familia 

Deterioro de las 

dinámicas familiares. 

Falta de acceso a 

educación y oportunidades 

laborales. 

Aislamiento social de la 

víctima y el agresor. 

Normalización de la 

violencia en la comunidad. 

   

Factores culturales 

y sociales. 

Aceptación de la 

violencia como medio de 

resolución 

Normalización de 

patrones de conducta 

violenta. 

Patriarcado y 

machismo que legitiman la 

violencia 

Desensibilización ante la 

violencia. 

Reproducción de 

ciclos de violencia 

intergeneracional. 

Influencias de 

grupos sociales que 

perpetúan estereotipos. 

Vulnerabilidad de las 

mujeres en situaciones de 

riesgo. 

Aumento de 

feminicidios y violencia 

contra la mujer. 
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Factores 

psicológicos. 

Comportamientos 

delictivos y patrones de 

conducta agresiva. 

Aumento de la 

población penitenciaria por 

feminicidio. 

Desconexión 

emocional y problemas de 

manejo de la ira. 

Dificultad para 

establecer relaciones sanas. 

Deterioro de la salud 

mental y emocional. 

Traumas previos y 

experiencias de abuso. 

Incremento de 

problemas de salud mental en 

reclusos. 

Estigmatización social 

de los reclusos. 

Fuente: Elaboración propia. 
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 Formulación Del Problema 

¿Cómo caracterizar los patrones de conducta de las personas privadas de la libertad por 

delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales desde una revisión documental 

entre los años 2019-2024? 

 Sistematización Del Problema  

¿Qué plantea la literatura disciplinar respecto a los patrones de conducta de personas 

privadas de la libertad por el delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales entre 

los años 2019-2024? 

¿Cuáles son las tendencias investigativas se han identificado en la relación entre los 

patrones de conducta de las personas privadas de la libertad por feminicidio y los factores 

psicosociales en el periodo 2019-2024? 

¿Cuál es la incidencia de los factores psicosociales en el desarrollo de patrones de 

conducta de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-2024? 

¿Cuál es la relación entre factores psicosociales y el desarrollo de patrones de conducta 

de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-2024? 

Delimitación Del Problema  

La presente investigación se enmarca en una revisión documental internacional centrada 

en estudios publicados entre los años 2019 y 2024. El objeto de estudio son los patrones de 

conducta de personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio, analizados en relación 

con los factores psicosociales que influyen en su configuración. La revisión se orientó a 

identificar, caracterizar y sistematizar hallazgos teóricos y empíricos que permitieron 

comprender cómo estos factores de tipo familiar, cultural, emocional y social operan en la 
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construcción del sujeto agresor. A continuación, se establecen en términos de alcance, tiempo y 

espacio. 

Del Alcance  

 

Para desarrollar este trabajo se utilizó un enfoque de revisión documental internacional, 

centrado en estudios académicos publicados entre los años 2019 y 2024, que analizan a personas 

privadas de la libertad por el delito de feminicidio.  

La finalidad del estudio fue identificar y comprender los factores psicosociales asociados 

a sus patrones de conducta, considerando dimensiones como el entorno familiar, las creencias de 

género, la socialización masculina, la falta de regulación emocional y otros elementos que han 

sido reportados como determinantes en la configuración del comportamiento violento hacia las 

mujeres. 

Esta revisión se fundamentó en la necesidad de recopilar evidencia reciente que aporte a 

la comprensión del fenómeno desde una mirada interdisciplinar, reconociendo que el feminicidio 

no es solo una conducta individual, sino el resultado de estructuras sociales y afectivas que lo 

posibilitan. Tal como señala Yamunaqué Gonzáles (2023) en su artículo Factores psicosociales 

que inciden en la permanencia de mujeres en relaciones sentimentales con violencia doméstica, 

“la violencia de género extrema debe analizarse desde los contextos sociales, históricos y 

afectivos que la legitiman y sostienen” (p. 2519). 

Los estudios fueron extraídos de bases de datos académicas como Redalyc, SciELO, 

Revistas de Psicología, libros y repositorios universitarios internacionales, garantizando así una 

cobertura amplia, actualizada y confiable. Se incluyeron publicaciones en español, inglés y 

portugués, siempre y cuando cumplan con criterios de rigor metodológico y pertinencia temática. 
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Del Tiempo  

 

Esta investigación se limitó al análisis de estudios publicados entre 2019 y 2024, con el 

objetivo de garantizar la actualidad y relevancia de la información recopilada. Este periodo 

permite abarcar hallazgos recientes en torno al feminicidio, la violencia de género y los modelos 

de intervención sobre personas condenadas por este delito, así como los desarrollos teóricos y 

empíricos más recientes sobre el tema. 

 Este periodo es relevante, ya que refleja las tendencias actuales en la criminología y la 

psicología, así como la evolución de las discusiones sobre el feminicidio y la violencia de 

género. 

Al establecer un rango temporal de cinco años, se priorizó la incorporación de evidencias 

empíricas y reflexiones teóricas que respondan a las dinámicas sociales más recientes. Esta 

delimitación excluye estudios previos a 2019 y posteriores a 2024, en coherencia con el objetivo 

de generar una visión actualizada, crítica y pertinente para el diseño de estrategias 

contemporáneas de intervención y prevención. 

Del espacio  

 

La investigación adoptó un enfoque internacional en su revisión documental, sin 

restringirse a un país o región específicos, con el objetivo de ampliar la comprensión del 

fenómeno del feminicidio desde distintas perspectivas socioculturales, además de que se ha 

identificado una insuficiente literatura sobre el feminicidio y sus implicaciones psicosociales en 

el contexto colombiano. Esto justifica la elección de una revisión global, permitiendo acceder a 

investigaciones y datos que ofrezcan una perspectiva más amplia y enriquecedora sobre el 

fenómeno. 
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Para ello, se emplearon fuentes académicas reconocidas por su calidad científica, su 

accesibilidad y su compromiso con la difusión del conocimiento en acceso abierto. Las bases de 

datos seleccionadas fueron fundamentales para garantizar una cobertura diversa y rigurosa del 

objeto de estudio. 

Entre las fuentes principales se encuentra Redalyc (Red de Revistas Científicas de 

América Latina y el Caribe, España y Portugal), plataforma que promueve la visibilidad de la 

producción científica iberoamericana. Como lo señala Becerril-García (2019) en el artículo 

Redalyc: hacia la construcción de un sistema de comunicación científica no comercial, esta base 

“construye un ecosistema digital que protege el conocimiento como un bien común” (p. 5), y ha 

sido clave en la democratización del acceso a literatura científica en ciencias sociales y 

humanidades. 

También se hizo uso de SciELO (Scientific Electronic Library Online), biblioteca digital 

que alberga una vasta colección de revistas científicas especializadas en psicología, sociología y 

derecho. Esta base de datos ha sido reconocida por su papel en el fortalecimiento de la ciencia 

abierta en América Latina. 

De acuerdo con Bonilla-Escobar (2020), en su artículo SciELO 25 años: Avances y 

desafíos de la ciencia abierta en América Latina, “la plataforma representa una alternativa sólida 

para el acceso equitativo a la producción científica regional” (p. 2), siendo una fuente idónea 

para explorar investigaciones recientes y relevantes sobre violencia de género y criminología. 

Además de estas bases, se consultaron repositorios institucionales de universidades 

reconocidas por sus facultades de psicología, derecho y ciencias sociales. Estas fuentes 

permitieron acceder a tesis de grado, trabajos de investigación, libros académicos y artículos no 
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indexados en bases comerciales, ampliando así el espectro de información disponible y 

aportando diversidad metodológica. 

Como afirma Shinohara (2023) en la importancia de los repositorios institucionales en el 

acceso al conocimiento científico, “estos espacios digitales fortalecen la circulación del 

conocimiento local y emergente, muchas veces ausente en las grandes plataformas 

internacionales” (p. 4). 

Por último, se incluyeron revistas especializadas en psicología que ofrezcan un análisis 

profundo de la conducta humana, especialmente en el contexto de la violencia, las relaciones de 

poder y los procesos de socialización masculina. Este enfoque permitió sustentar los hallazgos 

desde marcos teóricos validados por la disciplina, y facilitar la integración de perspectivas 

psicosociales en la caracterización de los agresores por feminicidio. 
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 Objetivos 

Objetivo General  

Caracterizar los patrones de conducta de las personas privadas de la libertad por delito de 

feminicidio en relación con los factores psicosociales desde una revisión documental entre los 

años 2019-2024 

Objetivos Específicos 

     Reconocer la literatura disciplinar respecto a los patrones de conducta de personas 

privadas de la libertad por el delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales entre 

los años 2019-2024. 

Aplicar la revisión sistemática en la identificación de tendencias investigativas respecto a 

la relación entre patrones de conducta de personas privadas de la libertad por delito de 

feminicidio en relación con los factores psicosociales entre los años 2019-2024. 

Analizar la incidencia de los factores psicosociales en el desarrollo de patrones de 

conducta de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-2024. 

Establecer la relación entre factores psicosociales y el desarrollo de patrones de conducta 

de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-2024. 
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Justificación  

 

El propósito central de esta investigación es abordar un tema de gran trascendencia social 

y humanitaria: la caracterización de los patrones de conducta de las personas privadas de la 

libertad por el delito de feminicidio, en relación con los factores psicosociales entre los años 

2019 y 2024, con el fin de proporcionar un marco teórico sólido que permita entender las 

dinámicas detrás de este delito. 

La investigación se llevó a cabo dentro de un contexto internacional, abarcando diversas 

regiones del mundo, y se espera que los hallazgos contribuyan a la formulación de políticas 

públicas efectivas a nivel global.  Este estudio es importante y necesario, ya que busca visibilizar 

un problema crítico que afecta a la sociedad y, en particular, a las mujeres. 

La comprensión del comportamiento humano requiere un enfoque integral que no solo se 

limite a la caracterización de conductas, sino que también profundice en los factores 

psicosociales que las rodean. Salcedo Mosquera (2009) plantea en Formación Integral En La 

Construcción Y Estimulación Del Pensamiento Crítico En Estudiantes Y Docentes 

Universitarios, que la formación integral en la educación superior es esencial para desarrollar un 

pensamiento crítico que permita abordar los problemas sociales desde una perspectiva 

interdisciplinaria.  

En este sentido, el estudio de los patrones conductuales de feminicidas debe considerar 

no solo literatura que incluya la conducta observable, sino también los factores del entorno que 

pueden influir en su desarrollo y expresión. Según el autor, "el conocimiento no debe ser 

fragmentado, sino que debe darse de forma holística, permitiendo que el sujeto asimile y 

relacione los diferentes saberes y las reflexiones de los mismos" (Salcedo Mosquera, 2009, p. 

50). 
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 En este contexto, el feminicidio no puede ser estudiado únicamente desde una 

perspectiva criminológica o conductual, sino que es necesario indagar en los factores 

psicosociales que lo determinan, entendiendo el entorno de los agresores y las variables que 

influyen en su comportamiento.  

Como lo menciona el autor, "el pensamiento crítico y emancipatorio sólo puede surgir 

cuando se analizan los fenómenos desde múltiples dimensiones, integrando el conocimiento en 

un todo comprensible" (p. 53). Esta visión permite una caracterización más profunda de los 

factores que intervienen en estos delitos, facilitando el diseño de estrategias preventivas e 

intervenciones psicológicas más efectivas. 

En la actualidad, el feminicidio se ha consolidado como una problemática global 

alarmante que no solo representa la pérdida irreparable de vidas de mujeres, sino que también 

genera consecuencias devastadoras para sus familias, comunidades y para la estructura social en 

su conjunto.  

La magnitud del fenómeno ha sido reiteradamente documentada por organismos 

internacionales. De acuerdo con el documento Boletín nº 3. Violencia Feminicida en Cifras. 

América Latina y el Caribe, publicado por la Comisión Económica para América Latina y el 

Caribe (CEPAL, 2023), en 2023 se reportaron al menos 4.000 casos de feminicidio en 27 países 

de la región, lo que equivale a un promedio de once mujeres asesinadas cada día por razones de 

género (p. 2). 

La Organización Mundial de la Salud también ha señalado que la violencia contra la 

mujer —especialmente la ejercida por su pareja— constituye un grave problema de salud 

pública. En el informe Violencia contra la mujer, la OMS advierte que “la violencia de pareja es 
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la forma más común de violencia contra la mujer” y que tiene impactos negativos sobre la salud 

física, mental y sexual de las víctimas (Organización Mundial de la Salud, s.f., párr. 3). 

Por su parte, ONU Mujeres (2024), en su documento Datos y cifras: violencia contra las 

mujeres, resalta que el feminicidio sigue siendo una de las expresiones más extremas de la 

violencia de género, con tasas particularmente elevadas en América Latina y el Caribe. El 

informe evidencia un patrón sistemático de violencia estructural, legitimado por normas sociales 

patriarcales que perpetúan la desigualdad y la impunidad. 

La necesidad de investigar esta problemática se hace aún más urgente al observar el 

impacto de fenómenos recientes como la pandemia por COVID-19. Según el Boletín de la 

CEPAL (2023), diversas fuentes internacionales advirtieron un aumento significativo en los casos 

de violencia doméstica y feminicidio durante los periodos de confinamiento, debido a la 

exposición prolongada de las víctimas a sus agresores, el aislamiento social y la falta de acceso a 

servicios de atención y denuncia. 

La evidencia acumulada demuestra que, si bien el feminicidio es un acto individual, su 

origen está fuertemente vinculado a estructuras sociales, culturales y psicológicas que configuran 

las conductas de los agresores. Como sostiene Yamunaqué Gonzáles (2023) en Factores 

psicosociales que inciden en la permanencia de mujeres en relaciones sentimentales con 

violencia doméstica, es indispensable “entender los contextos que rodean tanto a la víctima como 

al agresor para comprender el ciclo de violencia y sus dimensiones más complejas” (p. 2519). 

En este sentido, realizar investigaciones orientadas a caracterizar los patrones de 

conducta de los feminicidas, así como los factores psicosociales implicados, no sólo es 

pertinente, sino urgente para el diseño de políticas públicas, programas de prevención y procesos 

de resocialización eficaces. 
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Por ello, su relevancia se extiende a disciplinas como la psicología, ciencias jurídicas y 

las humanidades, pues el análisis de los patrones de conducta y la influencia social de los 

perpetradores de feminicidios brinda herramientas para comprender las causas subyacentes de 

estos crímenes desde una perspectiva psicológica. 

Además, al investigar sobre los estereotipos de género, la violencia cultural y otros 

factores sociales involucrados en la comisión de este delito, se pueden desarrollar campañas de 

sensibilización y programas educativos dirigidos a prevenir la violencia de género y fomentar 

relaciones saludables.  

La información en este documento será una herramienta útil para orientar procesos de 

políticas públicas que aborden de manera efectiva la violencia de género y promuevan la 

igualdad de género en la sociedad. Es importante aclarar que los años elegidos para esta 

investigación, 2019-2024, se realizan con el fin de recopilar información actual sobre este tema, 

puesto que las dinámicas sociales y personales han cambiado con el tiempo. 

Asimismo, el conocimiento humano está en constante evolución; en campos como la 

ciencia, tecnología y medicina, los descubrimientos y avances son continuos. Una revisión en 

años actualizados asegura que la información esté basada en los últimos hallazgos y desarrollos. 

Por último, mencionar el potencial para la ampliación del conocimiento relacionado al tema 

estudiado, dado que es un fenómeno que se ha investigado desde diferentes disciplinas.  

La información obtenida contribuirá a la creación y evolución de políticas públicas, 

movilización de la sociedad civil y, en última instancia, a la disminución de la violencia de 

género, abordando de manera integral este grave problema. 
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La revisión documental permitió compilar y analizar estudios recientes que abordan estos 

patrones y factores, proporcionando un marco teórico que no solo contribuirá a la literatura 

existente, sino que también orientará futuras políticas públicas y programas de prevención.  

La relevancia de este enfoque es destacada por Bernáldez Jaimes y Rodríguez Aguilar 

(2023), quienes enfatizan que comprender los contextos psicosociales en los que ocurren los 

feminicidios es esencial para diseñar intervenciones efectivas y sostenibles. En su estudio, 

"Consecuencias psicosociales en familiares víctimas de feminicidio en México", los autores 

identifican alteraciones en la autopercepción, roles de género, relaciones sociales y la capacidad 

de establecer proyectos de vida en las familias afectadas por feminicidios. 

En conclusión, este estudio fue pertinente y necesario, ya que buscó comprender las 

dinámicas detrás del feminicidio, lo que permitió no solo visibilizar una problemática relevante 

de la sociedad, sino también contribuir al desarrollo de estrategias para prevenir futuras 

violencias. 

Justificación Teórica  

Este estudio se fundamenta en la imperante necesidad de comprender y abordar el 

feminicidio, una forma extrema de violencia de género que cobra la vida de numerosas mujeres 

en todo el mundo.  

Este fenómeno no solo representa una violación de los derechos humanos, sino que 

también plantea un desafío significativo para la sociedad y las instituciones encargadas de la 

justicia. Para abordar este problema de manera efectiva, es crucial integrar teorías psicológicas y 

sociales que permitan una comprensión profunda de las dinámicas subyacentes al feminicidio. 

La elección de las teorías que sustentan este estudio se basa en su relevancia y 

aplicabilidad al fenómeno del feminicidio. La Convención de Belém do Pará es un marco 
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internacional fundamental que establece la obligación de los Estados de prevenir, sancionar y 

erradicar la violencia contra la mujer. Esta norma resalta la importancia de abordar la violencia 

de género desde una perspectiva integral, lo que justifica la necesidad de utilizar teorías que 

expliquen tanto los factores individuales como los contextos sociales que contribuyen a este 

problema. 

Desde la psicología, se han seleccionado teorías que ofrecen perspectivas 

complementarias. Sigmund Freud, con su enfoque en las tres instancias psíquicas y los conflictos 

y traumas infantiles, permite explorar las motivaciones internas de los perpetradores. Esta teoría 

es relevante para entender cómo experiencias tempranas pueden influir en comportamientos 

violentos en la adultez.  

Albert Bandura, a través de su teoría del aprendizaje social, destaca la influencia del 

entorno y la observación en la formación de conductas agresivas, lo que es crucial para 

comprender cómo se perpetúan los ciclos de violencia en la sociedad. 

Emile Durkheim, con su concepto de anomia, proporciona un marco para entender cómo 

la falta de normas sociales puede contribuir a la violencia. Esta perspectiva es esencial para 

analizar cómo el debilitamiento de los lazos sociales puede facilitar la aparición de conductas 

delictivas.  

Por otro lado, Abraham Maslow, con su pirámide de necesidades, ayuda a entender cómo 

la insatisfacción de necesidades básicas puede llevar a comportamientos destructivos, lo que es 

relevante en el contexto de la violencia de género. 

La teoría de la personalidad de Hans Eysenck ofrece un enfoque sobre cómo ciertos 

rasgos de personalidad pueden predisponer a la violencia, mientras que Terrie E. Moffitt propone 

una clasificación de delincuentes que distingue entre dos tipos, lo que permite una comprensión 
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más matizada de los perpetradores de feminicidio. Además, Lev Vygotsky, con su teoría 

sociocultural, resalta la importancia del contexto social en el desarrollo humano, lo que es 

fundamental para entender cómo las normas culturales pueden influir en la violencia de género. 

La inclusión de Kurt Lewin y su campo psicológico permite analizar cómo las fuerzas 

sociales y personales interactúan en la conducta, mientras que Erik Erikson, a través de su teoría 

del desarrollo psicosocial, permite explorar cómo las etapas de desarrollo pueden influir en la 

formación de identidades violentas.  

Finalmente, el trabajo de Robert Hare en la identificación y estudio de psicópatas ofrece 

una perspectiva sobre los rasgos que pueden estar presentes en algunos perpetradores de 

feminicidio, y la teoría de la agresión frustrada de Dollard y Miller ayuda a entender cómo la 

frustración puede desencadenar comportamientos violentos. 

La elección de estas teorías se justifica no solo por su relevancia académica, sino también 

por su capacidad para informar la práctica y la intervención en el ámbito del feminicidio. Al 

integrar estos enfoques teóricos, se espera desarrollar estrategias de prevención y políticas 

públicas que aborden de manera efectiva la violencia de género, contribuyendo así a la 

protección de los derechos humanos de las mujeres. 

En conclusión, la justificación teórica de este estudio radica en la necesidad de integrar el 

conocimiento académico con la práctica, lo que permitió un acercamiento empírico y una 

respuesta más efectiva al feminicidio. Al abordar este fenómeno desde diversas perspectivas 

teóricas y aplicarlas en contextos reales, se pretendió contribuir al desarrollo de estrategias que 

protejan la vida de las mujeres y promuevan la igualdad de género. 

Justificación Práctica  
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En la actualidad, la violencia de género, en particular el feminicidio, representa un grave 

problema en la sociedad, por lo que se torna esencial comprender las causas y los factores 

subyacentes detrás de este fenómeno para abordarlo de manera efectiva e integral. Por ello, se 

desarrolla el estudio desde un enfoque que aborda los factores sociales y patrones conductuales 

presentes en personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio. 

 La revisión bibliográfica permitió consolidar el conocimiento existente y aplicar teorías 

relevantes que contribuyeron a la comprensión de este fenómeno. 

Además, la revisión bibliográfica permitió identificar patrones y tendencias en la 

investigación sobre el feminicidio, lo que puede informar el desarrollo de políticas públicas y 

estrategias de intervención, con el análisis documental se extrajeron conclusiones sobre los 

factores que contribuyen a la violencia de género y las características de los perpetradores, lo que 

resulta fundamental para diseñar programas de prevención y sensibilización que sean efectivos y 

basados en evidencia. 

La importancia de esta revisión radicó en que, aunque el feminicidio es un fenómeno 

actual, no es nuevo. A lo largo de los años, se ha acumulado un cuerpo de conocimiento que 

proporciona herramientas y enfoques para abordar este problema de manera integral. La revisión 

de la literatura permitió no solo consolidar este conocimiento, sino también identificar vacíos en 

la investigación que pueden ser abordados en estudios futuros. 

En conclusión, la justificación práctica de este estudio se basa en la necesidad de integrar 

la teoría con la práctica para abordar el feminicidio de manera efectiva. Al realizar una revisión 

bibliográfica, se espera contribuir a una comprensión más profunda de este fenómeno y, en 

última instancia, a la formulación de políticas y estrategias que puedan mitigar la violencia de 

género en la sociedad. 
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Justificación Metodológica  

La justificación metodológica se centra en la elección y el diseño de los métodos y 

enfoques que se utilizaron para abordar las preguntas de investigación planteadas, por lo anterior, 

se optó por realizar una revisión documental que abordara la caracterización de los patrones de 

conducta de las personas privadas de libertad por el delito de feminicidio, considerando los 

factores psicosociales asociados.  

Esta elección metodológica responde a la necesidad de obtener una visión amplia y 

actualizada sobre el tema, aprovechando la disponibilidad de información documentada y 

accesible a nivel global. La revisión documental es un proceso metodológico fundamental en la 

investigación que implica la recopilación, análisis y síntesis de documentos existentes para 

obtener información relevante sobre un tema específico.  

Este enfoque permite al investigador examinar una amplia gama de fuentes documentales 

para construir una comprensión detallada del fenómeno en estudio, sin la necesidad de recolectar 

datos primarios directamente. 

La revisión documental se define como un proceso sistemático que implica el examen de 

literatura y documentos existentes para evaluar el estado del conocimiento sobre un tema 

específico. Este proceso incluye la identificación y análisis de textos, informes, artículos 

académicos y otras fuentes relevantes que aportan información significativa para responder a las 

preguntas de investigación. Esta definición es respaldada por Boote y Beile (2005) en su artículo 

"Scholars before Researchers: On the Centrality of the Dissertation Literature Review in 

Research Preparation". 

Hart (1998) también destaca que la revisión documental es una estrategia de 

investigación que permite a los investigadores obtener una visión global y actualizada del 
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conocimiento existente sobre un tema, a partir de la evaluación crítica de documentos relevantes. 

Esta metodología es particularmente útil para contextualizar el estudio, identificar lagunas en la 

literatura y construir una base sólida para nuevas investigaciones. Esta perspectiva se encuentra 

en el libro "Doing a Literature Review: Releasing the Social Science Research Imagination" de 

Chris Hart. 

La elección de la revisión documental en este estudio responde a las dificultades 

logísticas y éticas que conlleva el acceso directo a la población penitenciaria. Los estudios que 

involucran poblaciones vulnerables, como personas privadas de la libertad, presentan retos en 

términos de acceso, consentimiento informado y seguridad, lo que limita la factibilidad de un 

estudio de campo. Esta observación es respaldada por Patton (2002) en su obra "Qualitative 

Research & Evaluation Methods". 

Además, la revisión documental permite obtener información de múltiples contextos y 

estudios previos, brindando un panorama más amplio sobre los factores psicosociales 

relacionados con el feminicidio en centros penitenciarios. 

La documentación de casos de feminicidio, como el asesinato de la activista iraní Mahsa 

Amini en 2022, que puso de relieve la violencia de género en Irán, o el caso de Gabby Petito en 

Estados Unidos en 2021, que atrajo atención mundial hacia las fallas en los sistemas de justicia 

para mujeres, demuestra la importancia de examinar este problema desde una perspectiva global. 

Estos casos son ampliamente discutidos en diversos medios y estudios académicos. 

En ese orden de ideas, se establece un método analítico con triangulación de fuentes, lo 

que permite una evaluación más completa y robusta al combinar y contrastar información 

proveniente de diversas fuentes documentales. La triangulación de fuentes implica la integración 

de diferentes tipos de documentos, como estudios académicos, informes institucionales y datos 
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estadísticos, para obtener una visión más precisa y equilibrada del fenómeno investigado. Esta 

metodología es discutida por Denzin (1978) en su libro "The Research Act: A Theoretical 

Introduction to Sociological Methods". 

La elección de la triangulación de fuentes para esta revisión documental está justificada 

por su capacidad para minimizar sesgos y aumentar la validez de los hallazgos. Según Denzin 

(1978), la triangulación de fuentes permite confirmar y validar los hallazgos mediante la 

comparación de datos provenientes de diversas perspectivas, lo cual fortalece la credibilidad de 

la investigación.  

Además, Patton (2002) señala que la triangulación es una técnica crucial para mejorar la 

precisión y la profundidad del análisis al utilizar diferentes fuentes de información y métodos, 

permitiendo una interpretación más rica y contextualizada de los datos. Esta perspectiva se 

encuentra en "Qualitative Research & Evaluation Methods" de Michael Quinn Patton. 

Por último, se resalta esta investigación con un enfoque descriptivo-exploratorio, ya que 

Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio (2010) explican que la investigación 

descriptiva se utiliza para caracterizar fenómenos, establecer relaciones entre variables y 

describir situaciones, eventos o sistemas. Esta definición se encuentra en "Metodología de la 

Investigación" de Roberto Hernández Sampieri y colaboradores. 

En este caso, el enfoque descriptivo-exploratorio permitirá caracterizar los patrones 

conductuales en relación con los factores psicosociales en personas privadas de la libertad por 

delito de feminicidio, proporcionando una base sólida para identificar y comprender las 

dimensiones y variables relevantes del fenómeno en estudio. 

 

 



45 
 

 Marco Referencial  

 

En el siguiente apartado, se sustentará las diversas teorías, conceptos y contextos que 

hacen parte del tema tratado sobre la caracterización de los patrones de conducta de las personas 

privadas de la libertad por el delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales. 

Marco Teórico  

El marco teórico es un componente esencial en la investigación, ya que proporciona el 

sustento conceptual necesario para comprender y contextualizar el problema de estudio. De 

acuerdo con el texto: The Theoretical Framework In Research: Meaning, Functions, Structure 

And Example For Its Design de Salcedo Mosquera, Romero Sánchez y Martínez Barrios (2022), 

este no solo representa una recopilación de teorías, sino que actúa como un instrumento 

integrador que facilita la interpretación de las categorías de análisis dentro del proceso 

investigativo. 

Entre sus principales funciones, el marco teórico permite evitar errores cometidos en 

investigaciones previas, proporcionando un punto de referencia que orienta el desarrollo del 

estudio. Asimismo, ofrece una guía sobre cómo se ha abordado el problema en otros trabajos, lo 

que ayuda a definir enfoques metodológicos adecuados. (Salcedo Mosquera et al., 2022). 

Además, facilita la formulación de hipótesis con una base sólida, evitando conjeturas sin 

fundamento. También estimula nuevas líneas de investigación, promoviendo la exploración de 

áreas aún no estudiadas en profundidad. Finalmente, proporciona un marco de referencia para la 

interpretación de los resultados, permitiendo una mejor comprensión de los hallazgos en relación 

con antecedentes teóricos y empíricos (Salcedo Mosquera et al., 2022). Los autores concluyen 

que el marco teórico no solo sirve como una recopilación de información, sino que cumple 

diversas funciones clave en el proceso investigativo.  



46 
 

Entre estas funciones se destacan la prevención de errores comunes en estudios previos, 

la orientación para el diseño del estudio, la formulación de hipótesis fundamentadas y la 

estimulación de nuevas líneas de investigación. Además, enfatizan que un buen marco teórico 

debe construirse a partir de una revisión bibliográfica rigurosa, seleccionando teorías y conceptos 

que sean pertinentes y aplicables al problema de investigación. (Salcedo Mosquera et al., 2022). 

En definitiva, el estudio resalta que el marco teórico actúa como el eje argumentativo que 

brinda solidez y coherencia a cualquier investigación, permitiendo interpretar los hallazgos en un 

contexto más amplio y favoreciendo la producción de nuevo conocimiento (Salcedo Mosquera et 

al., 2022). 

En este sentido, la construcción del marco teórico de la investigación sigue los 

lineamientos propuestos por Salcedo Mosquera, Romero Sánchez y Martínez Barrios (2022), 

quienes destacan la importancia de integrar antecedentes y teorías pertinentes para comprender a 

profundidad el fenómeno de estudio. 

 Al abordar la caracterización de los patrones conductuales de feminicidas en relación 

con factores psicosociales, se hace necesario establecer una base conceptual que permita 

interpretar los hallazgos de manera fundamentada y contextualizada. A continuación, se presenta 

el desarrollo del marco teórico, el cual servirá como soporte para el análisis y la discusión de los 

resultados obtenidos en esta revisión documental. 

Según el texto: Criminology: Theories, Patterns, And Typologies. La criminología es una 

disciplina que estudia el crimen, las causas que lo motivan, el comportamiento de los 

delincuentes y las respuestas de la sociedad y el sistema de justicia penal ante estos actos (Siegel, 

2018). Su desarrollo ha sido influenciado por diversas corrientes teóricas que buscan explicar los 

patrones delictivos y establecer estrategias de prevención y control del crimen. En este contexto, 
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la criminología desempeña un papel crucial en la comprensión del feminicidio, ya que permite 

analizar sus causas estructurales, las características de los perpetradores y las condiciones 

socioculturales que lo favorecen (García, 2020). 

Desde la criminología, en: Trama De Una Injusticia: Feminicidio, Estado Y Sociedad En 

Ciudad Juárez el feminicidio es abordado a partir del estudio de factores individuales, como las 

características del agresor y sus motivaciones, así como factores estructurales y contextuales que 

propician estos delitos, como la impunidad, la desigualdad de género y la normalización de la 

violencia contra la mujer (Monárrez, 2009). 

Una de las primeras explicaciones de la conducta criminal desde una perspectiva 

sociológica proviene de Émile Durkheim, quien introdujo el concepto de anomia. Retomando de 

nuevo los autores Salcedo Mosquera, Romero Sánchez y Martínez Barrios (2022), el marco 

teórico debe contextualizar adecuadamente las categorías de análisis para comprender fenómenos 

criminales de manera holística. En este sentido, la anomia hace referencia a la falta de normas 

claras en una sociedad, lo que puede contribuir a la transgresión de reglas y, en algunos casos, a 

delitos violentos como el feminicidio. 

El concepto de anomia, desarrollado inicialmente por Émile Durkheim, fue retomado y 

ampliado por la sociología estadounidense para analizar fenómenos como el delito, la desviación 

social y el control normativo. En décadas recientes, dicho concepto ha vuelto a ocupar un lugar 

relevante en estudios sobre violencia estructural y disfunción social.  

Según Reyes Morris (2016), en su artículo La anomia. Espacios, tiempos y conflictos 

anómicos. Análisis de casos, “la anomia no puede ser reducida a una mera noción de desorden o 

anarquía, sino que debe entenderse como una ruptura entre las normas sociales y las prácticas 

concretas de los sujetos” (p. 222). 
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Esta ruptura puede manifestarse como una desconexión prolongada entre el individuo y el 

marco normativo vigente, lo que resulta particularmente útil en el análisis de fenómenos como el 

feminicidio. En este sentido, el autor sostiene que “la anomia refiere no solamente a la ausencia 

de normas, sino a un proceso social donde se produce un desajuste entre las expectativas 

institucionales y la experiencia de los actores” (Reyes Morris, 2016, p. 223).  

Este tipo de desajuste puede estar influenciado por factores psicosociales como contextos 

de violencia estructural, modelos de masculinidad hegemónica o carencias afectivas, que en 

conjunto debilitan el vínculo con los valores y límites sociales. 

Aplicado al caso de los feminicidas, el concepto permite interpretar cómo ciertos 

individuos internalizan la idea de que las normas sociales y jurídicas que protegen a las mujeres 

son prescindibles o carecen de legitimidad.  

Esta desvinculación progresiva con el orden normativo puede desembocar en actos de 

violencia extrema, entendidos no como transgresiones aisladas, sino como resultado de 

trayectorias personales y sociales marcadas por la anomia. En palabras del autor, “la anomia se 

convierte en una forma particular de habitar el conflicto normativo, donde los sujetos no sólo 

incumplen normas, sino que cuestionan su validez desde sus experiencias vitales” (Reyes Morris, 

2016, p. 224). 

Este fenómeno se ve agravado en contextos donde el sistema de justicia es percibido 

como débil o ineficiente. La impunidad, la ambigüedad normativa y la falta de aplicación 

efectiva de las leyes contra la violencia de género generan entornos anómicos que propician la 

repetición de conductas violentas. Como ha señalado la Secretaría de Derechos Humanos del 

Ecuador (2022) en su Plan Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres 

2020–2030, “la débil implementación de las políticas públicas y la persistencia de estereotipos de 
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género contribuyen a la naturalización de la violencia y a la falta de sanción social y penal” (p. 

8). 

Desde la psicología, el psicoanálisis también ha aportado al análisis de estas conductas. 

En su texto La represión, Freud (1915/2006) plantea que ciertos impulsos agresivos pueden ser 

reprimidos inconscientemente, generando tensiones internas que eventualmente se manifiestan 

en forma de actos violentos. Esta represión puede acumularse en sujetos que han sido 

socializados en entornos restrictivos, generando expresiones extremas cuando el conflicto interno 

encuentra una vía de descarga. Así, el feminicidio puede ser entendido como una forma de 

expresión de conflictos psíquicos no resueltos, influenciados por experiencias traumáticas, 

estructuras familiares disfuncionales y aprendizajes sociales vinculados al poder y al control. 

Freud planteó que los traumas infantiles y las experiencias tempranas desempeñan un 

papel fundamental en la formación de la personalidad, afectando la regulación de impulsos y la 

internalización de normas sociales. Esto es particularmente relevante en el estudio del 

feminicidio, ya que podría analizarse la historia de vida de los agresores para identificar factores 

psicológicos que hayan contribuido a su conducta criminal. 

En el caso de individuos con tendencias delictivas, se ha sugerido que experiencias de 

abuso, negligencia o relaciones disfuncionales pueden influir en la construcción de su aparato 

psíquico, llevando a dificultades en la regulación de impulsos y la internalización de normas 

sociales. A partir de estos conceptos, varios teóricos del psicoanálisis han aplicado sus postulados 

al estudio de la criminalidad, explorando cómo los conflictos inconscientes y las dinámicas 

psíquicas pueden estar en la base de ciertos patrones de comportamiento delictivo. 

En este sentido, los postulados y aportes de Freud han sido utilizados para comprender 

cómo factores inconscientes pueden motivar acciones agresivas o delictivas, y cómo los 
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mecanismos de defensa como la proyección o la racionalización pueden contribuir a la 

persistencia de estos comportamientos. Es posible que algunos agresores experimenten 

sentimientos inconscientes de inferioridad o frustración que, en un intento de reafirmar su control 

y poder, se traduzcan en actos de violencia extrema contra las mujeres. 

Por ejemplo, en el artículo "La criminología psicoanalítica de Sigmund Freud" (2005), se 

explora cómo las teorías freudianas han influido en la comprensión de la criminalidad, 

destacando la importancia de los conflictos internos y las experiencias infantiles en la formación 

de conductas delictivas. 

Asimismo, el estudio "Psicoanálisis y criminalidad: El reverso de la psicología forense" 

(2020) analiza cómo los conceptos psicoanalíticos, como la represión y el inconsciente, pueden 

explicar el origen de conductas criminales, sugiriendo que los individuos con tendencias 

delictivas podrían estar manifestando conflictos internos no resueltos. (Carpio, C & Salamea, R. 

2024). 

Albert Bandura, a través de su teoría del aprendizaje social, explica cómo los individuos 

adquieren comportamientos observando y modelando las acciones de otros. En este proceso, las 

experiencias traumáticas y la negligencia vivida en la infancia dentro del entorno social pueden 

desempeñar un papel determinante en la configuración de la conducta futura. (Bouton & Lang, 

2020). 

En su famoso experimento del "Muñeco Bobo" (1960), el objetivo principal de este fue 

investigar cómo los niños aprenden comportamientos agresivos a través de la observación y la 

imitación de modelos adultos. 
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Los resultados del experimento mostraron que los niños que habían visto a los adultos 

actuando de manera agresiva hacia el muñeco Bobo eran más propensos a imitar ese 

comportamiento cuando se les dio la oportunidad de jugar con el muñeco.  

Esto sugiere que la observación de modelos adultos agresivos tenía un efecto 

significativo en el comportamiento de los niños, lo que llevó a la conclusión de que el 

aprendizaje por observación y modelado desempeña un papel importante en el desarrollo de 

comportamientos agresivos en los niños. 

Teniendo en cuenta la teoría de Bandura, es correcto proponer que las personas pueden 

aprender comportamientos criminales al observar a otros cometer delitos. Si un individuo tiene 

acceso a modelos criminales o está expuesto a comportamientos delictivos a través de la familia, 

amigos o los medios de comunicación, es más probable que internalice estos comportamientos y 

los imite, es aquí donde se demuestra la importancia de los factores sociales como 

desencadenantes o protectores para conductas criminales. 

 Este concepto es clave para el estudio del feminicidio, ya que muchos agresores han 

crecido en entornos donde la violencia es normalizada y aprendida como un mecanismo de 

interacción social. 

Según Ríos (2020), en: Análisis De La Relación Entre Contextos Sociales Vulnerables Y 

La Comisión De Delitos, A Partir De La Percepción De Familias De Personas Privadas De La 

Libertad En El Establecimiento Penitenciario De Mediana Seguridad Y Carcelario De Manizales 

los estudios con reclusos han evidenciado que contextos familiares vulnerables y la adaptabilidad 

a entornos violentos pueden contribuir a la construcción de patrones delictivos. En este sentido, 

el aprendizaje de conductas violentas no solo se da a nivel familiar, sino también en la cultura y 
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los medios de comunicación, reforzando la aceptación de la violencia de género como un 

comportamiento permisible o inevitable. 

Así pues, las investigaciones planteadas en relación con el contexto social en el que se 

encuentre una persona y los modelos que este pueda observar son un gran influyente en su 

conducta, por lo que es un aspecto muy importante para tener en cuenta en la realización de esa 

caracterización de las personas que han cometido feminicidios, como fue su entorno, los modelo 

a seguir que tuvo en su infancia.  

Si bien es cierto, lo que se buscó con el estudio no fue brindar una justificación por los 

actos cometidos, sino realizar un análisis y caracterización de estas personas, por lo que conocer 

el entorno en donde estas personas crecieron fue fundamental. 

Este enfoque resulta clave en la prevención del feminicidio, ya que permite identificar y 

modificar patrones de socialización que promueven la violencia. La intervención en el entorno 

social y educativo de los individuos desde edades tempranas puede reducir la exposición a 

modelos de conducta violenta y prevenir la reproducción de estos comportamientos en la adultez. 

Desde una perspectiva humanista, Abraham Maslow (1943) propuso la jerarquía de 

necesidades, que plantea que las personas buscan satisfacer necesidades básicas antes de aspirar 

a niveles superiores de desarrollo personal. Cuando estas necesidades no se cumplen, pueden 

generar problemas psicológicos y comportamentales. 

La jerarquía se representa comúnmente en forma de una pirámide con cinco niveles, 

desde las necesidades más básicas en la base hasta las más elevadas en la cima. Estos son los 

cinco niveles de la jerarquía de necesidades de Maslow explicadas en: Las 5 fases de la pirámide 

de Maslow. 
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Necesidades fisiológicas: En la base de la pirámide están las necesidades más 

fundamentales, como la alimentación, el agua, el aire, el sueño y la supervivencia en general. 

Estas son necesidades biológicas esenciales para la supervivencia humana. Iep et al. (2024) 

Necesidades de seguridad: Una vez que se satisfacen las necesidades fisiológicas, las 

personas buscan seguridad y estabilidad en sus vidas. Esto incluye la seguridad física, la 

seguridad financiera, la salud, el bienestar, la estabilidad en el empleo y las relaciones. Iep et al. 

(2024). 

Necesidades de amor y pertenencia: En este nivel, las personas buscan relaciones 

sociales, afecto, amistad y amor. Anhelan sentirse parte de una comunidad, tener relaciones 

íntimas y conectarse emocionalmente con otros. Iep et al. (2024). 

Necesidades de estima: Una vez que se satisfacen las necesidades de amor y pertenencia, 

las personas buscan el reconocimiento, el respeto y la aprobación de los demás. También buscan 

la autoestima y la confianza en sí mismos, así como el logro personal y el éxito. Iep et al. (2024). 

Necesidades de autorrealización: En la cima de la pirámide se encuentra la 

autorrealización, que representa el deseo de alcanzar el máximo potencial y convertirse en la 

mejor versión de uno mismo. Esto incluye el crecimiento personal, la creatividad, la búsqueda de 

significado y la realización de metas y aspiraciones personales. Iep et al. (2024). 

La teoría de Maslow sugiere que las personas se esfuerzan por satisfacer estas 

necesidades en orden jerárquico. Las necesidades más básicas deben ser atendidas antes de que 

una persona pueda ascender a niveles más altos de desarrollo y autorrealización. Sin embargo, es 

importante tener en cuenta que no todas las personas siguen esta jerarquía de manera estricta, y 

las circunstancias individuales pueden influir en cómo se priorizan estas necesidades. (Maslow, 

A. 1943). 
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En el contexto del feminicidio, el incumplimiento de estas necesidades puede reflejarse 

en experiencias de abuso, inseguridad o falta de pertenencia que afectan el desarrollo 

psicoemocional de los individuos. Según Iep et al. (2024), la frustración de necesidades 

psicológicas y sociales puede generar agresividad, problemas de autoestima y comportamiento 

antisocial, lo que podría estar relacionado con la construcción de perfiles de agresores. 

Hans Eysenck (1987), en su obra Personality and Individual Differences: A Natural 

Science Approach, desarrolló una de las teorías más influyentes sobre la personalidad, conocida 

como el modelo PEN (Psicoticismo, Extraversión, Neuroticismo). Su enfoque plantea que la 

personalidad es la suma total de patrones de conducta influenciados tanto por la herencia como 

por el ambiente (Eysenck & Gudjonsson, 1989). Dentro de su teoría, se destacan tres 

dimensiones fundamentales: 

Extraversión/Introversión: Representa el grado en que una persona busca estimulación y 

actividad social. Los individuos extrovertidos tienden a ser sociables y activos, mientras que los 

introvertidos son más reservados y tranquilos (Eysenck & Eysenck, 1987). 

Neuroticismo/Estabilidad Emocional: Se refiere a la estabilidad emocional de un 

individuo. Quienes presentan altos niveles de neuroticismo pueden experimentar ansiedad, 

depresión y reacciones emocionales extremas (Eysenck & Eysenck, 1987). 

Psicoticismo: Hace referencia a la predisposición de una persona a mostrar 

comportamientos antisociales, impulsivos y agresivos. Investigaciones han demostrado que 

existe una fuerte relación entre altos niveles de psicoticismo y la propensión a la delincuencia 

(Abella & Bárcena, 2014). 

El vínculo entre la personalidad y la criminalidad ha sido ampliamente estudiado. Se ha 

encontrado una asociación significativa entre el psicoticismo y las conductas delictivas (Heaven, 
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1996; Romero, Luengo y Sobral, 2001). Sin embargo, la relación entre la extraversión y la 

criminalidad ha generado resultados contradictorios, con algunos estudios que no encuentran 

conexión significativa (Furnham & Thompson, 1991) y otros que sugieren una relación en 

ciertos contextos (Center, Jackson & Kemp, 2005). 

En el contexto del feminicidio, la teoría de Eysenck permite comprender cómo 

determinados rasgos de personalidad pueden estar asociados con la violencia extrema contra las 

mujeres. Los altos niveles de psicoticismo pueden predisponer a ciertos individuos a la 

transgresión de normas sociales y a la falta de empatía, elementos clave en la caracterización de 

los feminicidas.  

Además, la investigación en población penitenciaria ha evidenciado la existencia de una 

relación entre la desconexión moral y la delincuencia (Navas et al., 2023), lo que refuerza la 

importancia de analizar estas dimensiones en el marco de la criminalidad violenta. 

Terrie E. Moffitt (1990), en su artículo Adolescence-Limited and Life-Course-Persistent 

Antisocial Behavior: A Developmental Taxonomy, propuso un modelo evolutivo que distingue 

entre dos tipos de delincuentes: los de inicio temprano (Life-Course-Persistent - LCP) y los de 

inicio tardío (Adolescence-Limited - AL). Según la autora, los delincuentes de inicio temprano 

muestran rasgos de falta de empatía y sensibilidad desde edades tempranas, lo que sugiere la 

existencia de predisposiciones neuropsicológicas que los hacen menos receptivos a las 

consecuencias de sus acciones. 

Los LCP presentan una trayectoria delictiva persistente debido a una combinación de 

factores biológicos y ambientales, mientras que los AL tienden a involucrarse en delitos 

influenciados por su entorno y por la búsqueda de aceptación social. Según Moffitt (1990), 
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ambos grupos pueden compartir características antisociales durante la adolescencia, pero los 

LCP mantienen su conducta criminal en la adultez. 

Este modelo tiene una gran relevancia en el estudio del feminicidio, ya que permite 

analizar si los agresores presentan una historia de conducta violenta desde edades tempranas o si 

su comportamiento surge en la adultez como resultado de influencias situacionales. La 

identificación de estas diferencias podría ser clave para la implementación de estrategias 

preventivas y de rehabilitación. 

Lo anterior proporciona una mirada desde la neurología en la comisión de delitos, puesto 

que expone que muchos pueden presentar predisposiciones neuropsicológicas a cometer estos 

actos, lo que da pie a la profundización en edades tempranas de quienes hayan cometido 

feminicidio, puesto que, teniendo en cuenta la teoría, se puede conocer si son “LCP o AL”. 

Lev Vygotsky (1930), en su obra Pensamiento y Lenguaje, destacó la importancia del 

entorno social y cultural en la configuración del desarrollo cognitivo y conductual. Su concepto 

de Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) explica cómo los individuos pueden ser influenciados por 

su contexto y por los modelos de aprendizaje que tienen a su disposición. 

La Zona de Desarrollo Próximo es uno de los conceptos centrales de la teoría de 

Vygotsky. Se refiere a la brecha entre lo que un individuo puede hacer de forma independiente y 

lo que puede hacer con la ayuda o el apoyo de un tutor más competente, como un maestro o un 

compañero más capacitado. Vygotsky argumentaba que “el aprendizaje óptimo ocurre cuando se 

trabaja dentro de la ZDP, es decir, cuando se presenta a las personas desafíos que están un poco 

más allá de su nivel actual de competencia, pero que aún pueden abordar con orientación” 

(Vygotsky, 1930). 
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En este sentido, la idea de la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) puede ser relevante en la 

prevención del delito. En lugar de simplemente castigar a los delincuentes, se podría utilizar un 

enfoque de "andamiaje", es decir, según este autor, “un proceso mediante el cual un tutor o 

alguien más competente proporciona apoyo temporal y estructura al individuo” (Vygotsky, 

1930), para ayudar a las personas en riesgo de cometer delitos. Esto implica proporcionar apoyo 

y recursos para mejorar sus habilidades sociales y decisiones, ayudándoles a evitar la 

delincuencia. 

Estos conceptos propuestos por Vygotsky, además de brindar factores sociales que 

pueden incidir en la comisión de delitos, también proporcionan un postulado. 

En el contexto de la criminalidad, esto sugiere que la educación y la socialización pueden 

desempeñar un papel importante en la prevención del delito al inculcar valores y normas sociales 

que desalienten el comportamiento criminal, así como también la profundización en el contexto 

social de una persona privada de libertad, de ahí la importancia de la investigación y la 

indagación sobre el contexto familiar y social en que las personas que han cometido feminicidio 

se desenvolvieron para comprender con mayor precisión este fenómeno. 

En el ámbito de la criminalidad, esta teoría sugiere que el aprendizaje y la socialización 

desempeñan un papel fundamental en la formación de conductas delictivas. La exposición a un 

entorno violento o carente de estructuras de apoyo puede aumentar la probabilidad de que un 

individuo desarrolle patrones de comportamiento antisocial.  

En este sentido, la mediación cultural de Vygotsky refuerza la idea de que las normas 

sociales interiorizadas a lo largo del desarrollo pueden influir en la toma de decisiones delictivas 

(León et al., 2020). 
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Desde una perspectiva preventiva, la aplicación de la ZDP en la intervención con 

agresores de feminicidio permitiría el uso de estrategias de reeducación y reinserción social. La 

propuesta de Vygotsky sugiere que proporcionar estructuras de apoyo adecuadas puede modificar 

patrones de conducta, lo que resulta fundamental en la rehabilitación de individuos con 

antecedentes criminales. 

Kurt Lewin (1951) en: Field Theory In Social Science: Selected Theoretical Papers. 

propuso la Teoría del Campo Psicológico, en la que sostiene que el comportamiento humano es 

el resultado de la interacción entre el individuo y su entorno. En el contexto de la criminalidad, 

esta teoría permite analizar cómo las influencias sociales y las experiencias individuales pueden 

determinar la toma de decisiones delictivas. 

Lewin también desarrolló el modelo de tres etapas del cambio de comportamiento: 

Descongelación (Unfreeze): Se genera conciencia sobre la necesidad de cambio y se 

cuestionan las creencias y hábitos previos. 

Cambio (Change): Se implementan nuevas estrategias o comportamientos. 

Reforzamiento (Refreeze): Se consolidan los nuevos patrones de conducta como parte del 

comportamiento estable. 

Es importante destacar que el proceso de cambio de comportamiento puede ser complejo 

y variar según las circunstancias y las personas involucradas. Además, el modelo de Lewin 

proporciona una estructura general para comprender el cambio, pero no especifica las estrategias 

o técnicas específicas para lograrlo. Por lo tanto, su aplicación práctica suele requerir enfoques y 

métodos adicionales para abordar los desafíos específicos de cambio en situaciones concretas.  

Si bien la teoría de Kurt Lewin no se centra directamente en la criminalidad, sus ideas 

sobre la dinámica del comportamiento humano, el cambio y la influencia del entorno pueden ser 
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valiosas para informar enfoques de prevención del delito y comprender mejor cómo se desarrolla 

y puede prevenirse el comportamiento delictivo en un contexto más amplio. 

Este modelo es útil para comprender cómo pueden diseñarse programas de intervención 

para agresores de feminicidio, orientados a modificar sus creencias y actitudes hacia las mujeres, 

promoviendo cambios sostenibles en su conducta. 

Erik Erikson (1950) desarrolló una teoría del desarrollo psicosocial que propone ocho 

etapas a lo largo de la vida, cada una caracterizada por una crisis que el individuo debe resolver 

para alcanzar un desarrollo saludable. Estas etapas incluyen: confianza vs. desconfianza (0-1 

año), autonomía vs. vergüenza y duda (1-3 años), iniciativa vs. culpa (3-6 años), laboriosidad vs. 

inferioridad (6-12 años), identidad vs. Confusión de identidad (12-18 años), intimidad vs. 

aislamiento (18-40 años), generatividad vs. estancamiento (40-65 años) e integridad vs. 

desesperación (65+ años) (Bordignon, 2005). 

La teoría de Erikson es relevante en el estudio del feminicidio porque permite analizar 

cómo los agresores han enfrentado o no estas crisis psicosociales a lo largo de su vida. Por 

ejemplo, si un individuo no logra superar la etapa de identidad vs. confusión en la adolescencia, 

puede experimentar una sensación de falta de propósito y dirección, lo que podría aumentar su 

vulnerabilidad a la influencia de entornos delictivos y antisociales.  

Asimismo, si una persona no desarrolla habilidades de socialización e intimidad en la 

adultez temprana, podría generar relaciones interpersonales disfuncionales, marcadas por el 

aislamiento y la agresión (Erikson, 1950). 

Además, la etapa de laboriosidad vs. La inferioridad en la infancia es crucial para el 

desarrollo de la autoestima y la confianza en las propias capacidades. Si un niño experimenta 

constantes fracasos o críticas excesivas, puede desarrollar sentimientos de inferioridad que 
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podrían manifestarse en la adultez en forma de resentimiento o conductas agresivas. En el caso 

de los feminicidas, la falta de éxito en sus relaciones sociales o profesionales podría estar 

relacionada con el desarrollo de mecanismos de compensación violenta para recuperar una 

sensación de control o dominio sobre otros. 

La integración de la teoría de Erikson en el análisis del feminicidio permite identificar 

patrones de desarrollo que pueden haber influido en la formación de una personalidad violenta. 

Con esta información, es posible diseñar estrategias de prevención e intervención basadas en la 

reconstrucción de una identidad saludable y la resolución de conflictos emocionales no resueltos 

desde etapas tempranas de la vida. 

Robert Hare (1996) es uno de los principales referentes en el estudio de la psicopatía, y 

su trabajo ha sido fundamental para la comprensión de los rasgos de personalidad antisocial. 

Según Hare, los psicópatas presentan una marcada falta de empatía, un comportamiento 

manipulador y una tendencia a la impulsividad y la violencia. Para evaluar este trastorno, 

desarrolló la "Psychopathy Checklist-Revised" (PCL-R), un instrumento que permite identificar 

características psicopáticas en individuos (Hare, 1996). 

El feminicidio, al ser un acto de violencia extrema, puede estar vinculado en algunos 

casos con rasgos de psicopatía. La falta de remordimiento y la objetivación de las víctimas son 

aspectos comunes en feminicidas con altos niveles de psicopatía. Estudios han señalado que 

algunos agresores presentan patrones de manipulación, egocentrismo y agresión instrumental, 

elementos que los diferencian de otros delincuentes violentos (Hare, 1996). 

La teoría de Hare permite diferenciar entre agresores que actúan impulsivamente debido a 

factores emocionales desregulados y aquellos que cometen feminicidio con una planificación 

previa y una ausencia de empatía. Esta distinción es clave para la implementación de estrategias 
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de intervención, ya que el tratamiento y la rehabilitación pueden ser más efectivos en individuos 

que aún conservan cierto grado de sensibilidad emocional, mientras que los perfiles psicopáticos 

presentan mayor resistencia a la intervención terapéutica. 

Dollard y Miller (1950) propusieron la "Teoría de la agresión-frustración", según la cual 

la agresión es una respuesta directa a la frustración. Cuando una persona experimenta obstáculos 

constantes para alcanzar sus metas o satisfacer sus necesidades, puede desarrollar una tendencia 

a responder con agresión, especialmente si carece de mecanismos de afrontamiento adecuados. 

Esta teoría es aplicable al estudio del feminicidio en tanto que muchos agresores pueden 

haber experimentado frustraciones significativas en sus relaciones interpersonales, económicas o 

sociales. En lugar de desarrollar estrategias adaptativas para manejar el estrés, algunos 

individuos canalizan su frustración a través de la violencia contra sus parejas o figuras femeninas 

en su entorno (Dollard & Miller, 1950). 

El modelo de Dollard y Miller sugiere que la violencia puede ser prevenida mediante el 

desarrollo de habilidades de regulación emocional y la generación de oportunidades para que los 

individuos puedan alcanzar sus objetivos sin recurrir a la agresión. Este enfoque tiene 

implicaciones en la intervención con agresores de feminicidio, ya que trabajar sobre su 

percepción de control y su capacidad para manejar la frustración puede contribuir a reducir los 

niveles de violencia. 

El análisis de las diversas teorías expuestas permite comprender el feminicidio desde una 

perspectiva interdisciplinaria, considerando la interacción entre factores psicológicos, sociales y 

criminológicos, como lo menciona el autor Salcedo Mosquera et al. (2022), "el conocimiento no 

debe ser fragmentado, sino analizado de manera integral para comprender la complejidad de los 

fenómenos criminales" (p. 50). 



62 
 

Desde el enfoque de la personalidad, la teoría de Eysenck destaca cómo los rasgos de 

psicoticismo pueden predisponer a ciertos individuos a la violencia, mientras que la teoría de la 

psicopatía de Hare resalta la falta de empatía y la manipulación como características centrales en 

algunos agresores. 

En cuanto al desarrollo humano, la "Teoría del desarrollo psicosocial" de Erikson explica 

cómo la dificultad para superar crisis en distintas etapas de la vida puede contribuir a la 

construcción de patrones violentos, mientras que la "Pirámide de necesidades" de Maslow 

enfatiza la relación entre la insatisfacción de necesidades básicas y el desarrollo de conductas 

agresivas. 

Desde el aprendizaje y la socialización, la "Teoría del aprendizaje social" de Bandura 

muestra cómo la violencia puede ser adquirida a través de la observación de modelos agresivos, 

y la "Teoría sociocultural" de Vygotsky resalta la influencia del entorno y la mediación cultural 

en la formación de la conducta delictiva. 

En el campo de la criminología y la evolución del comportamiento delictivo, la "Teoría 

del desarrollo de la delincuencia" de Moffitt permite distinguir entre agresores con una 

trayectoria criminal persistente y aquellos influenciados por su entorno en la adolescencia, 

mientras que la "Teoría de la anomia" de Durkheim señala cómo la falta de normas claras en una 

sociedad puede generar desajustes que favorecen la criminalidad. 

Finalmente, desde la perspectiva del comportamiento y el control emocional, la "Teoría 

de la agresión-frustración" de Dollard y Miller explica cómo la frustración puede derivar en 

respuestas violentas, mientras que la "Teoría del cambio de comportamiento" de Lewin aporta un 

marco para comprender cómo modificar patrones agresivos a través de la intervención. 
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La integración de estos enfoques permite fundamentar la caracterización de los patrones 

conductuales en feminicidas, reconociendo que su comportamiento no responde a un solo factor, 

sino a la interacción compleja de predisposiciones individuales, experiencias sociales y 

mecanismos de aprendizaje que moldean su actuar. Aunque muchas de estas teorías no están 

directamente relacionadas con la criminología, aportan elementos fundamentales para la 

comprensión de este campo. 

Es fundamental reconocer que no existe una única causa o explicación para la conducta 

delictiva, y que los individuos son influenciados por una variedad de factores que interactúan de 

manera compleja a lo largo de sus vidas. La comprensión de estas interacciones es esencial para 

desarrollar estrategias de prevención y rehabilitación efectivas, así como para la comprensión de 

este fenómeno. 

 Marco Histórico  

La violencia contra las mujeres ha sido una constante a lo largo de la historia, 

manifestándose de diversas formas y en distintos contextos culturales. Desde tiempos antiguos, 

las sociedades han mostrado prácticas y normas que han contribuido a la opresión y violencia 

hacia las mujeres. Por ejemplo, en la antigua Grecia, obras como "Antígona" de Sófocles reflejan 

conflictos relacionados con el rol y el trato hacia las mujeres en la sociedad (García-Manso et al., 

2019). 

 A continuación, se abordará su desarrollo histórico y su impacto en la actualidad. 

En el siglo XIX, con el auge de los movimientos feministas, se comenzaron a visibilizar 

las injusticias y violencias que sufrían las mujeres. Un hito significativo fue la adopción de la 

"Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer" por 

parte de la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1979, documento que entró en vigor en 
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1981 y que definió la discriminación contra las mujeres, estableciendo una agenda para la acción 

hacia la igualdad de género (Universidad Central, s.f.) 

En 1976, la académica Diana Russell introdujo el término "feminicidio" en su obra 

"Femicide: The Politics of Woman Killing", conceptualizándolo como el asesinato de mujeres 

por hombres debido a su género. Russell argumentó que estos crímenes son manifestaciones 

extremas de dominación masculina y sexismo (Russell, 1992). Esta definición permitió politizar 

el término y destacar la violencia sistemática contra las mujeres. 

En la década de 1990, el movimiento feminista adquirió mayor fuerza, enfocándose en 

diversos aspectos de la condición femenina, incluyendo la violencia doméstica y sexual. 

Organizaciones y activistas comenzaron a utilizar el término "feminicidio" para describir y 

denunciar los asesinatos de mujeres por razones de género, buscando visibilizar y erradicar esta 

problemática (Mujeres en Red, s.f.). 

Eventos como el asesinato de las hermanas Mirabal en la República Dominicana en 1960, 

conocidas como "Las Mariposas", fueron fundamentales para sensibilizar a la sociedad sobre la 

violencia política y de género. Su muerte se convirtió en un símbolo de la lucha contra la 

opresión femenina en América Latina (Naciones Unidas, s.f.). 

En 2015, el movimiento "#NiUnaMenos" surgió en Argentina como una respuesta 

colectiva contra las muertes violentas de mujeres, rápidamente expandiéndose por América 

Latina y otras regiones. Este movimiento ha sido crucial en la movilización social y en la 

implementación de políticas públicas orientadas a prevenir y sancionar el feminicidio (UNLA, 

s.f.) 

En la década de 1990, México vivió un momento crucial en la visibilización del 

feminicidio, cuando miles de cuerpos de mujeres fueron encontrados en fosas comunes, con más 
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de 1,000 hallazgos sólo en Ciudad Juárez. Según la investigadora mexicana Marcela Lagarde, 

estos crímenes no eran simples homicidios íntimos, sino asesinatos en masa cuidadosamente 

planificados para infundir miedo en las mujeres. Lagarde adaptó el término "feminicidio" para 

describir esta realidad, destacando que estos crímenes no atacaban únicamente a individuos, sino 

a todo un género y a una identidad colectiva (Lagarde, 1990). 

En los años 2000, el feminicidio comenzó a ser un tema prioritario en la agenda global de 

derechos humanos. Organizaciones internacionales como la ONU y Amnistía Internacional 

realizaron investigaciones y documentaron casos en distintos países, lo que incrementó la 

conciencia y presión para abordarlo desde políticas públicas y legislaciones específicas. Este 

periodo marcó un avance significativo en el reconocimiento del feminicidio como un problema 

estructural que debía ser combatido a nivel global. 

El feminicidio no es un fenómeno aislado, sino el reflejo de un sistema de control 

histórico sobre las mujeres, sostenido por la impunidad y la normalización de la violencia de 

género. Como señala la poeta y antropóloga nigeriana Ifi Amadiume, “la tolerancia del sexismo y 

del comportamiento machista, incluso por parte de las propias mujeres, es desproporcionada con 

respecto a otras formas de discriminación” (Taraud, 2022). Esta perspectiva resalta la necesidad 

de transformar las estructuras sociales que perpetúan la violencia de género y promueven la 

impunidad. 

Diversos eventos han marcado la lucha contra el feminicidio a nivel mundial. En la 

década de 1970, el feminismo comenzó a generar conciencia sobre la violencia de género, 

sentando las bases para su reconocimiento en el ámbito jurídico. En 2002, la Asamblea General 

de la ONU estableció el 25 de noviembre como el Día Internacional de la Eliminación de la 

Violencia contra la Mujer, enfatizando la importancia de combatir este problema. 
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En 2004, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 

contra la Mujer (Convención de Belém do Pará) reconoció la violencia feminicida como una 

forma extrema de violencia de género, instando a los países a implementar medidas concretas 

para erradicarla. 

En 2015, la adopción de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible incluyó el 

Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 5, centrado en la igualdad de género y el 

empoderamiento de las mujeres, abordando de manera indirecta el problema del feminicidio. 

En 2018, las protestas del movimiento #NiUnaMenos en América Latina y otras regiones 

visibilizaron la urgencia de tomar acciones más contundentes contra la violencia de género. 

Posteriormente, en 2020, la pandemia de COVID-19 evidenció un aumento alarmante en los 

feminicidios, lo que llevó a muchos países a reforzar sus legislaciones y políticas de prevención. 

En la actualidad, el feminicidio ha sido tipificado como un crimen específico en diversas 

legislaciones nacionales, y los activistas continúan luchando para que sea tratado como un delito 

autónomo con sanciones adecuadas. A nivel académico, las investigaciones sobre feminicidio 

han permitido una mayor comprensión de sus patrones, causas y consecuencias, lo que ha 

facilitado la implementación de estrategias de prevención y protección para las mujeres en 

situación de riesgo. Organizaciones de derechos humanos y grupos feministas siguen 

presionando para que los Estados implementen políticas efectivas que garanticen la seguridad y 

el acceso a la justicia para las víctimas. 

A pesar de los avances logrados en las últimas décadas, el feminicidio sigue siendo una 

problemática grave en muchas partes del mundo. La lucha contra esta forma extrema de 

violencia de género sigue siendo una prioridad para los movimientos feministas y los defensores 

de los derechos de las mujeres. La erradicación del feminicidio requiere un esfuerzo conjunto de 
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los Estados, las organizaciones internacionales y la sociedad en su conjunto para transformar las 

estructuras de poder que perpetúan la violencia de género y garantizar un mundo más seguro 

para todas las mujeres. 

Marco Contextual  

Para la construcción de este trabajo de grado, centrado en la caracterización de los 

patrones conductuales y factores psicosociales en personas privadas de la libertad por el delito de 

feminicidio, se realizó una revisión documental rigurosa basada en fuentes académicas 

especializadas. Esta metodología permitió acceder a información estructurada, actualizada y 

científicamente validada, fortaleciendo el análisis y la fundamentación teórica. 

La base de datos SciELO ha sido reconocida por su impacto en la difusión del 

conocimiento científico en América Latina, promoviendo el acceso abierto a literatura arbitrada 

en múltiples disciplinas. Según Packer (2009), “SciELO contribuye a la democratización del 

conocimiento al permitir el acceso libre y gratuito a investigaciones científicas validadas por 

pares” (p. 12, en The SciELO Model for Electronic Publishing). 

Por su parte, Redalyc es una red de revistas científicas que integra publicaciones de 

América Latina, el Caribe, España y Portugal. De acuerdo con Aguado-López y Becerril-García 

(2019), “el objetivo de Redalyc no es solo la visibilidad de la ciencia, sino también el 

fortalecimiento de una estructura editorial no comercial, que responda a los intereses de las 

comunidades científicas del sur global” (p. 7, en Acceso abierto no comercial y ciencia desde el 

sur). 

Dialnet, gestionado por la Universidad de La Rioja, es uno de los portales bibliográficos 

más grandes en lengua española. Como lo indican Martín-Rodero et al. (2015), “Dialnet es una 

herramienta de referencia para investigadores del ámbito iberoamericano, especialmente en 
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ciencias sociales y humanidades” (p. 58, en El uso de Dialnet como fuente de información 

científica). 

Los repositorios institucionales, por otro lado, han cobrado importancia por su capacidad 

de conservar y difundir trabajos académicos de estudiantes, investigadores y docentes. Según 

Shinohara (2023), “los repositorios permiten preservar la memoria académica de las 

universidades, y facilitan el acceso libre a tesis, artículos y otros productos científicos” (en Los 

repositorios como espacios de visibilidad académica). 

Además, el Anuario de Psicología ha sido una fuente clave en la revisión por su enfoque 

empírico en la conducta humana. En su edición especial sobre criminalidad y psicología forense 

(2020), se destacan estudios que abordan las relaciones entre personalidad y violencia, como los 

de Gómez et al., quienes indican que “la comprensión de la conducta delictiva requiere una 

mirada multidimensional que incluya aspectos sociales, afectivos y neuropsicológicos” (p. 91, en 

Perfiles psicológicos y criminalidad). 

InfoLibros también aportó recursos fundamentales, especialmente para el abordaje 

teórico del feminicidio y su análisis histórico y cultural. Estos documentos, de libre acceso, 

permitieron enriquecer el marco conceptual con lenguaje claro y enfoque crítico sobre el 

fenómeno de la violencia de género. 

Finalmente, el uso de revistas científicas especializadas permitió el acceso a artículos 

revisados por pares que analizan factores como los rasgos de personalidad antisocial, la 

socialización de la violencia y los factores de riesgo vinculados al feminicidio, como en el caso 

del artículo Feminicidio: una mirada crítica desde los factores psicosociales (Zárate & Ruiz, 

2019), donde se afirma que “la violencia feminicida no es el resultado de una conducta aislada, 

sino el reflejo de un sistema de creencias y prácticas sociales profundamente arraigadas” (p. 47). 
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En conclusión, el uso articulado de estas bases de datos permitió construir un marco 

documental sólido, actualizado y éticamente respaldado, que da respuesta a los objetivos del 

trabajo de grado, al tiempo que aporta a la comprensión global del feminicidio desde la 

psicología, la criminología y las ciencias sociales. 

Marco Conceptual  

A continuación, se presentan los conceptos claves que conforman el marco conceptual, 

los cuales adquieren gran relevancia ya que actúan como pilares fundamentales que sustentan la 

revisión.   

Es importante resaltar que la selección meticulosa de estos conceptos no es arbitraria; 

cada uno de ellos ha sido elegido por su relevancia directa con el objeto de estudio. Al 

comprender profundamente estos conceptos, se estará mejor equipado para abordar las 

complejidades inherentes a la caracterización de patrones conductuales y la influencia de factores 

sociales en personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio. 

En primera instancia se explica la caracterización, la cual se entiende como un concepto 

amplio que es usado en diferentes disciplinas. Aristóteles se refería a este concepto como: “la 

manera en que los personajes revelan su personalidad y motivaciones a través de sus acciones, 

palabras y pensamientos” (Aristóteles, 335 a. C). 

Según la Real Academia de la Lengua Española, la caracterización es: “Determinar los 

atributos peculiares de alguien o de algo, de modo que claramente se distinga de los demás” 

(RAE, 2001). 

Ahora bien, para Sánchez, desde una perspectiva investigativa, la caracterización “es una 

fase descriptiva con fines de identificación, entre otros aspectos, de los componentes 
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acontecimientos (cronología e hitos), actores, procesos y contexto de una experiencia, un hecho o 

un proceso (Sánchez Upegui, 2010). 

“La caracterización es un tipo de descripción cualitativa que puede recurrir a datos o a lo 

cuantitativo con el fin de profundizar el conocimiento sobre algo. Para cualificar ese algo 

previamente se deben identificar y organizar los datos; y a partir de ellos, describir (caracterizar) 

de una forma estructurada; y posteriormente, establecer su significado (sistematizar de forma 

crítica)” (Bonilla, Hurtado & Jaramillo, 2009). 

Por último, Gustav habla sobre la caracterización indirecta, “donde los personajes se 

desarrollan a través de sus acciones, palabras y pensamientos en lugar de ser descritos 

directamente por el autor” (Freytag, G. 1863). 

Teniendo en cuenta las ideas mencionadas por los autores anteriormente mencionados, la 

idea de caracterización se comprende como un proceso multifacético que implica la 

representación e identificación detallada de algo o alguien. Para esto se desarrolla y presenta 

atributos de la personalidad y/o características. Lo que incluye tanto rasgos físicos como los 

aspectos emocionales, psicológicos y de comportamiento. 

Ahora bien, en cuanto al segundo término, se abordan los patrones conductuales, en el 

cual se toma como referencia al psicólogo Skinner, el cual lo define como “un patrón de 

conducta corresponde a unas normas específicas, que son guías que orientan la respuesta o la 

acción ante situaciones o circunstancias específicas.” (Skinner, B. 1965). 

Según Albert Bandura, el cual es conocido por su teoría del aprendizaje social, plantea 

que los patrones conductuales “son adquiridos a través de la observación e imitación de modelos. 

Los individuos aprenden a través de la experiencia vicaria, observando las consecuencias de los 

comportamientos de otros y adaptándose a su propio repertorio conductual” (Bandura, A. 1960). 
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Por otro lado, Erik Erikson planteó que los individuos atraviesan por diferentes etapas a 

lo largo de su vida, cada etapa supone un desafió y tareas psicosociales específicas, por lo que 

expone que “los patrones de conducta se desarrollan a medida que las personas resuelven estos 

desafíos y alcanzan un equilibrio entre sus necesidades y las demandas del entorno. (Erikson, E. 

1950). 

Así pues, Jean Piaget, quien propuso la teoría del constructivismo, que sostiene que las 

personas construyen su comprensión del mundo a través de la interacción con su entorno, 

manifestó que “los patrones conductuales se desarrollan a medida que las personas construyen 

significado y comprenden las normas sociales y culturales” (Piaget, J. 1976). 

Y como último autor que se mencionara con relación a este concepto, está Sigmund 

Freud, quien desarrolló varias teorías sobre la personalidad, incluyendo el modelo del id, el ego y 

el superego. Por lo que menciona que “estos componentes de la personalidad influyen en los 

patrones conductuales de las personas, ya que las acciones a menudo están motivadas por deseos 

inconscientes y conflictos internos”. (Freud, S. 1923). 

Ahora bien, teniendo en cuenta los autores expuestos anteriormente se expresa que los 

patrones de conducta son una serie de pautas o acciones del comportamiento que realizan los 

individuos en determinadas situaciones, los cuales se adquieren mediante el aprendizaje, ya sea 

por lo que se observa del entorno que rodea a la persona, así como por motivaciones o deseos 

que bien pueden ser tanto conscientes como inconscientes. Asimismo, se pueden evidenciar 

ciertos patrones conductuales de acuerdo con la etapa de vida y el desarrollo psicosocial en el 

que se encuentre el sujeto. 

Como tercer concepto, están los factores sociales, en donde se menciona a Emile 

Durkheim, quien fue uno de los padres fundadores de la sociología, consideraba que “los factores 
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sociales eran las fuerzas externas a los individuos que ejercen control sobre su comportamiento”. 

(Durkheim, E. 1897). Factores que incluyen las normas sociales, las instituciones y las 

estructuras sociales que guían la conducta de las personas. 

Max Weber, otro influyente sociólogo, se centró en la comprensión de las acciones 

sociales desde la perspectiva del individuo. Para él, “los factores sociales incluyen las creencias, 

los valores y las estructuras organizativas que dan forma a las decisiones y acciones individuales 

en la sociedad”. (Weber, M. 1922). 

Asimismo, Albert Bandura destaca el papel crucial de la observación y la imitación de 

modelos sociales en el desarrollo del comportamiento. Los factores sociales, según este autor, 

“incluye modelos a seguir, recompensas y castigos, y el entorno social en el que se encuentra el 

individuo”. (Bandura, A. 1961). 

Según Lev Vygotsky el desarrollo cognitivo de los individuos está influenciado por las 

interacciones sociales y la cultura en la que están inmersos, por lo que para él “los factores 

sociales, en este contexto, incluyen el lenguaje, las normas culturales y las interacciones 

sociales”. (Vygotsky, L. 1920). 

Por otro lado, Solomon Asch investigó sobre cómo las personas ajustan su 

comportamiento y creencias para adaptarse a las normas sociales y las expectativas del grupo. 

Este autor expresa que “los factores sociales, incluyen la presión de grupo y la influencia social 

en la toma de decisiones, así como las actitudes”. (Asch, S. 1950). 

En este sentido, los factores sociales se refieren a las influencias del entorno social, como 

el lenguaje, las relaciones que se generan dentro de la sociedad, creencias, normas, grupos, 

cultura y todos estos factores que se encuentran dentro de la sociedad en el comportamiento, las 

actitudes y el desarrollo de una persona al nivel cognitivo y emocional. 
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Una vez definido el concepto de factores psicosociales, es importante aclarar que este el 

factor psicosocial comprende diversas dimensiones y se pueden entender de diversas maneras de 

acuerdo a ciertos autores y teorías, por ello, en este trabajo se toman los aspectos individuales, 

familiares, estructurales y sociales, teniendo en cuenta que cada una tiene un impacto específico 

en la formación de la conducta y la toma de decisiones. 

A continuación, se aborda las dimensiones de estos factores psicosociales, comenzando 

por los individuales que hacen referencia a esas características propias de cada persona que 

influye en su comportamiento, percepción y toma de decisiones, entre estos factores se pueden 

incluir el historial de violencia, la personalidad, la salud mental, los procesos cognitivos y la 

parte emocional. 

En relación con el historial de violencia se dice que “las experiencias previas de violencia 

pueden generar patrones de respuesta agresivos y afectar el desarrollo de la identidad y la 

regulación emocional” (Bandura, A. 1977, p.94) 

En “la salud mental comprende el bienestar emocional, psicológico y social, afectando la 

forma en que una persona piensa, siente y actúa en su vida cotidiana" (World Health 

Organization [WHO], 2004, p. 12). 

Asimismo, se menciona que “La personalidad es un conjunto dinámico de características 

emocionales, motivacionales y cognitivas que determinan los patrones de conducta del individuo 

en distintas situaciones" (McCrae & Costa, 1999, p. 42). 

En síntesis, los factores individuales juegan un papel crucial en la configuración del 

comportamiento humano, ya que influyen en la manera en que una persona interpreta su entorno, 

gestiona sus emociones y toma decisiones. El historial de violencia, la salud mental y la 
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personalidad son aspectos determinantes que pueden predisponer a ciertos patrones de conducta, 

afectando tanto el bienestar del individuo como sus interacciones sociales. 

Ahora bien, los factores familiares hacen referencia a las dinámicas, relaciones y 

experiencias dentro del núcleo familiar que influyen en el desarrollo psicológico y social del 

individuo. Entre estos factores se encuentran las dinámicas de crianza y la exposición a la 

violencia en el hogar, por ellos mismo se retoman autores que exponen que “los estilos de 

crianza desempeñan un papel fundamental en la formación de la personalidad y la regulación 

emocional, ya que establecen las bases para la socialización y el manejo de conflictos" 

(Baumrind, 1991, p. 62). 

Asimismo, “La exposición a la violencia intrafamiliar puede generar consecuencias 

emocionales y conductuales adversas, aumentando el riesgo de internalización del 

comportamiento agresivo" (Cicchetti & Toth, 2005, p. 45). 

Teniendo en cuenta lo expuesto, los factores familiares constituyen un pilar fundamental 

en el desarrollo individual, ya que las dinámicas de crianza y la exposición a la violencia en el 

hogar pueden moldear significativamente la manera en que una persona establece vínculos y 

maneja situaciones de conflicto. Un entorno familiar disfuncional puede aumentar la 

vulnerabilidad a problemas emocionales y conductuales, mientras que una crianza positiva 

promueve el desarrollo de habilidades de afrontamiento y resiliencia. Por ello, es esencial 

considerar el contexto familiar al analizar el impacto de los factores psicosociales en la conducta 

humana. 

Por último, los factores sociales y estructurales hacen referencia a las condiciones y 

dinámicas colectivas que influyen en el comportamiento individual y colectivo. Elementos como 

la desigualdad de género, el consumo de sustancias psicoactivas (SPA), la pertenencia a grupos, 
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la cultura, la marginalidad, el estrato socioeconómico, el nivel educativo y toda la historia que 

muchas veces estuvo cargada de machismo y opresión contra la mujer pueden incidir en la toma 

de decisiones, el desarrollo de la identidad y la percepción del entorno en los agresores. 

En conclusión, los factores individuales, familiares, sociales y estructurales conforman un 

entramado dinámico que influye en la construcción del comportamiento humano y en la manera 

en que los individuos se desarrollan dentro de su entorno. Mientras que los factores individuales 

abarcan características personales como la salud mental, la historia de vida y la personalidad, los 

factores familiares reflejan las dinámicas de crianza, la exposición a la violencia y la transmisión 

intergeneracional de patrones de conducta. 

Connell (2002) explica que el género es una estructura social que condiciona el acceso a 

derechos y recursos. La desigualdad de género, según esta autora, es una construcción social que 

otorga privilegios diferenciales según el sexo, limitando el acceso equitativo a recursos y 

oportunidades. Esta desigualdad puede generar diferencias en las experiencias de vida de los 

individuos, afectando su bienestar psicológico y desarrollo personal. 

Por otro lado, Bauman (2003) señala que la identidad y la conducta de los individuos no 

se forman de manera aislada, sino dentro de un contexto social. La influencia de los grupos 

puede llevar a la adopción de comportamientos positivos o perjudiciales, dependiendo del 

entorno en el que se desarrollen. Bauman añade que las normas grupales pueden influir en la 

adopción de conductas de riesgo, incluido el consumo de sustancias, debido a la presión social y 

la necesidad de aceptación. 

En relación con la cultura, Markus y Kitayama (2010) argumentan que esta influye en la 

cognición y en la manera en que las personas interpretan su entorno. Las estructuras culturales 
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determinan los valores y normas que regulan la vida en sociedad, afectando la identidad 

individual y colectiva. 

Finalmente, con referencia a la política y estructura social, Bourdieu (1986) enfatiza que 

el sistema social y político puede consolidar jerarquías y desigualdades. Las decisiones 

gubernamentales influyen directamente en la vida de los ciudadanos, determinando su acceso a 

servicios y su nivel de bienestar. 

Así pues, una vez profundizado en los factores sociales, el concepto de feminicidio es 

clave, por lo que a continuación se presentarán algunas de las definiciones existentes que más se 

acoplen a la investigación. Por lo cual, es importante empezar con la definición legal. 

En Colombia, la visibilización y sanción del feminicidio como una problemática 

estructural de violencia de género tuvo un punto de inflexión con la promulgación de la Ley 

1761 de 2015, conocida como la “Ley Rosa Elvira Cely”. Esta normativa reconoció al 

feminicidio como un delito autónomo, definiéndolo como “el asesinato de una mujer por su 

condición de ser mujer o por motivos de su identidad de género” (Ley 1761 de 2015, p. 1). Esta 

ley surgió en respuesta al clamor social por el brutal asesinato de Rosa Elvira, y marcó un avance 

en el reconocimiento legal de las violencias específicas que sufren las mujeres por razones de 

género. 

Desde el plano internacional, ONU Mujeres ha sostenido que el feminicidio representa 

“el asesinato de una mujer por el hecho de serlo, el final de un continuum de violencia y la 

manifestación más brutal de una sociedad patriarcal” (ONU Mujeres, 2011, como se cita en 

Feminicidio y tipos penales latinoamericanos, p. 4). Esta definición conecta con la mirada crítica 

del feminismo latinoamericano, que reconoce en este crimen no un hecho aislado, sino el 

resultado de relaciones históricas de poder, discriminación y desigualdad. 



77 
 

Por su parte, Diana Russell, en su trabajo Femicide: The Politics of Woman Killing 

(2008), define el feminicidio como “el asesinato de mujeres por hombres motivados por el odio, 

el desprecio, el placer o la suposición de propiedad sobre las mujeres” (Russell, 2008, p. 27). 

Además, en una definición más académica y consolidada, señala que el feminicidio se refiere a 

“the killing of women because they are women” (Russell, 1990, p. 286, citado en Pérez, 2018, 

Análisis del feminicidio desde la perspectiva jurídica y social), subrayando el sexismo como 

causa estructural. 

Complementando estas perspectivas, la socióloga Julia Monárrez Fragoso (2003), en su 

documento Feminicidio sexual sistémico, amplía la definición al plantear que el feminicidio 

implica “el asesinato de mujeres y niñas debido a su género, así como el homicidio de mujeres 

por razones vinculadas a conflictos familiares, sociales, económicos y políticos” (Monárrez 

Fragoso, 2003, p. 16). Esta definición incorpora elementos contextuales que permiten entender el 

feminicidio más allá de la violencia íntima, reconociendo sus dimensiones sistémicas y 

estructurales. 

En relación con el concepto de personas privadas de la libertad, la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos, en el caso Cantoral Benavides vs. Perú, define este grupo como “toda 

persona detenida o presa, independientemente de la causa y las condiciones de detención, 

incluyendo a aquellos que están siendo sometidos a un proceso penal” (Corte IDH, 2003, como 

se cita en Feminicidio sexual sistémico, p. 19).  

De forma similar, la Defensoría del Pueblo de Colombia (2016) entiende por personas 

privadas de la libertad a “toda persona que se encuentra bajo detención preventiva en un 

establecimiento carcelario, penitenciario, correccional, centro de detención provisional o 
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cualquier otro lugar de privación de libertad, independientemente de su condición legal o 

jurídica” (p. 22). 

Estas definiciones coinciden en resaltar que el feminicidio, al igual que la privación de la 

libertad, no puede ser comprendido sin el análisis del contexto político, social y cultural en el que 

ocurren. Ambos fenómenos revelan dinámicas de poder, exclusión y control que afectan de 

forma diferencial a ciertos grupos, particularmente a las mujeres, y requieren ser abordados 

desde enfoques integrales de derechos humanos. 

Marco Legal  

A continuación, se menciona el factor normativo relacionado a la investigación puesto 

que es fundamental tener en cuenta el marco normativo relacionado con el feminicidio, el 

sistema de justicia penal, y las leyes y regulaciones que protegen los derechos de los reclusos y 

garantizan la ética en la investigación. 

Iniciando con un marco legal frente a lo que es el feminicidio se encuentra varias leyes 

las cuales cobijan los derechos y la vida en general de las mujeres de manera internacional, 

Establecida en 1928, la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) fue el primer órgano 

intergubernamental creado para asegurar el reconocimiento de los derechos humanos de las 

mujeres. (MESECVI, 2024). 

En 1945, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) comenzó a reconocer de 

manera evolutiva los derechos de las mujeres. Posteriormente, en 1979, se adoptó la Convención 

sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), 

considerada la "Carta Internacional de los Derechos de las Mujeres" por su importancia en la 

protección y promoción de la igualdad de género (Suprema Corte de Justicia de la Nación, s.f.). 
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Así mismo, gracias a su impulso, en 1994, la Asamblea General de la OEA aprobó la 

“Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer”, 

en Belém do Pará, Brasil, en junio de 1994. (MESECVI, 2024). 

La mayoría de países latinoamericanos han avanzado en la tipificación del feminicidio, 

dentro de sus códigos penales, respondiendo a la crisis de violencia de género que se enfrenta. 

Las leyes buscan reconocer los crímenes contra las mujeres por razones de género requiriendo 

una atención diferenciada. 

Los derechos de las personas privadas de la libertad por delitos de feminicidio se regulan 

a nivel internacional mediante los principios establecidos por la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos (CIDH), en su documento Principios y Buenas Prácticas sobre la Protección 

de las Personas Privadas de Libertad en las Américas. Según este marco normativo: 

"Toda persona privada de libertad que esté sujeta a la jurisdicción de cualquiera de los 

Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos será tratada humanamente, con 

irrestricto respeto a su dignidad inherente, a sus derechos y garantías fundamentales, y con 

estricto apego a los instrumentos internacionales sobre derechos humanos" (CIDH, s.f., p. X). 

El Principio II - Igualdad y no discriminación establece que: 

"Toda persona privada de libertad será igual ante la ley, y tendrá derecho a igual 

protección de la ley y de los tribunales de justicia. Tendrá derecho, además, a conservar sus 

garantías fundamentales y ejercer sus derechos, a excepción de aquellos cuyo ejercicio esté 

limitado o restringido temporalmente, por disposición de la ley, y por razones inherentes a su 

condición de personas privadas de libertad" (CIDH, s.f., p. X). 

En cuanto a la libertad personal, el marco normativo señala: 
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"Toda persona tendrá derecho a la libertad personal y a ser protegida contra todo tipo de 

privación de libertad ilegal o arbitraria. La ley prohibirá, en toda circunstancia, la 

incomunicación coactiva de personas privadas de libertad y la privación de libertad secreta, por 

constituir formas de tratamiento cruel e inhumano" (CIDH, s.f., p. X). 

El Principio IV - Principio de legalidad menciona que: 

"Nadie podrá ser privado de su libertad física, salvo por las causas y en las condiciones 

establecidas con anterioridad por el derecho interno, toda vez que sean compatibles con las 

normas del derecho internacional de los derechos humanos" (CIDH, s.f., p. X). 

Adicionalmente, el Principio V - Debido proceso legal garantiza: 

"Toda persona privada de libertad tendrá derecho, en todo momento y circunstancia, a la 

protección de y al acceso regular a jueces y tribunales competentes, independientes e 

imparciales, establecidos con anterioridad por la ley" (CIDH, s.f., p. X). 

Finalmente, se establece el Principio VII - Petición y respuesta, que permite que: 

"Las personas privadas de libertad tendrán el derecho de petición individual o colectiva, y 

a obtener respuesta ante las autoridades judiciales, administrativas y de otra índole" (CIDH, s.f., 

p. X). 

En síntesis, el marco normativo analizado evidencia la evolución y consolidación de los 

derechos humanos en relación con la protección de las mujeres y las personas privadas de la 

libertad. Desde los primeros esfuerzos intergubernamentales hasta la tipificación del feminicidio 

en los sistemas penales de América Latina, las normativas internacionales han buscado garantizar 

la justicia y la equidad de género, al tiempo que aseguran un trato digno para quienes cumplen 

condena.  
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Así, el reconocimiento de estos derechos no solo contribuye a la prevención y sanción de 

la violencia contra la mujer, sino que también refuerza la importancia de un sistema penitenciario 

que respete la dignidad humana y promueva la reinserción social, garantizando el cumplimiento 

de principios fundamentales como la igualdad, la legalidad y el debido proceso. 
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Metodología 

 

A continuación, se realiza la presentación de la metodología empleada para el trabajo de 

investigación, en el cual se expondrá el tipo y enfoque metodológico puesto que este elemento 

desempeña un papel fundamental al proporcionar el marco estructural y el enfoque sistemático 

que guía el proceso de investigación. Por lo cual es pertinente conocer su significado.  

Según Hernández Sampieri, Fernández Collado, & Baptista Lucio (Pág.38): En su libro 

"Metodología de la Investigación" los autores definen la metodología como "la estrategia general 

que adopta el investigador para responder a sus preguntas de investigación". Esta definición 

enfatiza la planificación y la estrategia detrás de cualquier investigación. (Sampieri, et al, 2010). 

Tipo De Estudio  

La investigación descriptiva es un tipo de investigación que tiene como objetivo principal 

describir las características de un fenómeno o una población sin manipular variables o establecer 

relaciones causales, por lo cual este estudio se plantea como una investigación de tipo descriptiva 

al caracterizar patrones conductuales y relacionar variables como los factores emocionales en la 

comisión de feminicidios.  

Para el establecimiento de lo anterior se tuvieron en cuenta los siguientes autores que 

respaldan la elección del tipo de estudio elegido.  

Teniendo en cuenta Hernández Sampieri, Fernández Collado, & Baptista Lucio, en su 

libro "Metodología de la Investigación", los autores explican la investigación descriptiva como 

un enfoque que se utiliza para caracterizar fenómenos, establecer relaciones entre variables y 

describir situaciones, eventos o sistemas. (Sampieri, et al. 2010). 

Asimismo, Tamayo y Tamayo (2003) en su obra "El Proceso de la Investigación 

Científica", estos autores describen la investigación descriptiva como un método que permite 
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caracterizar situaciones o fenómenos, identificar variables relevantes y establecer patrones a 

partir de la observación y la medición. 

Así mismo la investigación se sustentó desde la psicología social, debido a los índices 

que sustentan los efectos psicosociales en relaciones con los patrones de conducta de las 

personas privadas de la libertad por delito de feminicidio, esto en apoyo con la teoría de campos      

del psicólogo Kurt Lewin, quien nos propuso que “el comportamiento es resultado del individuo 

y el entorno”. Esta teoría tuvo un gran impacto en la psicología social y en relación con el trabajo 

de investigación, apoyando la idea de que los rasgos individuales y el entorno interactúan para 

generar el comportamiento.    

Método De Investigación  

La investigación se enfocó en una revisión documental para analizar y sintetizar los datos 

disponibles sobre patrones conductuales en relación con factores psicosociales de personas que 

han cometido feminicidio entre los años 2019 y 2024.  

Este enfoque permitió examinar documentos y reportes de diversas fuentes, como 

informes institucionales, estadísticas oficiales y estudios de caso, proporcionando una 

perspectiva comprensiva del fenómeno. 

Según Gough, O y Thomas (2017), una revisión documental implica "la recolección, 

evaluación y síntesis de información proveniente de documentos existentes para abordar una 

pregunta de investigación específica". Este enfoque permite obtener una visión holística del tema 

al integrar datos provenientes de diversas fuentes documentales y compararlas para extraer 

conclusiones robustas y bien fundamentadas. 
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Además, Boote y Beile (2005) destacan que "la revisión documental es esencial para 

identificar patrones, comprender contextos y evaluar la efectividad de las políticas y prácticas 

relacionadas con el problema en cuestión".  

En el contexto de esta investigación, la revisión documental facilita el análisis de cómo se 

manifiestan los patrones de conducta y los factores psicosociales asociados con el feminicidio a 

nivel global, permitiendo una evaluación de las políticas y prácticas implementadas en diferentes 

países para abordar este delito. 

Así mismo se adoptó también el método analítico con triangulación de fuentes para llevar 

a cabo la revisión documental sobre patrones conductuales y factores psicosociales relacionados 

con el feminicidio, entre los años 2019 y 2024. Este método permitió una evaluación más robusta 

y completa de la información disponible al integrar y comparar datos de múltiples fuentes. 

El método analítico implica descomponer la información en partes fundamentales para su 

evaluación crítica y síntesis. Según Patton (2015), "el análisis implica la organización e 

interpretación de los datos para dar sentido a los fenómenos estudiados y extraer conclusiones 

basadas en la evidencia". (Este proceso es esencial para comprender los patrones y factores 

asociados con el feminicidio de manera detallada). 

La triangulación de fuentes es una técnica clave que se utilizó para validar y enriquecer 

los hallazgos. Esta metodología, como lo describe Denzin (1978), consiste en "utilizar múltiples 

fuentes de datos para corroborar los resultados y asegurar la validez de las conclusiones".  

En el contexto de la revisión documental, la triangulación permitió combinar datos 

provenientes de informes institucionales, estudios de caso, estadísticas oficiales y otros 

documentos relevantes para obtener una visión más completa y precisa del fenómeno del 

feminicidio. 
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Además, la triangulación de fuentes ayuda a mitigar sesgos y limitaciones inherentes a 

cualquier fuente individual, proporcionando una perspectiva más equilibrada y representativa del 

tema estudiado. Según Jick (1979), "la triangulación no solo aumenta la validez, sino que 

también enriquece la comprensión del fenómeno al combinar diversas perspectivas y enfoques".  

Fuentes y Técnicas Para La Recolección De Información  

A continuación, se mencionan las técnicas y las fuentes empleadas en la recolección de 

información para la ejecución de la investigación. 

Como bien se ha mencionado a lo largo del documento, la investigación se ejecuta por 

medio de una revisión documental, donde se toma como referencia múltiples estudios, 

documentos, investigaciones, estadísticas, entre otros sobre patrones conductuales y los factores 

psicosociales en personas privadas de la libertad por delito de feminicidio, lo que implica el uso 

de diversas fuentes y técnicas para recopilar información relevante y actualizada. 

Ahora bien, teniendo en cuenta que la literatura de interés para el trabajo son las 

investigaciones y estudios que se han llevado a cabo con personas privadas de la libertad por 

delito de feminicidio, enfocados en la parte comportamental y psicosocial entre los años 2019 al 

2024, las técnicas de recolección de información empleadas en este estudio se centran en fuentes 

secundarias y terciarias, investigaciones que a su vez han realizado técnicas de investigación 

como entrevistas, test psicométricos desde la parte psicológica, recopilación de datos e historia 

de los participantes, técnicas de observación y/o situación de control. 

Las fuentes secundarias, según la Universidad de Puerto Rico en su guía ¿Qué son las 

fuentes secundarias?, “contienen información primaria, sintetizada y reorganizada. Están 

diseñadas para facilitar y maximizar el acceso a las fuentes primarias o a sus contenidos” 

(Universidad de Puerto Rico, s.f., ¿Qué son las fuentes secundarias?, párr. 1). Este tipo de 
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fuentes incluye estudios de investigación, informes gubernamentales, artículos académicos y 

análisis elaborados por expertos, los cuales resultan fundamentales para proporcionar una visión 

contextualizada del fenómeno de estudio. 

En complemento, las fuentes terciarias, tal como lo explica también la Universidad de 

Puerto Rico en el documento ¿Qué son las fuentes terciarias?, “son guías físicas o virtuales que 

contienen información sobre las fuentes secundarias. Forman parte de la colección de referencia 

de una biblioteca” (Universidad de Puerto Rico, s.f., ¿Qué son las fuentes terciarias?, párr. 1). 

Estas incluyen bibliografías, catálogos, índices temáticos, enciclopedias o manuales, y tienen 

como propósito facilitar la localización de fuentes relevantes en una disciplina específica. 

Con base en estas definiciones, el presente trabajo recurrió a fuentes secundarias y 

terciarias para acceder a una amplia gama de información ya analizada por especialistas en 

feminicidio, violencia de género y criminología. Esto permitió identificar patrones conductuales, 

factores psicosociales y tendencias en los estudios realizados entre los años 2019 y 2024, 

ofreciendo así un marco riguroso y actualizado que sustentó el análisis crítico. 

El uso de estas fuentes no sólo facilitó el acceso a datos empíricos y análisis 

interpretativos, sino que también enriqueció la base conceptual del estudio. Tal aproximación es 

clave en investigaciones sociales, en tanto posibilita integrar perspectivas diversas y enfoques 

complementarios, contribuyendo así al cumplimiento de los objetivos planteados 

Tratamiento De La Información  

En esta investigación, el tratamiento de la información se desarrolló mediante un enfoque 

cualitativo, estructurado según el método PRISMA 2020. Este método, detallado por Page et al. 

(2021) en su documento The PRISMA 2020 statement: an updated guideline for reporting 

systematic reviews, busca mejorar la transparencia y la calidad en la realización de revisiones 
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sistemáticas. Teniendo en cuenta esto, se recopilaron investigaciones del periodo de tiempo 

establecido que abordaron y analizaron los patrones conductuales en las PPL que han cometido 

feminicidio en relación con los factores psicosociales. 

Para la recopilación de datos, se utilizaron bases de datos como Scielo y repositorios 

universitarios. Se incluyeron investigaciones publicadas entre 2019 y 2024 en idiomas inglés, 

español y portugués, analizando aspectos como el número de publicaciones por año. Se 

excluyeron aquellos estudios que no cumplían con los criterios establecidos. 

Por otro lado, se llevó a cabo la selección de investigaciones documentadas por medio de 

un proceso basado en el método Prisma. Este proceso incluyó la identificación de estudios 

relevantes, la evaluación de su elegibilidad mediante la revisión de los títulos y resúmenes, 

seguida de una lectura íntegra para corroborar su pertinencia y calidad metodológica. Por 

consiguiente, el análisis cualitativo permitió la codificación temática para identificar los temas 

que sean recurrentes para este trabajo.  

Procedimiento Metodológico  

El estudio se enmarca en una revisión documental con enfoque sistemático, orientado a 

caracterizar los patrones de conducta de las personas privadas de la libertad por delito de 

feminicidio en relación con los factores psicosociales entre los años 2019- 2024. Para ello la 

investigación se estructuró en cuatro fases que incluyen la identificación del problema y 

definición de objetivos, la revisión de literatura con sus respectivos criterios de búsqueda, 

selección de fuentes, análisis de datos y por último la presentación y discusión de los hallazgos 

Objetivo 1: Reconocer la literatura disciplinar respecto a los patrones de conducta de 

personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio en relación con los factores 

psicosociales entre los años 2019-2024. 
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Para dar cumplimiento a esta fase se realizó una revisión documental profunda que 

incluyó la identificación de estudios académicos, artículos científicos, libros, textos, literatura 

disciplinar publicadas entre el 2019 y 2024 

Se emplearon bases de datos como Google Académico, Redalyc, Scielo y revista anuario 

de psicología jurídica, Acta colombiana de psicología, informes de entidades gubernamentales, 

Info Libros y redes de investigación para la recopilación de información relevante. Los criterios 

de inclusión fueron: 

Estudios publicados en los últimos cinco años (2019-2024). 

Idiomas: español, inglés y portugués. 

Investigaciones que analizan patrones de conducta en personas condenadas por 

feminicidio y su relación con factores psicosociales. 

Los resultados obtenidos en esta fase permitieron la construcción del primer capítulo en 

donde se tomó la literatura encontrada y se presentó a lo largo de este con su respectivo análisis y 

relevancia dentro del estudio con el fin de proporcionar una pequeña muestra sobre lo que se ha 

descubierto y escrito a lo largo de estos años sobre la relación entre conducta, factores 

psicosociales y feminicidas  

Objetivo 2: Aplicar la revisión sistemática en la identificación de tendencias 

investigativas respecto a la relación entre patrones de conducta de personas privadas de la 

libertad por delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales entre los años 2019-

2024.  

Esta fase se enfocó en determinar las principales tendencias investigativas en torno a los 

patrones de conducta de las personas privadas de la libertad por feminicidio y su relación con los 

factores psicosociales. 
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Para ello, se definió un protocolo de búsqueda con palabras clave como "patrones de 

conducta", "feminicidio", "factores psicosociales", "prisión y conducta", "criminalidad y factores 

sociales", entre otras.  

Lo anterior teniendo en cuenta el protocolo de revisión documental, siguiendo 

lineamientos como PRISMA (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-

Analyses) para garantizar la rigurosidad del proceso.  

Una vez aplicado el método y encontrado los documentos se categorizaron los estudios 

en función de sus enfoques teóricos y metodológicos, identificando similitudes, diferencias y 

vacíos en la investigación. 

Asimismo, se aplicaron métodos de análisis cualitativo y cuantitativo para extraer 

tendencias clave en la relación entre los patrones de conducta de los feminicidas y los factores 

psicosociales. 

Por último, se sintetizaron los resultados en matrices de análisis que permitirán visualizar 

las conexiones entre diferentes enfoques teóricos y hallazgos empíricos. 

Objetivo 3:  Analizar la incidencia de los factores psicosociales en el desarrollo de 

patrones de conducta de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 

2019-2024.  

En esta fase se analizó la influencia de los factores psicosociales en el desarrollo de los 

patrones de conducta de personas privadas de la libertad por feminicidio. Para ello, se organizó la 

información obtenida en la fase anterior, categorizando según: 

Factores individuales (historial de violencia, salud mental, personalidad, experiencias 

traumáticas). 

Factores familiares (dinámicas de crianza, exposición a violencia en el hogar). 
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Factores sociales y estructurales (desigualdad de género, cultura, sociedad, estrato 

socioeconómico, nivel educativo). 

Asimismo, se examinó factores psicosociales específicos como el económico, cultural y 

educativo que influyen en la formación de conductas antisociales y delictivas en feminicidas. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se establecieron comparaciones entre los estudios 

revisados, identificando patrones comunes y diferencias en la forma en que estos factores afectan 

la conducta criminal, así como también se analizaron interacciones entre variables psicosociales 

y criminológicas para determinar qué elementos tienen mayor peso en la predisposición a la 

violencia extrema contra las mujeres. 

Este análisis permitió comprender de qué manera estos factores interactúan y potencian la 

conducta criminal de las personas condenadas por feminicidio. 

Objetivo 4: Establecer la relación entre factores psicosociales y el desarrollo de patrones 

de conducta de personas privadas de la libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-

2024.  

A partir del análisis realizado en la fase anterior, se procedió a establecer las 

interrelaciones entre los factores psicosociales y los patrones de conducta identificados en la 

literatura, de forma que se integren los hallazgos de las fases anteriores en un modelo de análisis 

que permita comprender esa interrelación entre los factores psicosociales y los patrones 

conductuales de los agresores. 

Se desarrolló un marco conceptual que sintetice la relación entre las variables de estudio 

y se discutieron los hallazgos con base en teorías psicológicas, criminológicas y sociológicas 

relevantes. Además, se destacaron las implicaciones de estos hallazgos para futuras 

investigaciones y estrategias de intervención en contextos penitenciarios. 
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Finalmente, se presentó un informe con la sistematización de la información recopilada, 

análisis de resultados y discusión de las tendencias investigativas encontradas. 

Este procedimiento metodológico garantizo una aproximación estructurada y sistemática 

al estudio de la caracterización de patrones conductuales en feminicidas, asegurando la validez y 

confiabilidad de los resultados obtenidos a través de un análisis exhaustivo de la literatura 

científica disponible. 
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Tabla 2  

Esquema de abordaje de las etapas  

Esquema de abordaje de las etapas 

Fase Actividad 

principal 

Descripción Resultado 

esperado 

1. Reconocimiento 

literatura 

disciplinar 

Identificar 

estudios 

académicos sobre 

patrones de 

conducta en 

feminicidas y su 

relación con 

factores 

psicosociales 

(2019-2024). 

 

Búsqueda en 

bases de datos: 

Google Académico, 

Redalyc, Scielo, 

Anuario de Psicología 

Jurídica, Acta 

Colombiana de 

Psicología, informes 

gubernamentales, 

entre otras, teniendo 

en cuenta criterios de 

inclusión 

 

Construcción 

de una muestra 

disciplinar, sobre 

estudios y referentes 

relevantes en la 

conducta feminicida 

en relación con 

factores 

psicosociales 

 

0. Revisión 

sistemática 

Analizar 

tendencias 

investigativas 

sobre patrones de 

conducta en 

Definición de 

protocolo de 

búsqueda con 

palabras clave: 

"patrones de 

 Mapeo e 

identificación de 

tendencias en la 

investigación sobre 

feminicidio y sus 
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feminicidas y su 

relación con 

factores 

psicosociales 

(2019-2024). 

 

conducta", 

"feminicidio", 

"factores 

psicosociales", 

"prisión y conducta", 

"criminalidad y 

factores sociales" por 

medio del método 

PRISMA 

  

determinantes 

psicosociales. 

 

 

0. Análisis de la 

influencia de 

factores 

psicosociales  

Explorar 

la relación entre 

factores 

psicosociales y el 

desarrollo de 

patrones de 

conducta en los 

feminicidas 

(2019-2024). 

 

Categorización 

de factores 

influyentes como 

factores individuales, 

familiares, sociales, 

interacciones entre 

variables 

psicosociales y 

criminológicas, así 

como la comparación 

de hallazgos para 

reconocer patrones 

recurrentes y 

Comprensión 

detallada de cómo 

los factores 

psicosociales 

influyen en la 

conducta criminal 

de los feminicidas. 
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diferencias 

contextuales  

0. Integración y 

síntesis de 

hallazgos 

Establecer 

la relación entre 

factores 

psicosociales y el 

desarrollo de 

patrones de 

conducta de 

personas 

privadas de la 

libertad por 

delito de 

feminicidio entre 

los años 2019-

2024. 

 

Comparación 

de los resultados con 

estudios previos, así 

como el análisis de 

implicaciones para 

futuras 

investigaciones y 

estrategias de 

intervención 

penitenciaria. 

 

 Desarrollo 

de un modelo 

explicativo que sirva 

de referencia para 

investigaciones 

futuras y propuestas 

de intervención en 

contextos 

penitenciarios. 

 

Nota: Este esquema de abordaje proporciona un enfoque detallado y sistemático para cada 

objetivo específico, asegurando que todas las etapas del estudio estén claramente definidas y que 

el proceso metodológico sea coherente y exhaustivo. 
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 Desarrollo Capitular  
 

Capítulo 1: Reconocimiento de la literatura Disciplinar Respecto a Los Patrones De 

Conducta De Los PPL Por El Delito De Feminicidio En Relación Con Los Factores 

Psicosociales (2019-2024). 

La identificación y el análisis de los patrones de conducta de las personas privadas de la 

libertad por el delito de feminicidio es esencial para entender esas dinámicas sociales e 

individuales que influyen en la comisión de comportamientos violentos hacia la mujer, puesto 

que estos patrones de conducta no sólo están relacionados a la historia individual de los 

agresores sino también a una serie de factores psicosociales que en muchas ocasiones moldean la 

percepción de la violencia y sus relaciones interpersonales. 

Para el desarrollo del capítulo, se llevó a cabo un proceso riguroso de búsqueda y 

selección de literatura científica en torno a los patrones de conducta de personas privadas de la 

libertad por el delito de feminicidio y su relación con factores psicosociales en el período 

comprendido entre 2019 y 2024.  

Para ello, se consultaron bases de datos académicas de alto impacto como Scielo y 

Redalyc, así como revistas científicas especializadas y repositorios institucionales de 

universidades e instituciones de investigación a nivel global. La búsqueda se realizó tanto en 

español como en inglés, con el propósito de obtener una perspectiva amplia y actualizada sobre 

el tema. 

Para optimizar la recuperación de información relevante, se emplearon operadores 

booleanos en la búsqueda, combinando términos clave mediante el uso de conectores como 

"AND", "OR" y "NOT". Por ejemplo, se utilizaron expresiones como "feminicidio AND factores 
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psicosociales", "patrones de conducta OR perfil criminológico", y "feminicidio NOT homicidio 

común", lo que permitió refinar los resultados y focalizar el análisis en estudios pertinentes. 

Además, se aplicaron filtros en las bases de datos para restringir la búsqueda a publicaciones de 

los últimos cinco años, asegurando la actualidad y relevancia de la información recopilada. 

En cuanto a las fuentes utilizadas, se recurrió tanto a literatura primaria, como artículos 

científicos, estudios de caso y documentos oficiales, para las fuentes secundarias se incluyeron 

revisiones sistemáticas y metaanálisis. Asimismo, se empleó la técnica de rastreo de citas, lo que 

permitió ampliar el espectro de análisis al revisar las referencias bibliográficas de los estudios 

identificados inicialmente, obteniendo así una mayor profundidad en el análisis teórico y 

conceptual del tema. 

Adicionalmente, se incluyeron libros y documentos publicados por organizaciones que 

trabajan en la prevención y erradicación de la violencia contra la mujer, tales como informes de 

organismos internacionales y entidades gubernamentales dedicadas a la defensa de los derechos 

de las mujeres. También se incorporaron textos que, al plantear estrategias de prevención del 

feminicidio, desarrollaron investigaciones previas para identificar sus causas, factores de riesgo y 

posibles intervenciones, lo que enriqueció el marco teórico del estudio con perspectivas 

multidisciplinarias.   

Teniendo en cuenta que la literatura reciente ha identificado una serie de factores 

interrelacionados, como antecedentes de abuso, trastornos emocionales y la influencia de normas 

de género, que inciden en la propensión de ciertos individuos a cometer feminicidio. 

A lo largo de los últimos años, diversas investigaciones, libros, textos y estudios han 

explorado cómo los factores psicosociales pueden influir en la conducta delictiva de aquellos 

quienes son condenados por el delito de feminicidio. Estos estudios contribuyen a la literatura 
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disciplinar, proporcionando una visión integral de las condiciones y motivaciones que en muchas 

ocasiones pueden configurar estos patrones de conducta. 

La violencia hacia la mujer como fenómeno social.  

 

Es importante mencionar los altos índices de feminicidio que se han presentado a lo largo 

de los años, ya sea por discriminación o violencia hacia el género femenino. Esta problemática, 

arraigada en estructuras sociales y culturales, representa una de las formas más extremas de 

violencia basada en el género.  

Como lo señala ONU Mujeres en su publicación Cinco datos clave sobre el femicidio, el 

feminicidio es “la manifestación más extrema y brutal de violencia contra las mujeres y niñas, 

que ocurre en un continuo de formas múltiples y relacionadas” (ONU Mujeres, 2020, párr. 2). 

Esta definición evidencia que el feminicidio no es un hecho aislado, sino la culminación de un 

ciclo de violencia sostenido por patrones de desigualdad, impunidad y discriminación que siguen 

vigentes en muchas sociedades. 

Los elevados niveles de violencia hacia las mujeres, junto con las dificultades o la falta 

total de acceso a la justicia, la impunidad en muchos casos de agresión y la continuidad de 

patrones socioculturales discriminatorios, entre otros factores, contribuyen al incremento de los 

feminicidios. 

Teniendo en cuenta el concepto que describe el por qué sucede el feminicidio, como lo 

menciona Fundación mujer y futuro (2023) en el libro: Diálogos de saberes sobre feminicidios y 

violencias hacia las mujeres en América Latina Fundación Mujer y Futuro. “mientras que los 

hombres se asesinan entre sí por una pugna de poder entre ellos, a las mujeres nos asesinan por la 

apropiación-posesión que tienen sobre nuestros cuerpos, y, por ende, de nuestras vidas”, es 
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importante resaltar esta cita debido a la relación que se interviene en cuanto a el por qué el 

suceso y diferencia de las muertes violentas tanto en hombre como mujeres, y allí haciendo 

acotación a un punto de quiebre, en cómo solo por el sentido de ser mujer incide la muerte. 

En los últimos años, el feminicidio ha adquirido gran relevancia en Latinoamérica, hasta 

el punto de ser reconocido como un problema de salud pública. Esta situación ha impulsado la 

creación de leyes que permiten su tipificación como un delito independiente. Ante esto, es 

importante reconocer que, en el texto Feminicidio: Una Realidad Enmascarada se expone que, 

en Latinoamérica, en promedio 60.000 mujeres son víctimas de feminicidio. Estas víctimas 

tienen un rango de edad comprendido entre los 20 y 24 años (Barbosa, et al., 2021).  

Según Rasgos de un perfil feminicida (2024), en el año 2021, los cinco países con los 

índices más altos de feminicidio fueron Brasil (1,900 casos), México (1,015), Honduras (234), 

Argentina (231) y Colombia (210). Estas cifras coinciden con las estadísticas reportadas por 

Statista Research Department (2021). 

Teniendo en cuenta lo anterior, como se menciona en Rasgos del perfil criminológico de 

los feminicidas en el contexto latinoamericano, las acciones de prevención de la problemática 

deben estar enmarcadas en el reconocimiento de que, en los casos de feminicidio a manos de su 

pareja o expareja sentimental, suelen existir antecedentes de violencia intrafamiliar, en la que la 

mujer se ve expuesta a constantes maltratos psicológicos y físicos que, en muchos casos, 

culminar en su homicidio (Porras, A. 2024). 

De ese modo, Sáenz, también ha establecido en: El feminicidio como delito violento y 

circunstanciado. Revista Universidad y Sociedad, que “las mujeres latinoamericanas se han visto 

inmersas en una serie de situaciones de desigualdad social por razón de su género, situación que 
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afecta significativamente su vida y el desarrollo óptimo en cada una de sus áreas de ajuste y en la 

calidad de su vida” (Sáenz, 2020). 

Así mismo, se destaca que la definición y tipificación del feminicidio realizada por los 

países latinoamericanos, así como su incorporación en los procesos judiciales contra los 

agresores, resulta sumamente valiosa. No obstante, es necesario que estas investigaciones sirvan 

de base para implementar acciones que prevengan la violencia contra las mujeres, evitando así 

resultados fatales como el feminicidio. Solo mediante este enfoque se logrará reducir los índices 

de violencia de género y transformar gradualmente la percepción sobre el papel de la mujer en la 

sociedad.  

En ese orden de ideas, se menciona también que la violencia de género ha sido un 

fenómeno ampliamente ignorado, considerado como un asunto privado y resuelto dentro del 

ámbito familiar. Sin embargo, en las últimas décadas, se ha comenzado a reconocer como un 

problema social de gran envergadura. Baena et al. (2020), en Propuesta de intervención sobre la 

violencia intrafamiliar: Abordaje de acuerdo con la función y sentido del fenómeno violento 

presente en la dinámica familiar; argumentan que, en el contexto latinoamericano, la violencia 

familiar y de género ha dejado de ser vista como algo exclusivamente privado, pasando a ser 

identificada como una problemática social. 

En Colombia, por ejemplo, según Caicedo (2005), en la publicación Lucha contra la 

violencia intrafamiliar: Perspectivas desde la experiencia colombiana, la violencia intrafamiliar 

comenzó a ser tratada como un problema de interés público a partir de la década de los noventa. 

Es a partir de entonces que las políticas públicas específicas sobre este fenómeno se 

materializaron con la ley 294 de 1996, la cual desarrolla el artículo 42 de la Constitución Política 

y establece normas para prevenir, remediar y sancionar la violencia intrafamiliar. 
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No obstante, la realidad es la preocupación del Estado por la violencia intrafamiliar no 

surgió de manera inmediata, sino que fue el resultado de un largo proceso histórico. Sus raíces 

pueden rastrearse hasta la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana en 1791, 

aunque adquirió mayor fuerza con los movimientos feministas de los siglos XIX y XX. A través 

de estas luchas, las mujeres comenzaron a exigir el respeto por sus derechos, así como el acceso 

a la educación, el derecho al voto y la equidad salarial (Caicedo, 2005; Toro, Rubio, Castro, 

2017; Vázquez, 2012).  

Con ello, se impulsó su participación en la política y en la transformación de las 

estructuras sociales, las cuales estaban profundamente marcadas por el patriarcado y la 

desigualdad de género, donde el poder de decisión recae predominantemente en los hombres 

(Nash, 2012). 

 Este cambio de perspectiva ha sido fundamental y mencionado por el libro “Estrategia 

Psicosocial para mujeres víctimas de violencia de género” en donde se resalta en el pasado, la 

violencia de género se atribuía únicamente a la dinámica de pareja o familiar, lo que minimizaba 

la magnitud de sus consecuencias y favorecía su naturalización dentro de la sociedad. Este 

fenómeno no solo afecta a las víctimas directas, sino que contribuye a la perpetuación de 

actitudes y comportamientos violentos en generaciones futuras. (Ediciones UTM- Universidad 

Técnica de Manabí, 2023). 

El impacto de la violencia de género no es exclusivo de la región latinoamericana, sino 

que afecta a millones de mujeres a nivel mundial. Según la Organización Mundial de la Salud 

(OMS, 2021), en el “Informe Sobre La Violencia Contra La Mujer”. Alrededor de 736 millones 

de mujeres, es decir, una de cada tres, han experimentado violencia física o sexual por parte de 

un compañero íntimo o han sido víctimas de agresiones sexuales perpetradas por otras personas.  
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Estas cifras, que se han mantenido estables durante la última década, evidencian que la 

violencia contra las mujeres es un problema generalizado y devastador que comienza desde 

edades tempranas, lo que resalta la urgencia de abordar esta problemática desde una perspectiva 

preventiva. 

Por otro lado, ONU Mujeres (2022) en: “Informe Sobre Feminicidio Y Violencia De 

Género En América Latina” refuerza los hallazgos de la OMS, destacando que, a nivel global, 

una de cada tres mujeres sufre violencia física o sexual, y en la mayoría de los casos, los 

responsables son sus parejas. Esta organización, que trabaja por la igualdad de género, subraya 

que la violencia contra las mujeres y las niñas no solo es un problema social, sino también una 

grave violación de los derechos humanos.  

Esta violación impide que se logre la equidad de género, ya que la violencia perpetúa la 

desigualdad y coloca a las mujeres en una situación de vulnerabilidad, impidiendo que puedan 

alcanzar el mismo nivel de los hombres en términos de derechos y oportunidades. 

Estos datos no solo reflejan la magnitud de la violencia de género, sino que también 

subrayan la importancia de un enfoque integral para erradicarla. La violencia de género es un 

fenómeno complejo que requiere un cambio en las percepciones sociales, un fortalecimiento de 

las políticas públicas y un compromiso global para proteger los derechos de las mujeres y niñas. 

(Ediciones UTM- Universidad Técnica de Manabí, 2023). 

La violencia hacia las mujeres es un fenómeno social negativo que afecta tanto a las 

personas involucradas como a la calidad y armonía de los espacios públicos. Román y Gómez 

(2019) identifican el problema con actitudes socialmente inaceptables, como comentarios 

sexuales no deseados, perspectivas machistas, burlas, manoseos, violaciones, feminicidios, 

acoso, entre otros.  (Ediciones UTM- Universidad Técnica de Manabí, 2022). 
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Estos actos de violencia se producen en diversos entornos, como la calle, el transporte 

público, las escuelas, los lugares de trabajo y los parques. Este tipo de violencia no solo afecta la 

integridad física y emocional de las mujeres, sino que también contribuye a la creación de 

ambientes inseguros y tensos en la sociedad. (Ediciones UTM- Universidad Técnica de Manabí, 

2022). 

Relación entre los factores psicosociales y la comisión del feminicidio 

 

Comprender por qué algunos hombres recurren a la violencia extrema contra sus parejas 

o exparejas implica analizar no solo sus características individuales, sino también el contexto 

social que moldea sus comportamientos y creencias.  

Investigaciones previas han señalado que el feminicidio no es un hecho aislado, sino el 

resultado de un entramado de creencias, emociones y condiciones sociales que configuran el 

comportamiento del agresor y la vulnerabilidad de la víctima. 

 A partir de estos estudios, se han identificado patrones comunes en la comisión del 

delito, lo que ha permitido desarrollar modelos explicativos que articulan dimensiones 

psicológicas, sociales y culturales. En este sentido, resulta fundamental analizar la producción 

científica existente para comprender cómo estos factores interactúan y contribuyen al 

feminicidio. 

Inicialmente, diversas investigaciones han abordado la relación entre el desempleo y la 

Violencia Contra la Mujer (VCM). El texto “La Violencia Contra La Mujer, Una Revisión 

Sistematizada” expone que la inestabilidad laboral y la pérdida de ingresos se identifican como 

factores de riesgo para la agresión en el contexto de pareja. Stuart y Campbell (1989) sostienen 
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que los cambios inesperados en la situación económica pueden estar asociados con un aumento 

en los episodios de violencia. Pérez-Martínez, A. y Rodríguez-Fernández, A. (2024). 

De la misma forma, otras investigaciones como “Assessment Of Patterns Of 

Dangerousness With Battered Women” han señalado que el consumo de sustancias como el 

alcohol, fármacos y drogas ilícitas también guarda relación con la perpetración de actos violentos 

dentro de la pareja (Stuart y Campbell, 1989). 

García-Tejena & Véliz-López (2019) mencionan en: “Análisis De Factores Psicosociales 

En La Generación De Violencia Contra La Mujer De La Facultad De Ciencias Humanísticas Y 

Sociales” que los perpetradores de violencia suelen provenir de entornos familiares marcados por 

la agresión, lo que a su vez puede contribuir al desarrollo de trastornos psicológicos. Muchos de 

ellos recurren al consumo de alcohol y drogas, lo que intensifica su agresividad.  

En este sentido, las características propias de los agresores influyen de manera más 

significativa en la manifestación de violencia física y emocional hacia las mujeres que las 

características de las víctimas. Así, los hallazgos permiten identificar los aspectos demográficos, 

el consumo de alcohol y los factores psicológicos asociados a los hombres que ejercen violencia 

contra sus parejas. 

Es importante recordar que el consumo de sustancias psicoactivas (SPA) ha sido 

ampliamente reconocido como un factor de riesgo que puede agravar la impulsividad de los 

agresores, facilitando la manifestación de conductas violentas. 

Una investigación publicada en la revista Psychology Research Journal titulada: 

“Correlación Entre Conductas Agresivas Y Patrones De Personalidad En Consumo De 

Sustancias” analiza la relación entre el consumo de alcohol, cocaína, cannabis y hachís con los 

principales factores de la personalidad y conductas agresivas. Los resultados indican que los 
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factores de personalidad están asociados al comportamiento agresivo de las personas 

consumidoras en población general. (Vicente, M. 2021). 

Asimismo, el vínculo entre el consumo de sustancias psicoactivas, particularmente la 

metanfetamina, y el incremento de la violencia contra las mujeres ha sido evidenciado en 

contextos locales como el de Sinaloa. En el artículo periodístico Sinaloa: Consumo de drogas 

genera violencia de género, la directora del Instituto Municipal de las Mujeres de Guasave, 

Xóchitl Berenice Soto Fierro, advierte que “el consumo de drogas como el cristal tiene mucho 

que ver con los feminicidios, la violencia contra las mujeres, y también con los asaltos” (Soto 

Fierro, 2023, Sinaloa: Consumo de drogas genera violencia de género, párr. 3). Esta afirmación 

refuerza la necesidad de considerar el consumo de metanfetamina como un factor psicosocial que 

puede incidir en comportamientos violentos, incluyendo feminicidios y agresiones sexuales 

Según lo expresado por la directora del Instituto Municipal de las Mujeres, el consumo de 

esta sustancia no solo eleva los niveles de agresividad, sino que también desinhibe conductas 

violentas, lo que potencia el riesgo de cometer actos extremos como el asesinato de mujeres. Este 

tipo de hallazgos evidencian cómo los factores psicosociales, en este caso el uso problemático de 

sustancias, pueden estar profundamente conectados con patrones conductuales destructivos en 

personas privadas de la libertad por feminicidio. Además, reafirman la importancia de incluir la 

dimensión del consumo de drogas en el análisis integral de estos crímenes, tanto para fines de 

prevención como de intervención. 

Además, subraya la importancia de analizar no solo factores individuales, sino también el 

contexto social y las condiciones que favorecen la violencia de género. En muchos casos, los 

agresores utilizan el abuso hacia las mascotas como una forma de intimidación y control. 
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El papel del entorno familiar en la niñez y adolescencia en la formación de patrones de 

violencia contra la mujer. 

Ahora bien, la familia, como factor psicosocial, influye en la formación de patrones 

conductuales desde la infancia, transmitiendo modelos de relación, resolución de conflictos y 

gestión emocional. Un entorno familiar disfuncional, con violencia, abuso o negligencia, puede 

aumentar la predisposición a conductas agresivas, incluyendo el feminicidio. 

Los hallazgos sugieren que la violencia vivida en la niñez, como el abuso físico o 

emocional por parte de los padres, y la violencia de pareja durante la adultez, son factores clave 

que pueden inducir a la persona a adoptar comportamientos violentos. La relación entre estos 

factores y el feminicidio se explica por la internalización de normas sociales que permiten la 

dominación masculina y el control sobre las mujeres, lo que se convierte en una justificación 

para la violencia.  

López Díaz (2019) expone en “Antecedentes De Violencia Infantil, Tolerancia Social 

Hacia La Violencia A La Mujer Y Toma De Decisiones En La Pareja, En Mayores De 18 Años 

De 4 Departamentos Del Perú” que diversos enfoques han intentado explicar la violencia desde 

distintas perspectivas. Entre ellos, los modelos psiquiátricos y psicológicos, que se centran en la 

personalidad del agresor y su relación con la violencia ejercida por padres o cuidadores hacia sus 

hijos. Por otro lado, los modelos sociológicos destacan el papel de la sociedad, la cultura y la 

familia en la génesis de la violencia. Finalmente, los modelos socio-interaccionales enfatizan la 

dinámica entre padres e hijos y la vulnerabilidad infantil como factores clave en estos procesos. 

Asimismo, se menciona que los adultos que crecieron en entornos donde sus padres 

ejercían violencia tienen una mayor probabilidad de reproducir patrones de maltrato o 

negligencia con sus propios hijos y en general su entorno familiar incluyendo su pareja. Este 
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fenómeno, conocido como desarrollo ontogénico, sugiere que las experiencias tempranas de 

abuso pueden influir en la manera en que una persona establece relaciones dentro de su propio 

núcleo familiar.  

Además, factores de estrés dentro del entorno inmediato (microsistema) y del contexto 

social más amplio (exosistema) pueden contribuir al maltrato infantil. Dicho maltrato no solo 

surge de las experiencias vividas en la infancia, sino también de las prácticas de crianza 

transmitidas de generación en generación y de los valores socioculturales que moldean el 

comportamiento de los individuos. 

Desde la perspectiva de las ciencias del comportamiento, un artículo realizado por la 

universidad politécnica salesiana del ecuador menciona que se ha estudiado la conexión entre el 

maltrato animal y la violencia contra la mujer (VCM). En este sentido, Arkow (1997) citado en el 

documento: “La Violencia Contra La Mujer, Una Revisión Sistematizada” señala que existe una 

correlación entre la crueldad hacia los animales y la violencia contra la mujer (VCM).  dentro del 

núcleo familiar, especialmente contra la mujer. Pérez-Martínez, A. y Rodríguez-Fernández, A. 

(2024). 

Ascione (2007), citado en el libro: “Estrategia psicosocial para mujeres víctimas de 

violencia de género” en un estudio realizado con mujeres que se encontraban en refugios para 

víctimas de violencia, encontró que el 57 % de ellas reportó que sus agresores también habían 

maltratado a sus mascotas.  (Ediciones UTM- Universidad Técnica de Manabí, 2023). 

Diversos estudios han evidenciado que la violencia en las relaciones interpersonales, en 

especial la ejercida contra las mujeres, puede tener raíces profundas en el contexto familiar y en 

las estructuras sociales que moldean las creencias de las personas desde edades tempranas. En el 

artículo La violencia contra las mujeres en la pareja: Creencias y actitudes en estudiantes 
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universitarios/as, Ferrer Pérez et al. (2006) señalan que las actitudes tradicionales de género, 

aprendidas muchas veces en el seno familiar, pueden contribuir significativamente a la 

normalización de la violencia dentro de las relaciones afectivas.  

Los autores destacan que estas creencias actúan como factores de riesgo, ya que sostienen 

la idea de la subordinación femenina y legitiman el uso del poder o control en la pareja, 

favoreciendo así comportamientos violentos. Este análisis sugiere que el origen de la violencia 

no solo puede estar vinculado a condiciones individuales o contextuales inmediatas, sino también 

a patrones socioculturales interiorizados desde la infancia y reforzados por experiencias 

familiares, muchas veces marcadas por dinámicas de estrés, control, o negligencia emocional. 

Comprender esta dimensión resulta clave para el abordaje psicosocial de personas 

privadas de la libertad por feminicidio, ya que permite analizar cómo su historia familiar y sus 

esquemas afectivos pudieron haber influido en la configuración de sus patrones conductuales. 

Esto significa que tanto hombres como mujeres pueden ser violentos y responsables de 

estos actos, lo que se conoce como violencia recíproca, simétrica o cruzada. Además, los 

procesos de toma de decisiones y los patrones de interacción y comunicación en la familia y en 

la sociedad influyen significativamente en la manifestación de la violencia. 

Aunque la violencia no tiene un lugar específico donde se desarrolla, el hogar suele 

convertirse en el principal escenario donde se perpetran estos actos, a pesar de que socialmente 

se concibe como un espacio de protección y cuidado.  

En esa misma línea, el artículo publicado por la revista de climatología, mencionan 

algunos factores psicosociales que influyen en el agresor para cometer el delito de feminicidio, 

destacando que “es multicausal, es decir, tiene que ver los antecedentes de violencia familiar en 

su niñez y adolescencia” (Yamunaque, 2024). 
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Lo anterior se expone debido a que en la mayoría de los casos los agresores estuvieron 

expuestos a circunstancias de violencia, con influencia de ideas machistas y normalización de 

violencia. 

Si bien es común que el nacimiento de una persona comience a delinear los roles y 

funciones que asumirá en la sociedad, influenciados por factores culturales y estructuras 

históricas que perpetúan ciertas expectativas de género. Desde la niñez, se generan diferencias en 

cuanto a los juegos o colores asignados a niñas y niños, en un proceso que refleja las normas 

impuestas por el patriarcado.  

A medida que se transita hacia la adolescencia, se observa cómo los padres, dentro de una 

estructura social patriarcal, enseñan a las niñas a cumplir el rol de "buena esposa", 

condicionandolas a permanecer calladas ante situaciones de violencia, como gritos, empujones o 

agresiones físicas más graves. 

 Este proceso de socialización está marcado por la normalización de frases como "la 

culpable es la mujer", "la última palabra la tiene el hombre" o "los esposos tienen ese derecho", 

expresiones que reflejan la perpetuación de la desigualdad y la violencia de género. Además, en 

los medios de comunicación, la violencia de género se presenta frecuentemente, pero a menudo 

se justifica o se minimiza, culpando a las mujeres por su manera de vestir, sugiriendo que ellas 

provocan su propia victimización. (Ediciones UTM- Universidad Técnica de Manabí, 2022). 

Este conjunto de patrones conductuales y factores psicosociales, enraizados en una 

historia de dominación patriarcal, no solo influye en la forma en que se perciben las relaciones 

entre los géneros, sino que también perpetúa la violencia y la desigualdad, naturalizando 

comportamientos que deberían ser cuestionados y transformados. 
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Este texto es clave para la investigación, ya que proporciona una visión detallada de los 

factores psicosociales previos al delito de feminicidio, lo que te permite hacer un análisis 

comparativo sobre cómo esos factores se manifiestan en el contexto de los internos privados de 

la libertad. 

Perfiles criminológicos en personas privadas de la libertad por feminicidio. 

 

Ahora bien, considerando la relación entre el feminicidio y las conductas psicosociales de 

los feminicidas, es fundamental conocer la definición del perfil criminológico. Esto permite una 

comprensión más amplia de dicha relación dentro de esta investigación. 

Según Vicente Garrido (citado por Mantilla y León, 2019), en el estudio Uso de la 

técnica de perfilación criminal en Colombia en casos de homicidio, la perfilación criminal es 

una herramienta de las ciencias forenses que permite investigar y reconocer patrones de 

comportamiento dejados por los victimarios en la escena del crimen. Esta información resulta 

clave para su captura y posterior judicialización. 

Por su parte, Rodríguez (2011, citado por León y Mantilla, 2019) señala que la 

perfilación criminal busca identificar las huellas psicológicas de los agresores con el fin de 

inferir sus principales características a partir de evidencias tanto físicas como psicológicas. 

En el estudio Caracterización psicosocial de la población condenada por el delito de 

homicidio en Colombia, Castillo y Rincón (2019) encontraron que en Colombia los homicidas 

suelen ser hombres de entre 25 y 35 años, con un bajo nivel de escolaridad, en su mayoría 

solteros o en unión libre, y con hijos. Aunque estas características son generales, proporcionan 

información sobre su entorno psicosocial, donde factores como la inestabilidad emocional, 

económica o académica pueden incidir en la conducta delictiva. 
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Asimismo, Flórez y Muñoz (2019), en su investigación Perfil del homicida en el contexto 

de pareja en América Latina: una revisión literaria, identificaron tres categorías clave en los 

homicidios cometidos en el contexto de pareja. Estas categorías incluyen factores biológicos 

(como niveles elevados de testosterona), psicosociales (como desempleo, celos, infidelidad y 

consumo excesivo de alcohol) y psicopatológicos. 

Para el caso de los factores psicopatológicos se encontró posibles trastornos de la 

personalidad, donde prevalece la disfuncionalidad en los patrones de comunicación asertiva, bajo 

control emocional, baja autoestima y poca receptividad ante la resolución de conflictos 

(Rodríguez & Fernández, 2006, como se cita en Flórez y Muñoz, 2019). 

Según el estudio “Violencia Contra Las Mujeres En Relaciones De Pareja: Patrones De 

Victimización Y Tipología De Agresores” realizado en Perú, existen tres tipos de agresores de 

mujeres en contextos de pareja, a los cuales han denominado: “Violentos en lo Familiar de Baja 

Intensidad, Violentos en lo Familiar de Alta Intensidad y Violentos en General” (Hernández & 

Morales, 2019). 

En el estudio explican que los agresores de violencia familiar de baja intensidad, que 

representan el 70% de la muestra, son los más comunes, pero presentan una baja probabilidad de 

agredir con alta frecuencia o severidad, especialmente en términos de coerción, violencia 

psicológica, física o sexual. (Hernández & Morales, 2019). 

Este tipo de agresores, aunque menos frecuentes, tienden a generar un número 

considerable de víctimas, mayormente mujeres. Su agresión más común es psicológica, y su 

involucramiento violento con miembros cercanos de la familia o incluso con desconocidos o 

compañeros de trabajo es poco probable. Además, no presentan trastornos de personalidad 
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significativos, con solo un 10.5% de los casos mostrando trastornos asociados a la violencia 

contra las mujeres. (Hernández & Morales, 2019). 

En términos de antecedentes delictivos, estos agresores tienen un historial de delitos 

menor comparado con otros tipos, y entre el 10% y el 30% ha cometido algún delito, 

generalmente patrimonial. Aunque sus acciones agresivas no son tan intensas, la distorsión de la 

imagen de la mujer y la normalización de la violencia hacia ellas es similar a la de los agresores 

de alta intensidad, reflejando una visión distorsionada sobre el papel de la mujer en la sociedad. 

(Hernández & Morales, 2019). 

Por otro lado, los agresores de alta intensidad, que comprenden alrededor del 24% de la 

muestra, son responsables de un mayor número de víctimas, no solo dentro del entorno familiar, 

sino también en otros contextos. A diferencia de los agresores de baja intensidad, su violencia es 

más frecuente y severa, especialmente en formas de violencia física, psicológica y coerción, 

aunque la violencia sexual intensa sigue siendo poco común. (Hernández & Morales, 2019). 

 A pesar de su agresividad, no presentan una mayor incidencia de trastornos de 

personalidad, aunque un 29% muestra trastornos que la literatura internacional asocia con ciertos 

tipos de agresores. Estos agresores de alta intensidad son más peligrosos debido a la frecuencia y 

la variedad de las manifestaciones de violencia que ejercen, lo que aumenta el riesgo de 

consecuencias graves, especialmente para sus parejas. (Hernández & Morales, 2019). 

Finalmente, los agresores en general, que son los menos comunes (4% de la muestra), 

combinan altos niveles de agresión con una amplia variedad de víctimas, mostrando una mayor 

tendencia a manifestar violencia hacia diversos objetos, como padres, compañeros de trabajo o 

desconocidos. Este tipo de agresores presenta trastornos de personalidad más complejos, como 

rasgos de personalidad antisocial, dependiente y limítrofe. (Hernández & Morales, 2019). 
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La violencia hacia la mujer, en este caso, no es casual, sino que se integra en un espectro 

más amplio de agresión hacia diversas personas, sugiriendo que estos hombres justifican la 

violencia de forma diferente, impulsada por una imagen deteriorada de la mujer y por los valores 

patriarcales impuestos por la sociedad. La presencia de trastornos de personalidad, como la 

compulsividad o la ansiedad, puede intensificar su necesidad de ejercer control, lo que refuerza 

la idea de que la violencia se utiliza como una forma de afirmar un rol masculino perdido o 

inseguro. (Hernández & Morales, 2019). 

En resumen, los diferentes perfiles de agresores familiares y sus patrones conductuales 

reflejan la complejidad de la violencia de género, mostrando cómo la normalización de la 

violencia, los trastornos de personalidad y las influencias socioculturales, como el patriarcado, 

son factores claves que perpetúan este ciclo de agresión.  

Estos hallazgos son esenciales para entender la dinámica de la violencia familiar y 

subrayan la necesidad de intervenciones más profundas y diferenciadas para abordar tanto las 

raíces individuales como sociales de este problema. Reconocer y tratar estas variables de manera 

integral es crucial para avanzar en la prevención y reducción de la violencia de género, y, por 

ende, contribuir al bienestar y la equidad social. 

De igual manera, las personas que han cometido el delito de feminicidio suelen presentar 

una autoestima baja, lo que desencadena celos y una falta de control de los impulsos, lo cual se 

refleja en la relación con la víctima. El perfil psicológico y social del agresor está estrechamente 

relacionado con la comisión del feminicidio. Aunque las víctimas pueden enfrentar factores de 

riesgo derivados de sus diversas circunstancias, estos no han sido un factor determinante para el 

agresor. (Yamunaque, 2024). 
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A nivel de Latinoamérica se ha logrado identificar los perfiles de los feminicidas en cada 

país gracias a la literatura expuesta, iniciando con Brasil el cual ocupa el quinto lugar a nivel 

mundial y el primero en Latinoamérica, según Brandão (2019) en “Feminicidio en el sistema 

penal brasileño” la cultura de Brasil está enmarcada en la misoginia y una estructura patriarcal 

donde la dominación masculina sobresale significativamente. 

En esa misma línea, se identificaron otros aspectos importantes dentro de la comisión del 

feminicidio, como que las mujeres víctimas presentaban antecedentes de violencia y solo en 

algunos casos se dio la medida de protección establecida para estos casos 

Adicionalmente, se identificó que existe una prevalencia significativa en que el 

victimario era pareja o expareja de la víctima y que existe una desprotección por parte del estado 

para frenar este tipo de hechos deplorables, por lo que se mantienen ideologías machistas y una 

cultura sexista donde se suele culpar a la víctima como búsqueda de justificación para este acto 

inhumano contra su vida, reforzando de este modo los estereotipos donde el hombre es 

considerado como un ser superior que toma decisiones sobre la mujer y por ende, se justifica su 

actuar en que la víctima es quien provoca esta situación con sus comportamientos (Brandão, 

2019 y Chagas, et. al, 2020). 

En el contexto brasileño, se han identificado factores culturales, sociales, económicos y 

educativos que influyen en las víctimas de feminicidio. Se ha determinado que un mayor nivel de 

escolaridad en las mujeres reduce la probabilidad de ser víctimas de este delito, en comparación 

con aquellas que no cuentan con estudios. Además, factores socioeconómicos, como vivir en 

condiciones de pobreza o con ingresos bajos, han demostrado estar relacionados con una mayor 

tendencia a la sumisión ante el sexo opuesto (Chagas et al., 2020). 
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Por otro lado, México ha enfocado esfuerzos en el estudio del perfil criminal de los 

feminicidas. En este sentido, la investigación Un primer acercamiento al perfil criminal del 

feminicida en México de Domínguez (2021) identifica los factores socioculturales que influyen 

en la opresión hacia la mujer y, en consecuencia, en la violencia de género. Se destaca que la 

educación dentro de las familias mexicanas está fuertemente ligada a la construcción de roles de 

género en los que se exalta la figura masculina como fuerte, valiente y, en algunos casos, 

violenta. Esta estructura ha perpetuado, a lo largo de los años, la victimización de las mujeres a 

través de la violencia física, psicológica, económica y sexual. 

En el caso de Honduras, se ha identificado como uno de los cinco países con mayores 

índices de feminicidio en Latinoamérica (Femicidio en Honduras, Acuña et al., 2019; Flores, 

2023). En este contexto, diversos factores sociales, culturales y económicos desempeñan un 

papel clave en la adopción de conductas agresivas y de dominación sobre las mujeres. Acuña et 

al. (2019) señalaron que la violencia social y criminal, así como la proliferación de armas, son 

elementos determinantes que contribuyen al aumento de los feminicidios en el país. 

Asimismo, Barahona y Puerto (2020), en su investigación Femicidio y overkill: A 

propósito de un caso, analizaron un caso de feminicidio en Honduras, identificando 

características relevantes tanto de la víctima como del victimario, que permiten la construcción 

de un perfil criminal. Los hallazgos evidencian que, en la mayoría de los feminicidios, el 

perpetrador es una persona conocida por la víctima, con quien ha mantenido o mantiene una 

relación sentimental. Entre los principales detonantes de estos crímenes se encuentran las 

amenazas de separación, los celos, el consumo de alcohol o sustancias psicoactivas. Además, el 

periodo más crítico para la mujer es entre dos y tres meses después de la separación, 

especialmente si el agresor ya ha mostrado conductas violentas previamente. 
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En el caso de Argentina, Orejarena y Rodríguez (2021), en su estudio Aspecto biológico, 

genético, social y psicológico del feminicida: perfil feminicida en tiempos de COVID-19, 

analizaron las características comunes en feminicidas desde diversas perspectivas. En cuanto a 

los aspectos biológicos, encontraron datos que sugieren posibles afectaciones en el sistema 

límbico, lo que podría comprometer el control de impulsos y la toma de decisiones en situaciones 

de alta demanda emocional. 

Desde el punto de vista psicológico, se identificaron rasgos como baja autoestima, falta 

de empatía, sentimientos de rechazo hacia sí mismos, dificultades en la comunicación, problemas 

para la toma de decisiones y escasas habilidades para la resolución de conflictos. Además, los 

feminicidas suelen manifestar comportamientos como celos irracionales, chantaje emocional, 

culpabilización de la víctima, impulsividad, actitudes hostiles, dificultad de adaptación a nuevas 

situaciones, pensamientos suicidas, consumo excesivo de alcohol o drogas, y el uso frecuente de 

armas o elementos cortopunzantes. 

En el ámbito social, se encontraron factores comunes como la inestabilidad familiar, la 

ausencia de figuras parentales, la presencia de actitudes machistas, el aprendizaje social de la 

violencia, la normalización de los celos, el patriarcado y problemas económicos, como el 

desempleo o la falta de recursos (Orejarena & Rodríguez, 2021). 

Por su parte, en Colombia, los altos índices de feminicidio han impulsado el estudio de 

las características conductuales y psicológicas de los perpetradores antes y después de cometer el 

crimen. Según la tesis de Porras (2024), Rasgos del perfil criminológico de los feminicidas en el 

contexto latinoamericano, los feminicidas suelen presentar antecedentes de violencia doméstica, 

celos patológicos y una necesidad de control sobre la víctima. Además, muestran tendencias 

posesivas y una visión distorsionada de la relación, en la que consideran a la mujer como su 
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propiedad. Estos hallazgos destacan la importancia de comprender las dinámicas de poder y 

control en las relaciones abusivas para desarrollar estrategias de prevención e intervención más 

efectivas (Porras, 2024). 

Finalmente, Asmaza, Cifuentes y Martínez (2022), en su estudio Impacto criminológico 

del tipo penal de feminicidio en el departamento de Nariño, Colombia, analizaron los factores 

que caracterizan a los feminicidas y el contexto en el que ocurren estos crímenes. Encontraron 

que el victimario suele presentar una percepción de poder extremo y superioridad sobre la 

víctima, lo que se traduce en un control tanto físico como psicológico. También identificaron 

que, en la mayoría de los casos, el feminicidio es precedido por episodios de violencia 

intrafamiliar, donde el hombre, culturalmente considerado la "cabeza del hogar", ejerce dominio 

sobre la mujer y perpetúa patrones de violencia. 

Además, es de resaltar que las principales víctimas de violencia y feminicidio, se 

encuentran en un rango de edad entre los 23 y 32 años puesto que en esta edad las mujeres suelen 

estar en una posición de vulnerabilidad que les impide tomar acciones de mitigación contra la 

violencia de la que están siendo víctimas (Asmaza, Cifuentes y Martínez, 2022).  

Sumado a lo anterior, se ha identificado que existen factores protectores que favorecen a 

la reducción de los índices de violencia contra la mujer como lo son los años de escolaridad y la 

independencia financiera que se ha venido generando a medida que la sociedad avanza y por 

ende los roles de género se van aboliendo, permitiéndole a la mujer tener un rol importante en la 

sociedad (Porras, K. 2024). 

Teniendo en cuenta el estudio “Perfil psicológico criminal del homicida como un factor 

que influye en los delitos de feminicidio, Ayacucho 2021” en Perú se logra evidenciar conductas 

de factores sociales que son generadores potenciales de conductas delictivas que pueden llegar a 
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verse reflejadas en feminicidios, dentro de los que se reconocen los entornos de pobreza, la falta 

de estabilidad económica y el machismo que están asociados en la violencia hacia la mujer 

(Paucarhuanca, 2022). 

A manera de conclusión se logra observar la relación que conllevan los diferentes perfiles 

de feminicidas en los diferentes países de Latinoamérica, empezando con la misoginia  y el 

estatus de poder que suele ejercer el hombre sobre la mujer en estos países, así también como los 

estatus económicos de los victimarios, el uso de sustancias psicoactivas, el nivel académico, y 

especialmente la violencia que se ha ejercido desde el pasado, con esto se logra relacionar como 

los factores psicosociales influyen en cierta manera en las personas privadas de la libertad por el 

delito de feminicidio. 

Si bien es cierto, Latinoamérica no tiene establecido un perfil criminológico único de los 

feminicidas, sí es un tema importante para reconocer estos rasgos, los cuales pueden llevar a 

identificar huellas que deja un feminicida.  

De hecho, aunque no se ha determinado un patrón conductual único en esta región, pues 

resulta una tarea compleja debido a la diversidad de factores que influyen en cada caso. Las 

diferencias individuales, los antecedentes personales, el contexto social y cultural, así como las 

dinámicas de poder dentro de las relaciones, hacen que no exista un único perfil que abarque a 

todos los perpetradores.                            

Sin embargo, a pesar de esta variabilidad, las investigaciones han logrado identificar una 

serie de puntos clave en común, como el historial de violencia previa, la posesividad extrema, los 

celos patológicos y la necesidad de control sobre la víctima.  
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Estos elementos permiten hacer una aproximación a la comprensión del fenómeno, 

facilitando el desarrollo de estrategias de prevención e intervención basadas en la detección 

temprana de factores de riesgo. 

Teniendo en cuenta la literatura encontrada, los puntos en común han sido que la 

interacción de factores individuales, familiares, sociales y culturales contribuye a la formación 

del perfil del agresor de feminicidio. No existe una causa única, sino una combinación de 

variables que interactúan en la conducta violenta. 

La identificación temprana de signos de violencia y la intervención en las dinámicas 

familiares y sociales pueden ser estrategias efectivas para prevenir el feminicidio. Programas de 

educación en equidad de género y de regulación emocional son fundamentales en este proceso. 

La literatura enfatiza la necesidad de enfoques integrales que aborden tanto a las víctimas 

como a los agresores, promoviendo la rehabilitación y la reinserción social de estos últimos, así 

como la implementación de programas de modificación de conducta y de sensibilización sobre la 

violencia de género son esenciales. 

Estos hallazgos están respaldados por estudios recientes que analizan los factores 

psicosociales en el feminicidio y la violencia de género. Es fundamental considerar estos 

aspectos para desarrollar estrategias de intervención y prevención efectivas. 

Asimismo, el bajo nivel educativo, el desempleo y la precariedad económica generan 

tensiones que pueden manifestarse en comportamientos violentos. La frustración derivada de 

estas condiciones puede ser un detonante para la agresión. 

Como bien se mencionó, los modelos de masculinidad que promueven la dominación y el 

control sobre las mujeres refuerzan la idea de que la violencia es una forma aceptable de resolver 
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conflictos. Estas construcciones sociales perpetúan la desigualdad de género y la violencia 

machista. 

Y por otro lado en contextos donde la violencia de género es normalizada o donde existen 

narrativas que justifican el maltrato como parte de la relación de pareja, los agresores pueden 

sentirse legitimados para ejercer violencia. La cultura patriarcal y la tolerancia social hacia la 

violencia contribuyen a la perpetuación de estos comportamientos.  

Para concluir, lo desarrollado se centró en analizar la literatura reciente para dilucidar 

cómo interactúan factores psicosociales e individuales en la configuración de los 

comportamientos violentos de quienes han sido privados de libertad por feminicidio. Se 

pretendió construir una muestra con base a textos, libros y artículos de los cuales se pudo 

analizar y describir la relevancia que cada uno tuvo para la construcción de este trabajo en 

relación con los patrones conductuales y la influencia de los factores psicosociales en 

feminicidas  

 Los hallazgos revelan que, aunque cada caso presenta particularidades, existen puntos 

comunes que enriquecen la comprensión del fenómeno y sientan las bases para desarrollar 

estrategias de intervención y prevención más efectivas. 

El análisis de las Personas Privadas de Libertad (PPL) en relación con el delito de 

feminicidio, junto a los factores psicosociales que lo rodean, ha permitido desentrañar cómo 

diversos elementos individuales, familiares, sociales y culturales inciden en la perpetración de 

este crimen.  

Se ha evidenciado que factores como la experiencia de violencia en la infancia, el 

consumo de sustancias psicoactivas, la construcción de la masculinidad hegemónica, los patrones 
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de socialización y las desigualdades de género juegan un papel crucial en el comportamiento 

violento hacia las mujeres. 

Además, se ha llegado a comprender que el feminicidio no es un acto aislado ni el 

resultado de una patología individual, sino que es producto de un entramado complejo de 

influencias individuales, familiares, sociales, culturales y económicas que en muchos casos 

moldean la conducta violenta. 

Desde este punto de vista, es imperativo que el sistema penitenciario y las políticas de 

prevención aborden esta problemática de manera integral, implementando programas de 

intervención psicosocial que no solo sancionen a los agresores, sino que también promuevan su 

reeducación y posible reinserción social. 

En este capítulo se emplearon puntos claves dentro de la amplia categoría de factores 

psicosociales, lo que permitió un enfoque integral y sólido del fenómeno. Los factores 

individuales incluyeron aspectos como la historia de violencia en la familia, la impulsividad, el 

consumo de sustancias psicoactivas y la construcción de una identidad masculina basada en la 

dominación. Esta identidad se edifica desde la infancia y se refuerza a lo largo del desarrollo del 

individuo a través de la socialización, las experiencias familiares y las normas culturales 

imperantes. 

Desde el concepto expuesto por Connell (1995) sobre masculinidad hegemónica, tomado 

desde las autoras McVittie, C., & Karen Goodall. (2017), en “Masculinidades Y Salud” donde 

mencionan que este concepto está relacionado con la violencia según lo expresa el autor, se ha 

evidenciado que muchos hombres son socializados bajo la premisa de que deben demostrar 

fortaleza, control y autoridad, especialmente sobre las mujeres. Este modelo de masculinidad 
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impone características como la agresividad, la competencia y la represión de las emociones, 

reforzando la idea de que los conflictos deben resolverse mediante la imposición y la violencia. 

Ahora bien, en cuanto a los factores familiares, se examinó el papel de la crianza, la 

exposición a la violencia en el hogar y la transmisión de modelos de relaciones que se 

fundamentan en el control y la agresión.  

Por ejemplo, en contextos donde los niños crecen observando que los hombres ejercen 

control sobre las mujeres mediante la violencia verbal, física o psicológica, es más probable que 

internalicen este comportamiento como un mecanismo legítimo para resolver disputas en la 

adultez. Si un niño presencia que su padre golpea a su madre y que este acto no conlleva 

consecuencias o incluso se justifica como un "asunto de pareja", ese niño puede desarrollar la 

creencia de que la violencia es un recurso aceptable para imponer su voluntad. 

Desde una perspectiva más amplia, los factores sociales y culturales pusieron de 

manifiesto el impacto de la normalización de violencia de género, la masculinidad hegemónica y 

la tolerancia social hacia la agresión contra las mujeres.  

En ciertos grupos o comunidades, la masculinidad se mide por la capacidad de ejercer 

poder sobre otros, lo que lleva a que algunos hombres sientan que deben reafirmar 

constantemente su dominio sobre su pareja o su entorno. Frases como "los hombres no lloran", 

"si no te respeta, ponla en su sitio", o "una mujer debe obedecer a su marido" refuerzan una 

visión autoritaria de las relaciones, en las que la masculinidad se asocia con el control y la 

subordinación de la mujer. 

Asimismo, los factores económicos ayudaron a entender cómo la precariedad y la falta de 

oportunidades pueden interactuar con otros elementos, creando contextos de vulnerabilidad que 

intensifican los comportamientos violentos. 
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Entender estos factores resulta fundamental para el diseño de estrategias de prevención 

efectivas, que no solo se limiten a castigar el delito, sino que busquen su erradicación a través de 

la educación, la sensibilización y la promoción de relaciones igualitarias. 

En este contexto, la estructura de análisis utilizada permitió identificar tendencias clave 

que pueden ser aprovechadas en el desarrollo de estrategias de prevención, intervención y 

reinserción social, así como también aportan a la reflexión de la necesidad de políticas públicas 

que enfrenten el feminicidio desde una perspectiva interdisciplinaria, asegurando justicia tanto 

para las víctimas como para sus familias y la sociedad en general, creando mecanismos que 

transformen las raíces estructurales de la violencia de género. 
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Capítulo 2: Aplicación De La Revisión Sistemática En La Identificación De Tendencias 

Investigativas Respecto A La Relación Entre Patrones De Conducta De Las PPL Por Delito 

De Feminicidio En Relación Con Los Factores Psicosociales (2019-2014). 

La revisión documental es una herramienta fundamental para analizar el desarrollo y 

evolución de un campo de estudio, permitiendo identificar tendencias, vacíos de investigación y 

patrones recurrentes en la literatura científica. Teniendo en cuenta esto, se buscó examinar la 

producción académica relacionada con la conducta de personas privadas de la libertad (PPL) por 

el delito de feminicidio y su relación con factores psicosociales, abarcando el periodo 

comprendido entre 2019 y 2024. 

Para garantizar la rigurosidad del proceso, se empleó el método PRISMA (Preferred 

Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses), el cual proporciona una estructura 

metodológica clara y transparente para la selección y análisis de los estudios revisados. Este 

método, actualizado en su versión PRISMA 2020, incorpora nuevas directrices que reflejan 

avances en las metodologías de identificación, selección, evaluación y síntesis de estudios (Page 

et al., 2021).  

Siguiendo el protocolo, se establecieron criterios de inclusión y exclusión que 

permitieron filtrar las investigaciones más relevantes, asegurando que cada publicación 

cumpliera con estándares académicos rigurosos que aportaron información significativa a la 

investigación, manteniendo un nivel académico acorde al estudio realizado. 

Los artículos analizados fueron seleccionados con base en la rigurosidad de su contenido, 

la relevancia dentro del trabajo y su relación con las variables de la investigación. En este 

sentido, no se tomaron estudios de manera aleatoria, sino que se priorizaron aquellos 
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provenientes de revistas científicas indexadas, repositorios institucionales y organismos 

especializados en la materia.  

Se analizaron tanto investigaciones primarias como secundarias, incluyendo artículos en 

revistas especializadas, informes de organismos internacionales y estudios provenientes de 

repositorios institucionales. 

Figura 1 

Variación en la Producción de Estudios  

 
Fuente: Elaboración propia. 

El análisis cuantitativo de la producción científica en el período estudiado permitió 

identificar variaciones en el volumen de publicaciones relacionadas con la temática. La gráfica 

presentada evidencia la cantidad de estudios encontrados por año, reflejando la evolución del 

interés académico en la relación entre patrones de conducta de PPL por feminicidio y los factores 

psicosociales asociados. 
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De acuerdo con los datos recopilados, el año 2019 destaca con el mayor número de 

publicaciones, alcanzando 7 estudios. Posteriormente, se observa una disminución en la cantidad 

de investigaciones en 2020, 2021, 2022 y 2023 con cantidades iguales. Finalmente, los datos 

correspondientes al 2024 reflejan un número más reducido de publicaciones.  

Estos resultados sugieren que, si bien la temática ha sido abordada en distintos 

momentos, su producción académica ha fluctuado a lo largo del tiempo. 

Figura 2 

Diagrama de flujo PRISMA 2020 para nuevas revisiones sistemáticas que incluyen 

búsquedas de bases de datos, registros y otras fuentes. 

 

Fuente: Elaboración propia 
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En el periodo 2019-2024, la literatura disciplinar respecto a los patrones de conducta de 

las PPL por el delito de feminicidio en relación con los factores psicosociales ha demostrado 

poca creciente, reflejada en los estudios realizados. Se identificaron 26 documentos claves en las 

bases de datos como Scielo (1), Redalyc (1), revistas científicas (8), repositorios institucionales 

(12), Anuario de psicología (1), InfoLibros (2), y de Dialnet (1) de los cuales (15) se enfocaron 

en los rasgos y perfilación criminal de las PPL por delito de feminicidio y (11) en las causales del 

feminicidio. 

Teniendo en cuenta lo anterior, para garantizar la relevancia y calidad de los estudios 

seleccionados en esta revisión sistemática, se establecieron criterios de inclusión y exclusión que 

permitieron delimitar la literatura analizada. Estos criterios aseguraron que los documentos 

recopilados aportaran información significativa sobre los patrones de conducta de las PPL por 

feminicidio en relación con los factores psicosociales. A continuación, se detallan los criterios 

utilizados en el proceso de selección: 

Criterios de inclusión: Publicaciones entre 2019 y 2024, estudios empíricos, revisiones 

teóricas o metaanálisis sobre feminicidio y factores psicosociales, artículos en español e inglés. 

Investigaciones centradas en PPL condenados por feminicidio y algunos otros delitos que 

aportaran a la investigación en relación con la comparación del perfil criminológico, documentos 

de prevención de la violencia contra la mujer, así como investigaciones sobre el tema de tipo 

revisiones documentales  

Criterios de exclusión: Estudios que no incluyan análisis de factores psicosociales y/o 

perforaciones de los PPL. Investigaciones con metodologías poco rigurosas o sin acceso al texto 

completo.  
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Asimismo, cabe resaltar que el proceso de selección de los estudios se llevó a cabo en 

tres fases:  

Identificación: Se recopilaron 90 estudios preliminares a partir de la búsqueda en bases 

de datos académicas, asegurando la cobertura de las publicaciones más relevantes dentro del 

período de estudio. Aquellos estudios que presentaban inconsistencias o cuya información 

resultaban inconmensurables fueron descartados. 

Cribado: Se aplicaron los criterios de inclusión y exclusión, eliminando estudios 

duplicados y aquellos que no cumplían con los requisitos establecidos. De este proceso, se 

obtuvo un conjunto de 50 artículos que fueron sometidos a un análisis más detallado.  

Evaluación y síntesis: Para garantizar la viabilidad y pertinencia de los estudios 

seleccionados, se elaboraron fichas de análisis para cada uno de los 80 artículos recopilando 

aspectos claves como el año, el autor, objetivo, metodología, conclusiones y aporte al estudio, 

permitiendo examinar la coherencia de sus enfoques teóricos y metodológicos. Finalmente, se 

incluyeron 26 artículos que cumplían con los criterios de rigor metodológico y relevancia 

temática para el análisis de tendencias investigativas en la relación entre patrones de conducta de 

PPL por feminicidio y factores psicosociales. 

A continuación, se describe cada una de las fuentes seleccionadas para la investigación:  

Tabla 3 

Fuentes seleccionadas   

Fuente                 Año Título Autor(es) Objetivo  Metodología Resultados 

(Barbosa

, A. Y.C., 

Lidey, J., 

Rincon, 

J. N.B.) 

 

2021 

 

 

 

 

 

Feminicidio: una 

realidad 

enmascarada 

 

Andrea Yulieth 

Celis Barbosa, 

John Nicolas 

Beltrán Rincón, 

Janidy Lidey 

Olano. 

Analizar factores 

de riesgo 

asociados a la 

comisión de un 

feminicidio por 

parte del hombre 

Enfoque teórico, 

donde se sintetice y 

recopile toda la 

bibliografía 

representativa sobre 

la problemática a 

Resultados 

obtenidos  

De acuerdo a lo 

loathe del trabajo, el 

feminicidio es una 

situación presente y 
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por medio de una 

revisión 

bibliográfica a 

nivel nacional e 

internacional. 

estudiar en bases de 

datos tanto nacional 

como internacional. 

no solo en nuestro 

país, si no a nivel 

mundial, pues es 

una situación que no 

conoce clase social 

ni edad. Es por esto, 

que no solo se habla 

de la víctima directa 

y del victimario, 

sino también de las 

consecuencias en las 

victi 

más indirectas, es 

decir, del contexto 

familiar en el cual se 

ha desarrollado.  

La violencia contra 

la mujer es un 

fenómeno vivido, 

por ejemplo, su 

agresor es su pareja 

permanente y su 

agresor es su ex 

pareja romántica. La 

violencia de género 

se ha convertido en 

una naturalización. 

(Saenz, 

J.E) 

 

2020 El feminicidio 

como delito 

violento y 

circunstanciado 

Julia Elena Sáenz.  Cualitativa. En conclusión, la 

conducta en sí se 

desarrolla dentro de 

una relación de 

desigualdad de 

poder debido a 

diferentes factores. 

Entre los cuales se 

pueden encontrar: el 

económico, político, 
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social, religioso, 

sexual entre otros. 

Este delito, aunque 

afecta la vida y la 

integridad personal, 

también daña otros 

bienes jurídicos 

como la familia. 

(Mantilla

, Z.N., y 

León, 

L.P) 

2019 Uso de la técnica 

de perfilación 

criminal en 

Colombia en 

casos de 

homicidios. 

Mantilla, Z.N., y 

León, L.P 

Elaborar un perfil 

criminológico 

como parte del 

proceso de 

investigación 

Cualitativa. Los resultantes de 

esta investigación 

cuantitativa donde 

se logran establecer 

elementos comunes 

que revelaron tres 

variables: 

homicidio, 

aplicación de la 

técnica de 

perfilación criminal 

y contenido de 

perfilamiento: a) 

escena del crimen, 

b) perfil geográfico, 

c) modus operandi y 

firma, y d) 

victimología. 

(Flores, 

N., y 

Muñoz, 

M.) 

2019 Perfil del 

homicida en el 

contexto de 

pareja en 

América latina: 

una revisión 

literaria. 

María Elena 

Muñoz Sánchez, 

Nelly Julieth 

Flores Mattos 

Identificar a través 

de una revisión 

documental 

comprendida en un 

periodo de 2000 al 

2019 los factores 

psicosociales 

influyentes en la 

ejecución de 

homicidios en las 

Estudio cualitativo 

con diseño 

fenomenológico – 

hermenéutico, bajo 

un análisis 

sistemático de 

literatura a revistas 

especializadas y 

científicas obtenidas 

de bases de datos 

como E-libro, 

Ahora bien, con el 

fin de comprender la 

magnitud del 

fenómeno estudiado, 

se efectuó una 

revisión literaria que 

permitiera describir 

los resultados 

obtenidos en la 

investigación en 

mención, la cual 
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parejas en América 

Latina 

PsycCRITIQUES, 

redalyc.org y Scielo 

estará compuesta 

por tablas y figuras 

que facilitará la 

identificación de la 

nacionalidad de los 

artículos, el año, 

tipología del 

material, principales 

aportes teóricos 

sobre el homicidio 

hacia la pareja, 

perfil del victimario, 

factores de riesgo 

psicosociales, 

prevalencia de los 

factores 

psicosociales y 

homicidio íntimos. 

(Rodrígu

ez, Q) 

2019 La creación del 

perfil criminal 

del feminicida 

de Bucaramanga 

y área 

metropolitana 

mediante 

pruebas 

psicológicas, 

biológicas y 

genéticas.  

Queila Yanire 

Rodríguez Guarín 

Permitir 

estructurar el perfil 

con aquellos  

patrones en la 

conducta, biología 

y genética más 

repetitivo dentro 

de los individuos 

del  

grupo de muestra. 

 

Esta investigación 

contará con un 

diseño de 

investigación 

cuasiexperimental 

porque  

se basará en 

estudios 

experimentales y 

aunque se ha 

definido la muestra 

en un grupo  

específicos de 

individuos, estos 

han vivido 

situaciones diversas 

entre uno y el otro, 

siendo un factor que 

El uso en la mayoría 

de los casos del 

mecanismo causal 

del feminicidio ha 

sido las 

armas de fuego 

- La edad más 

representativa de los 

agresores en Galicia 

España es de 40 a 

49 años en 

Colombia no hemos 

podido acceder aún 

a esta información. 

- Las víctimas más 

representativas en 

las bases de datos 

del instituto 

colombiano de la 
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no se podrá 

controlar. 

medicina legal 

demuestra que son 

las mujeres de 

edades entre los 20 a 

29 años. 

(Brandão

, C.) 

2019 Feminicidio en 

el sistema penal 

brasileño. 

Cristiane Brandão 

Augusto 

 

Analizar la 

concreción 

legislativa 

brasileña con su 

tipificación, así 

como su recepción 

por el sistema 

jurídico y el modo 

por el cual se 

vienen asimilando 

(o no) los 

principios básicos 

de la promoción 

de igualdad en el 

Estado 

Democrático de 

Derecho 

Método empírico, 

base de la 

investigación de 

campo en los 

Tribunales del 

Jurado de Río de 

Janeiro, nos ayuda a 

dimensionar la 

realidad de 

instituciones 

sexistas poco 

comprometidas con 

la consolidación de 

una ciudadanía 

femenina plena y 

con los Derechos 

Humanos de las 

Mujeres. 

De acuerdo a los 

resultados parciales 

de la investigación 

empírica, se verifico 

que en todos los 

casos de feminicidio 

analizados, el 

agresor es hombre, 

pareja o expareja de 

la victima y casi 

nulas son las 

menciones al 

concepto de 

misoginia, de 

discriminación, de 

las condiciones de 

desigualdad de 

género o de la 

subordinación de la 

mujer dentro de la 

sociedad patriarcal.  

(Domíng

uez, S. 

R) 

2021 Un primer 

acercamiento al 

perfil criminal 

del feminicida 

en México 

Shanodeze 

Richaud 

Domínguez 

 Cualitativa  Se concluye que 

existen dos factores 

importantes muy 

importantes: la 

cultura patriarcal 

que ha estado 

constantemente 

presente en la 

sociedad mexicana y 

la impunidad 

cuando se trata de 

https://www.researchgate.net/scientific-contributions/Cristiane-Brandao-Augusto-2169642999?_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIiwicGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIn19
https://www.researchgate.net/scientific-contributions/Cristiane-Brandao-Augusto-2169642999?_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIiwicGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIn19
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crímenes de género, 

acompañada de la 

falta de 

investigaciones 

efectivas por parte 

de la autoridad, que 

motivan al 

perpetrador a ganar 

confianza para 

cometer sus 

crímenes. 

Asimismo, se 

mencionan también 

el entorno violento 

en el que puede 

crecer un agresor 

(Acuña, 

N) 

2019 Feminicidio en 

Honduras 

Luciano, Dinys; 

Hidalgo, Nidia; 

Acuña, Nathyeli; 

Urban, Anne-

Marie 

 

Analizar la 

evolución de los 

femicidios en 

Honduras, en sus 

distintos 

escenarios 

La metodología 

utilizada para 

elaborar esta nota 

incorporó:  

• Revisión de 

fuentes secundarias 

tales como los datos 

publicados por el 

Observatorio 

Nacional de la 

Violencia (ONV) 

del Instituto 

Universitario en 

Democracia Paz y 

Seguridad de la 

Universidad 

Autónoma de 

Honduras (UNAH - 

IUDPAS) y del 

Centro Electrónico 

de Documentación e 

En conclusión, edad 

de las víctimas. Los 

rangos de edad en 

los que se registra 

mayor incidencia 

varían por año. 

Relación víctima-

agresor. 

Generalmente, el 

agresor es la pareja 

y expareja, y en 

menor medida 

pretendiente. 

Ocupación de las 

víctimas. Entre un 

35% y alrededor del 

60% de las víctimas 

se dedicaban al 

trabajo no 

remunerado en el 

hogar y cuidado de 

https://publications.iadb.org/es/publicaciones?f%5B0%5D=author%3A4273
https://publications.iadb.org/es/publicaciones?f%5B0%5D=author%3A2690
https://publications.iadb.org/es/publicaciones?f%5B0%5D=author%3A5851
https://publications.iadb.org/es/publicaciones?f%5B0%5D=author%3A5851
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Información 

Judicial de 

Honduras (CEDIJ) . 

• Análisis de datos 

de las encuestas 

Latino barómetro 

200 0 - 2016 y de la 

Small Arms Survey 

2016. 

•Publicaciones de 

instituciones 

gubernamentales, 

organizaciones no 

gubernamentales 

(ONG) y 

organismos 

internacionales. • 

Entrevistas a 

informantes clave 

del Ministerio 

Público, a saber, el 

director General de 

la Agencia Técnica 

de Investigación 

Criminal (ATIC), la 

Coordinadora del 

Módulo de 

Atención Integral 

Especializado (MAI 

- E); y un juez del 

Tribunal de 

Sentencias del 

Poder Judicial. 

la familia (amas de 

casa). 

Relación víctima-

agresor. El agresor 

generalmente se 

trata de otro familiar 

distinto a la pareja o 

expareja (tío, primo, 

cuñado, padres e 

hijos, e incluso 

hermanos de las 

víctimas) de acuerdo 

con la definición 

adoptada por el 

ONV/UNAH-

IUDPAS para este 

tipo de femicidio. 

(Barahon

a, A., y 

Puerto, 

C) 

2020 Femicidio y 

Overkill: A 

Propósito de un 

caso 

Alejandro Daniel 

Barahona 

Munguía 

Ejemplificar la 

relación entre el 

overkill y los 

femicidios. 

Cualitativa. La violencia contra 

la mujer es un 

problema global. 

Los femicidios 
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íntimos se asocian a 

violencia extrema 

con diferentes tipos 

de mecanismos 

capaces de causar 

muerte, lo que 

define el overkill. 

Este tipo de caso 

nos debe llamar a la 

reflexión, para 

identificar señales 

previas en la 

dinámica de la 

pareja con el fin de 

diseñar estrategias 

para prevenirlos. 

(Orejare

na, H., y 

Rodrígue

z, Q) 

2021 Aspecto 

biológico, 

genético, social 

y psicológico del 

feminicida: 

perfil feminicida 

en tiempos de 

COVID-19 

Queila 

Rodríguez, 

Héctor Andrés 

Orejarena. 

Analizar los 

aspectos 

biológicos, 

genéticos, sociales 

y psicológicos del 

femicida o 

feminicidios 

expuestos en 

tiempos de 

pandemia 

Metodología de tipo 

cualitativo de 

revisión literaria. 

Los resultados 

indican que la 

agresividad y las 

asimetrías de poder 

aumentan en 

entornos reducidos y 

frente a las 

limitaciones que el 

individuo percibe, 

como problemas 

socioeconómicos, 

pérdida del empleo, 

aumento niveles de 

ansiedad y 

depresión, que en 

conjunto con otros 

aspectos producen 

conductas agresivas 

(Asmaza

, D., 

Cifuente

2022 Impacto 

criminológico 

del tipo penal de 

Asmaza Trejo, 

Dora Lilia 

Determinar el 

impacto 

criminológico del 

La metodología del 

mismo, esta se trata 

de una investigación 

De la revisión 

bibliográfica se 

pudo concluir que el 

https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Asmaza%20Trejo,%20Dora%20Lilia
https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Asmaza%20Trejo,%20Dora%20Lilia
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s, V., y 

Martínez

, Y). 

feminicidio en el 

departamento de 

Nariño 

Colombia. 

Cifuentes 

Caicedo, Víctor 

Alfonso 

Martínez Zamora, 

Yenny Judith 

 

tipo penal del 

feminicidio en el 

Departamento de 

Nariño por ser una 

región 

caracterizada por 

los altos índices de 

criminalidad en 

mujeres 

cualitativa. Este tipo 

de investigación 

puede tener como 

función la de 

describir o la de 

generar una teoría a 

partir de los datos 

obtenidos. 

sujeto activo es el 

perpetrador del 

delito y que si bien 

la norma no definió 

un género para el 

atacante, se 

considera que es un 

sujeto 

indeterminado, sin 

embargo de las 

estadísticas que se 

registraron en el 

observatorio del 

feminicidio en 

Colombia, se 

desprende que el 

atacante se 

caracteriza por ser 

un sujeto con 

extremo poder y 

superioridad sobre 

la víctima con un 

gran control físico y 

mental 

características que si 

bien se pueden 

asemejar a ambos 

sexos: masculino y 

femenino o hasta 

incluso transgénero. 

frente a los cuales se 

destacan que pueden 

ser de diversa 

índole, desde 

factores geográficos, 

socioeconómicos, 

culturales, 

https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Cifuentes%20Caicedo,%20Victor%20Alfonso
https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Cifuentes%20Caicedo,%20Victor%20Alfonso
https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Cifuentes%20Caicedo,%20Victor%20Alfonso
https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Martinez%20Zamora,%20Yenny%20Judith
https://repository.ucc.edu.co/browse/author?value=Martinez%20Zamora,%20Yenny%20Judith
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familiares, 

psicológicos, 

etarios, migratorios, 

que colocan a la 

víctima en grado de 

vulnerabilidad y al 

agresor en una 

posición ventajosa 

para cometer el 

delito de 

feminicidio. 

(Paucarh

uanca, 

A.) 

2022 Perfil 

psicológico 

criminal del 

homicida como 

un factor que 

influye en los 

delitos de 

feminicidio, 

Ayacucho 2021. 

Paucarhuanca 

Rondinel, Ana 

determinar el 

perfil psicológico 

criminal del 

homicida como un 

factor que influye 

en los delitos de 

feminicidio, 

Ayacucho 2021. 

El tipo de 

investigación 

utilizado es el 

deductivo, de 

enfoque cuantitativo 

Se determinó que un 

porcentaje del 81,3 

considera que el 

machismo del 

homicida en los 

delitos de 

feminicidio influye 

en la determinación 

de su perfil criminal, 

asimismo un 58,8% 

considera que los 

feminicidios íntimos 

un gran porcentaje 

se realiza en un 

entorno de violencia 

familiar, de igual 

manera el 62,5% 

considera que los 

factores culturales 

(religiosidad, 

costumbres y 

tradiciones) del 

homicida en los 

delitos de 

feminicidio influye 

https://repositorio.uwiener.edu.pe/browse/author?value=Paucarhuanca%20Rondinel,%20Ana
https://repositorio.uwiener.edu.pe/browse/author?value=Paucarhuanca%20Rondinel,%20Ana
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en la determinación 

del perfil criminal. 

(Porras, 

A.) 

2024 Rasgos del perfil 

criminológico de 

los feminicidas 

en el contexto 

latinoamericano 

Karen Sophia 

Porras Amézquita 

Comprender los 

rasgos del perfil 

criminológico de 

los feminicidas en 

el contexto 

latinoamericano 

Metodología 

cualitativa – teórica 

Dentro de los 

resultados de este 

artículo de revisión, 

se evidencia que en 

la mayoría de los 

feminicidios el 

perpetrador es 

alguien que ha 

mantenido un 

contacto estrecho 

con la victima 

donde además hay 

antecedentes de 

celos incontrolables, 

impulsividad, uso de 

drogas 

alucinógenas, entre 

otros elementos que 

se deben tener 

presente a la hora de 

analizar este 

fenómeno social. 

(Batemar

co, C. 

Palumm

o, J y 

Vaccotti, 

L) 

2020 Muerte de 

mujeres por 

razones de 

género 

Cecilia 

Batemarco, Javier 

Palummo y 

Luciana Vaccotti 

Visibilizar las 

causas 

estructurales de la 

violencia contra 

las mujeres y 

analizar cómo el 

sistema de justicia 

y las políticas 

públicas han 

respondido a esta 

problemática. 

Cualitativa. Se destaca que la 

muerte de mujeres 

por razones de 

género no es un 

fenómeno aislado, 

sino una 

manifestación 

extrema de un 

sistema que 

históricamente ha 

tolerado la violencia 

contra ellas. 

Subraya la urgencia 
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de políticas 

efectivas, el 

compromiso del 

Estado y la 

concienciación 

social para erradicar 

esta forma de 

violencia. 

(Badillo, 

L y 

Andrade 

L) 

2023 Diálogos de 

saberes sobre 

feminicidios y 

violencias hacia 

las mujeres en 

América Latina 

Laura Inés 

Badillo Ramírez, 

Lucia Andrade 

Manjarres 

Reconocer la 

violencia de 

género en América 

Latina. 

Cualitativa. Como resultado el 

libro es la 

interseccionalidad 

con la que se 

analizan los 

feminicidios, 

mostrando cómo 

raza, clase, etnicidad 

y otras condiciones 

influyen en la 

vulnerabilidad de las 

mujeres. Además, se 

enfatiza en la 

impunidad como un 

factor clave que 

perpetúa la 

violencia, señalando 

la ineficacia de los 

sistemas de justicia 

y la falta de 

voluntad política 

para enfrentar el 

problema de manera 

efectiva. 

(Castillo, 

M y 

Rincón, 

S.) 

2019 Caracterización 

psicosocial de la 

población 

condenada por el 

delito de 

Rodríguez 

Castillo Mónica 

c. Rodríguez 

Rincón Silvia 

Juliana 

Describir las 

características 

psicosociales de 

las personas 

condenadas por el 

Esta investigación 

es de tipo 

cualitativa con 

enfoque descriptivo. 

Los resultados 

obtenidos se puede 

evidenciar que la 

población más 

propensa al delito en 
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homicidio en 

Colombia. 

delito de 

homicidio en 

Colombia. 

relación con la edad 

se encuentra entre 

los 25 a los 45 años 

con un 70% de la 

población en 

general, es decir 

existe un alto 

margen de 

vulnerabilidad de la 

población que oscila 

en estas edades a 

cometer homicidio o 

alguno de los delitos 

relacionados, a su 

vez se encuentra que 

predomina el género 

masculino con un 

95% 

(Navas, 

M. P., 

Balmase

da, M. 

L., 

Gómez-

Fraguela

, J. A. y 

Sobral, 

J) 

2023 Desconexión 

Moral y 

Delincuencia en 

Población 

Penitenciaria 

Adulta: una 

Revisión 

Metaanalítica 

M. Patricia 

Navas, María L. 

Balmaseda, José 

A. Gómez-

Fraguela y Jorge 

Sobral 

Contribuir a 

clarificar la 

relación entre la 

delincuencia y la 

desconexión moral 

en población 

penitenciaria 

adulta. 

Estudio meta 

analítico por medio 

del método Prisma  

Los datos mostraron 

que existe una 

relación moderada, 

intensa y 

generalizable entre 

desconexión moral y 

delincuencia 

Pineda, 

D., 

Galán, 

M., 

(Martíne

z-

Martínez

, A., José 

Antonio, 

2024 La Violencia de 

Género y el 

Feminicidio. 

Comparación del 

Perfil de los 

Agresores 

David Pineda, 

Manuel Galán, 

Ana Martínez-

Martínez, 

Piqueras, José 

Antonio y José L. 

González-Álvarez 

 Exploración de 

aquellas 

características que 

diferencian a los 

agresores de los 

feminicidas y los 

asemejan. 

Mediante la revisión 

pormenorizada de 

171 casos de HCP y 

201 casos de VCP,  

Los resultados 

indican que aunque 

los perpetradores de 

estas tipologías 

delictivas comparten 

características 

comunes también 

hay muchas otras 

que los diferencian, 
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P. y 

Gonzále

z-

Álvarez, 

J. L.) 

 

lo que muestra la 

necesidad de 

tratamientos 

individualizados 

para los diferentes 

perpetradores y 

brinda la posibilidad 

de refinar las 

herramientas de 

predicción del 

riesgo de 

feminicidio en la 

pareja. 

(Salinas, 

K. V. ., 

Salaman

ca 

Camargo

, Y.) 

 

 

2020 Correlación 

entre 

personalidad 

patológica y 

conducta 

delictiva en 

población 

penitenciaria 

 

Karen Viviana 

Salinas Atuesta & 

Yenny Salamanca 

Camargo 

determinar la 

relación existente 

entre los patrones 

de personalidad 

patológica y la 

conducta delictiva, 

en 127 

participantes 

hombres, con 

rango de edad 

entre 20 y 59 años 

y pertenecientes a 

un centro 

penitenciario de 

Colombia 

 Investigación de 

tipo cuantitativo 

con diseño no 

experimental, 

Los resultados a 

partir del coeficiente 

de correlación ETA 

indicaron una 

correlación 

significativa, entre 

los patrones 

patológicos 

compulsivo (.67), 

autodestructivo 

(.66), y evitativo 

(.64), con la 

conducta delictiva. 

Adicionalmente, se 

determinó que el 

44,6% puntuó en 

más de dos escalas; 

los patrones clínicos 

narcisista y 

compulsivo, la 

patología grave de 

la personalidad 

paranoide, el 

síndrome clínico 
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bipolar y el 

síndrome clínico 

grave de trastorno 

delirante se 

identificaron como 

los más prevalentes 

y se discutió su 

relación de acuerdo 

al tipo de delito 

(Padilla 

Samanie

go, M. 

A., 

Paredes 

Tello, V. 

I., Bravo 

Corral, 

G. E., 

Campov

erde 

Pesantez

, A. X., 

& Yanza 

Mendez, 

R. G.) 

2021 Síntomas 

prefrontales y 

rasgos de 

personalidad en 

personas 

privadas de 

libertad 

María Alexandra 

Padilla 

Samaniego,  

Verónica Isabel 

Paredes Tello,  

Galo Eduardo 

Bravo Corral,  

Augusta Ximena 

Campoverde 

Pesantez,  

Rafael Gerardo 

Yanza Méndez 

Analizar Síntomas 

Prefrontales que 

afectan la parte 

ejecutiva, 

emocional y 

social, rasgos de 

Personalidad 

Prevalentes, 

variables 

sociodemográficas 

y variables 

penitenciarias.  

La metodología 

tuvo un enfoque 

cuantitativo, alcance 

descriptivo, de corte 

transversal y diseño 

no experimental 

Los resultados 

muestran una edad 

media de 39 años, 

nivel de instrucción 

básica en el 93,68% 

de ellos, 

sentenciados por 

variedad de delitos 

entre los más 

frecuentes: delito de 

violación 21, 05 % y 

tráfico ilícito de 

sustancias 13, 68%, 

se observó que un 

48,42% de la 

población total 

muestra disfunción 

ejecutiva entre 

moderada y grave, 

un 45,26%, presentó 

una disfunción entre 

moderada y grave 

en manejo y control 

de emociones, el 

20% de la población 

total presentó rasgos 

de personalidad 

evitativa. En 
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conclusión, existe 

sintomatología 

frontal entre 

moderada y grave 

en privados de 

libertad. 

(Jessica 

Paola 

Yamuna

qué 

Gonzáles

) 

2023 Los factores 

psicosociales del 

agresor en el 

delito de 

Feminicidio: 

Una revisión 

sistemática 

Jessica Paola 

Yamunaqué 

Gonzáles 

Examina los 

factores 

psicosociales que 

influyen en los 

agresores para 

cometer el delito 

de feminicidio, 

desde una 

perspectiva 

psicológica, social 

y cultural. 

Metodología de 

enfoque cualitativo 

tipo revisión 

sistemática,  

Finalmente se 

concluyó que 

existen múltiples 

causas que motivan 

al agresor para 

cometer el delito de 

feminicidio, que va 

desde la niñez, lo 

psicológico hasta lo 

cultural. 

(Espinos

a-

Becerra, 

A., & 

Quiroga-

Baquero, 

L.) 

2024 Valoración de 

riesgo de 

feminicidio: una 

revisión 

sistematizada 

 

Espinosa-Becerra, 

A., & Quiroga-

Baquero, L. 

Caracterizar los 

estudios 

publicados en 

inglés y en español 

entre 2016 a 2020 

acerca de la 

valoración de 

riesgo de 

feminicidio 

Revisión 

sistematizada que 

analizó 31 

documentos. 

Se identifican 

factores como la 

separación de la 

pareja y aspectos 

culturales como 

causas para la 

comisión del 

feminicidio 

(Salama

nca 

López 

Erika 

Natalia 

& 

Macias 

Banbagu

e, Diego 

Armand

o) 

2023 Perfil 

psicológico 

victimario de 

feminicidio, una 

mirada desde las 

dinámicas 

familiares 

relacionales en 

la primera 

infancia. 

Salamanca López 

Erika Natalia & 

Macias 

Banbague, Diego 

Armando 

Analizar las 

dinámicas 

familiares 

relacionales en la 

primera infancia 

como 

determinante de 

rasgos 

psicológicos en la 

construcción de un 

Método cualitativo, 

bajo el 

diseño de 

investigación 

etnográfico estudio 

de caso 

Esta investigación 

determina que las 

dinámicas familiares 

relacionales si 

infieren en la 

construcción de un 

perfil feminicida de 

acuerdo al tipo de 

violencia 

experimentado en su 

niñez, todo 
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perfil feminicida 

en sujetos privados 

de la libertad en el 

centro 

penitenciario San 

Isidro del 

departamento 

del Cauca en el 

2023-1 

esto, siendo 

producto de una 

repetición de 

patrones de 

conducta, derivados 

de los abusos de su 

padre 

hacia su madre. 

(Villena 

Palacios 

& Leslie 

Jimena) 

2022 Identificación 

del perfil 

psicológico del 

delincuente en la 

investigación 

criminal del 

delito de 

feminicidio en 

Lima 

Villena Palacios 

& Leslie Jimena 

Explorar el perfil 

psicológico del 

delincuente en la 

investigación 

criminal del delito 

de feminicidio en 

Lima, 2022. 

La metodología 

empleada consistió 

en una investigación 

cualitativa, diseño 

fenomenológico 

Según los resultados 

las razones y 

factores que inciden 

en el aumento del 

delito 

feminicidio 

provienen del 

machismo, los celos 

y el alcoholismo, 

porque las razones 

de aumento de este 

delito son más 

causadas por 

factores sociales y 

culturales 

(María 

José 

Sánchez 

Aguilar ) 

2019 Rasgos de la 

personalidad y 

femicidio en una 

persona privada 

de libertad del 

centro 

penitenciario 

Quevedo 

MARÍA JOSÉ 

SÁNCHEZ 

AGUILAR  

Explicar de los 

rasgos de la 

Personalidad 

psicopatológicos 

del Femicida, a 

través del estudio 

de caso, 

Estudio de caso Se identificó que el 

PPL venia de una 

familia 

de origen 

conflictiva, así 

como también 

presenta altos 

niveles de 

impulsividad, siendo 

un 

factor importante en 

los rasgos de la 

personalidad 
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(Gonzale

s 

Churamp

i, Karen 

Mirella) 

2024 Rasgos de 

personalidad y 

factores 

psicosociales en 

feminicidas 

evaluados en una 

dependencia 

policial de Lima 

Gonzales 

Churampi, Karen 

Mirella 

Describir los 

rasgos de 

personalidad y 

factores 

psicosociales en 

sujetos evaluados 

por la comisión 

del delito de 

feminicidio en el 

área de psicología 

forense de una 

dependencia 

policial de Lima 

Metropolitana.  

El estudio tiene un 

enfoque cuantitativo 

de tipo descriptivo, 

en el que se recopiló 

información de 

dictámenes 

periciales en base a 

las entrevistas 

realizadas por un 

psicólogo forense. 

Los resultados 

obtenidos indican 

que los evaluados 

presentan rasgos de 

personalidad como 

impaciencia, 

astucia, osadía, 

irritabilidad, 

inseguridad, baja 

tolerancia a la 

frustración, 

impulsividad, 

agresividad y 

hostilidad, así 

mismo, se pudo 

concluir que, 

respecto a los 

factores 

psicosociales 

presentados como 

antecedentes la 

exposición a 

violencia física y 

psicológico, padres 

separados, ausencia 

de disciplina, 

percepción de 

conductas machistas 

en sus hogares. 

(Aceved

o 

Giraldo, 

Juan 

Manuel 

Álvarez 

Monsalv

2020 Características 

biopsicosociales 

del feminicida 

en Santa Rosa de 

Osos (Ant.) 

Acevedo Giraldo, 

Juan Manuel 

Álvarez 

Monsalve, Johana 

Andrea 

Cardona Gómez, 

Mariana 

Identificar las 

características 

biopsicosociales 

del feminicida en 

el contexto del 

municipio de 

Santa Rosa de 

Osos 

Diseño 

transeccional 

exploratorio; se 

toma como 

referencia para el 

estudio, una 

muestra 

El estudio concluye 

que el dato más 

predominante del 

perfil de un 

feminicida obedece 

a la influencia del 

consumo de 

Sustancias 



145 
 

e, Johana 

Andrea 

Cardona 

Gómez, 

Mariana) 

representativa de 36 

casos 

Psicoactivas en 

adelante SPA, 

además de que las 

manifestaciones de 

violencia hacia la 

mujer en los casos 

analizados 

provienen de una 

conducta aprendida 

en el contexto 

inicial de 

crecimiento 

 

En la tabla anterior se exponen las fuentes recopiladas a través del proceso de revisión 

documental, cuyo propósito fue identificar las tendencias investigativas en torno a la relación 

entre los patrones de conducta de las Personas Privadas de la Libertad (PPL) por feminicidio y 

los factores psicosociales asociados. 

Cada fuente incluye información clave como el año de publicación, los autores, el título 

del estudio, el objetivo de la investigación, la metodología empleada y los principales resultados 

obtenidos. Estas referencias permiten analizar cómo ha evolucionado el estudio del feminicidio 

en distintos contextos, abordando aspectos como el perfil criminológico de los agresores, los 

factores de riesgo psicosociales, el impacto del entorno social, jurídico y cultural. 

A través de este análisis, se busca comprender las principales aproximaciones teóricas y 

metodológicas en la literatura científica, proporcionando una base sólida para el desarrollo del 

trabajo. 

Este capítulo ha cumplido con el objetivo de identificar y sistematizar las principales 

tendencias investigativas sobre los patrones de conducta de personas privadas de la libertad por 

feminicidio en relación con los factores psicosociales entre 2019 y 2024. La revisión 
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documental, cuidadosamente estructurada bajo el protocolo PRISMA, permitió filtrar estudios 

pertinentes, actualizados y confiables que ofrecen un panorama integral sobre cómo se ha 

investigado el fenómeno desde múltiples enfoques. 

 Como bien lo destaca Hart (1998) la revisión documental es una estrategia de 

investigación que permite a los investigadores obtener una visión global y actualizada del 

conocimiento existente sobre un tema, a partir de la evaluación crítica de documentos relevantes. 

Esta metodología es particularmente útil para contextualizar el estudio, identificar lagunas en la 

literatura y construir una base sólida para nuevas investigaciones. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se ha observado una evolución significativa en el 

tratamiento del feminicidio. Tradicionalmente, este fenómeno ha sido analizado desde una 

perspectiva punitiva o legalista; sin embargo, en los últimos años, han cobrado relevancia 

enfoques psicológicos, sociales y culturales que permiten una comprensión más profunda del 

agresor. Estos enfoques consideran sus antecedentes, contextos de socialización, estructuras de 

creencias y trayectorias de vida como elementos clave para entender la configuración de sus 

patrones de conducta. 

De acuerdo con Siegel (2018), en su obra Criminology: Theories, Patterns, and 

Typologies, la criminología es una disciplina que estudia el crimen, las causas que lo motivan, el 

comportamiento de los delincuentes y las respuestas de la sociedad y el sistema de justicia penal 

ante estos actos. Desde esta perspectiva, el análisis del feminicidio requiere ir más allá de la 

simple aplicación de la ley, incorporando factores psicosociales que expliquen las dinámicas 

individuales y estructurales que inciden en la comisión de estos delitos. 

En consecuencia, los estudios revisados no sólo dieron cuenta del perfil criminológico del 

agresor, sino también de las fallas estructurales en el entorno familiar, institucional y cultural que 
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contribuyen a la configuración de dichos patrones conductuales, asi como se evidencian en 

estudios como el de  La violencia contra las mujeres en la pareja: Creencias y actitudes en 

estudiantes universitarios/as, Ferrer Pérez et al. (2006) señalan que las actitudes tradicionales de 

género, aprendidas muchas veces en el seno familiar, pueden contribuir significativamente a la 

normalización de la violencia dentro de las relaciones afectivas.  

Los autores destacan que estas creencias actúan como factores de riesgo, ya que sostienen 

la idea de la subordinación femenina y legitiman el uso del poder o control en la pareja, 

favoreciendo así comportamientos violentos. Este análisis sugiere que el origen de la violencia 

no solo puede estar vinculado a condiciones individuales o contextuales inmediatas, sino también 

a patrones socioculturales interiorizados desde la infancia y reforzados por experiencias 

familiares, muchas veces marcadas por dinámicas de estrés, control, o negligencia emocional. 

Así, este capítulo no deja lugar a dudas respecto a la pertinencia del trabajo realizado: se 

ha cumplido con la promesa de valor al proporcionar una base teórica y empírica robusta, 

pertinente y rigurosa para continuar con el análisis. El lector puede concluir esta sección con la 

certeza de que el camino investigativo emprendido es sólido, pertinente y necesario para avanzar 

en la comprensión y prevención del feminicidio, desde un enfoque psicosocial y comprometido 

con la transformación social. 
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Capítulo 3: Analizar La Incidencia De Los Factores Psicosociales En El Desarrollo De 

Patrones De Conducta De Personas Privadas De La Libertad Por Delito De Feminicidio 

(2019-2024). 

El análisis de factores psicosociales en personas privadas de la libertad por delito de 

feminicidio resulta un punto fundamental para comprender los elementos que inciden y se 

relacionan en la construcción y mantenimiento de patrones de conducta asociadas al feminicidio, 

puesto que, permite entender cómo se forman y mantienen esos comportamientos asociados al 

delito, factores como los psicológicos (individuales) y sociales (ambientales, culturales, 

estructurales, socioeconómicos). 

Teniendo en cuenta lo anterior, este capítulo se centró en analizar la incidencia de esos 

factores psicosociales en el desarrollo de patrones de conducta de personas privadas de la 

libertad por delito de feminicidio entre los años 2019-2024. A través de la revisión documental 

basada en el método PRISMA que se desarrolló en el capítulo anterior, en donde se expusieron 

los estudios seleccionados que permitieron el análisis de los factores psicosociales y la conducta 

delictiva del feminicidio.  

Definición Factores psicosociales 

 

Los factores psicosociales hacen referencia a un conjunto de elementos individuales, 

familiares, sociales y estructurales que influyen en el comportamiento humano. 

Desde una perspectiva teórica, en “Economy And Society” se sostiene que “los factores 

sociales incluyen creencias, valores y estructuras organizativas que moldean las decisiones y 

acciones individuales en la sociedad” (Weber, M. 1922).  De manera similar, “Thought And 
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Language” resalta también que “el lenguaje, las normas culturales y las interacciones sociales 

juegan un papel clave en la formación del comportamiento” (Vygotsky, L. 1920) 

Asimismo, autores más recientes han profundizado en “Violence Against Women: An 

Integrated, Ecological Framework” el impacto de los factores psicosociales en la violencia de 

género. Por ejemplo, Heise, desarrolló el modelo ecológico de la violencia, donde destaca la 

interacción entre factores individuales, relacionales, comunitarios y sociales en la perpetuación 

de la violencia contra la mujer. (Heise. 1998).  

Teniendo en cuenta estos conceptos, en este trabajo se entienden los factores 

psicosociales como un conjunto de influencias que impactan en el comportamiento humano, en 

este caso, en la comisión del feminicidio, por lo cual se retoman los conceptos anteriormente 

definidos en el apartado del marco conceptual donde se exponen las dimensiones analizadas para 

este estudio dentro de todas las que se pueden abarcar desde factor psicosocial y el significado de 

cada una de ellas. 

Por un lado, se tiene la dimensión individual, que incorpora aspectos como el historial de 

violencia, la salud mental y la personalidad, puesto que son aspectos determinantes que pueden 

predisponer a ciertos patrones de conducta, afectando tanto el bienestar del individuo como sus 

interacciones sociales. Asimismo, se tiene en cuenta experiencias traumáticas y antecedentes 

personales 

En segundo lugar, está la dimensión social que comprende las normas de género, valores 

culturales y el contexto histórico en el que se desenvuelve el individuo, así como también 

elementos como la desigualdad de género, el consumo de sustancias psicoactivas (SPA), la 

pertenencia a grupos, el estrato socioeconómico y el nivel educativo, dado que pueden incidir en 

la toma de decisiones, el desarrollo de la identidad y la percepción del entorno en los agresores. 
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Por último, la dimensión familiar, se entiende como las dinámicas, relaciones y 

experiencias dentro del núcleo familiar que influyen en el desarrollo psicológico y social del 

individuo. Entre estos factores se encuentran las dinámicas de crianza y la exposición a la 

violencia en el hogar 

A partir de esta base conceptual, los siguientes apartados analizarán los documentos 

seleccionados, explorando la relación entre estos factores y la configuración de patrones de 

conducta delictiva en personas privadas de la libertad por feminicidio. 

Factores psicosociales individuales  

 

En el estudio de los factores individuales relacionados con el feminicidio, se han 

identificado diversos elementos cruciales que influyen en los patrones de conducta de las 

personas privadas de la libertad (PPL). Estos factores están relacionados con características 

personales, cognitivas y emocionales que pueden influir en la comisión del delito. A partir de los 

documentos seleccionados se abordaron aquellos elementos internos que inciden en la conducta 

de los agresores, permitiendo una comprensión más profunda de su perfil y sus posibles 

motivaciones. A continuación, se exponen los hallazgos:  

En primer lugar, se evidencio que, en cuanto a las alteraciones psicopatológicas, se indica 

la presencia de disfuncionalidad de los canales de comunicación del individuo, así como bajo 

control de sus emociones, ansiedad y trastornos de personalidad de tipo B. (Flores, N., y Muñoz, 

M. 2019). 

Asimismo, un estudio realizado en el Centro de Rehabilitación Social de la provincia del 

Cañar con una muestra de 95 personas privadas de la libertad de sexo masculino identificó un 

porcentaje significativo de individuos con disfunciones ejecutivas, emocionales y sociales. Se 
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encontró que el 48,42% de la población muestra dificultades en la planificación, la toma de 

decisiones y el autocontrol, mientras que el 45,26% presenta problemas en la regulación 

emocional (Padilla Samaniego et al., 2021). Estos hallazgos son relevantes para la 

caracterización de patrones de conducta en personas privadas de la libertad por feminicidio, ya 

que permiten analizar cómo las alteraciones en las funciones ejecutivas pueden influir en la 

comisión del delito y en la respuesta al proceso de resocialización. 

Además, se identificó que el 20% de los reclusos presenta rasgos de personalidad 

evitativa, seguido por un 16,8% con rasgos histriónicos, un 12,6% con rasgos esquizotípicos y 

otro 12,6% con rasgos narcisistas. Esto sugiere que ciertos perfiles de personalidad podrían estar 

asociados con la criminalidad en contextos penitenciarios y que la disfunción prefrontal juega un 

papel clave en la regulación de la conducta y la toma de decisiones en esta población (Padilla 

Samaniego et al., 2021). 

La investigación también refuerza la idea de que el contexto penitenciario puede agravar 

los trastornos de personalidad, dado que las condiciones de reclusión como el aislamiento 

afectivo, la vigilancia permanente y la falta de autonomía generan una sobrecarga emocional que 

puede intensificar conductas desadaptativas (Padilla Samaniego et al., 2021). Esto siendo un 

factor clave a analizar ya que se puede considerar para la creación de estrategias adecuadas para 

el proceso de resocialización dentro del contexto penitenciario. 

Por otro lado, autores como Navas, M. P., Balmaseda, M. L., Gómez-Fraguela, J. A. y 

Sobral, J. (2023) han identificado una relación moderada entre la desconexión moral y la 

delincuencia, lo que se plantea es que, individuos con capacidad para el razonamiento moral 

pueden llegar a cometer actos delictivos como si dicha capacidad quedará suspendida. Esto 

indica que la desconexión moral representa un factor de riesgo significativo para la delincuencia, 
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ya que funciona como un mecanismo cognitivo que permite la expresión de conductas 

antisociales mediante diversas justificaciones.  

Ahora bien, la investigación de Yamunaque, expresa que los feminicidas suelen justificar 

su actuar a partir de celos, rechazo de la víctima o la percepción de haber perdido el control 

sobre ella. En este sentido, la investigación concluye que: “Los sujetos que han cometido el 

delito de feminicidio presentan baja autoestima generadora de celos, falta de control de impulsos, 

lo que se ha visto reflejado en la relación con la víctima” (Yamunaqué González, 2023, p. 2521). 

 Además, se identificó que el acceso a armas, el consumo de drogas y alcohol, los 

antecedentes penales y las enfermedades mentales son factores de riesgo significativos en los 

perpetradores. Respecto a los trastornos psicológicos, los más comunes en agresores fueron los 

trastornos de personalidad (antisocial, límite y narcisista), la ideación suicida, la depresión y los 

trastornos delirantes. Gil-Farfán, M. P., & Carvajal-Builes, J. C. (2024). 

Del mismo modo, el estudio de Sánchez Aguilar (2019) analiza los rasgos 

psicopatológicos de un feminicida a través de un estudio de caso en un centro penitenciario en 

Ecuador. Se identificaron patrones de personalidad desadaptativos, antecedentes de violencia en 

la infancia y altos niveles de impulsividad, celotipia y baja tolerancia a la frustración como 

factores clave en la conducta delictiva. 

Uno de los hallazgos más relevantes es que el feminicida analizado presenta un trastorno 

de personalidad antisocial, caracterizado por actitud violenta, manipulación, baja empatía y 

tendencia a la mentira. Según el estudio: “El paciente presenta altos niveles de impulsividad, baja 

tolerancia a la frustración y dificultades para distinguir las consecuencias de sus actos” (Sánchez 

Aguilar, 2019) 
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En consecuencia, aunque es verdad que los estudios de Padilla Samaniego et al. 2021 y 

Navas, et al. 2023 no se centraban exclusivamente en feminicidas, permitieron identificar la 

presencia de alteraciones psicopatológicas y disfunciones emocionales en personas privadas de la 

libertad por distintos delitos. La coincidencia de estas características con las encontradas en 

estudios específicos sobre feminicidas sugiere que ciertos patrones psicológicos y sociales 

pueden estar presentes en diversas formas de criminalidad violenta.  

Sin embargo, el feminicidio posee particularidades que lo diferencian, como la 

motivación basada en el control y la violencia de género. Esto justifica la inclusión de estudios 

más amplios en la revisión documental, ya que permiten establecer un marco de referencia más 

sólido para analizar los factores psicosociales en feminicidas y diferenciar sus características de 

otros tipos de agresores. 

En contraste con las patologías evidenciadas, en otros estudios se identificó que muchos 

de los feminicidas no presentan trastornos psicopatológicos que les impidan percibir la realidad, 

puesto que se ubican en el tiempo y espacio, asumiendo un papel de víctima y evadiendo su 

responsabilidad, con ausencia de sentimientos de culpa y con rasgos dependientes antisociales 

De igual manera (Coraci, 2018) en su investigación realizada en la ciudad de Lima 

concluyeron que los factores psicosociales tienen un vínculo con el feminicidio, así mismo a 

nivel personal presentan autoestima baja generando celos, falta de control de sus impulsos, 

consumo de drogas, miedo al abandono y la relación de la víctima había presencia de violencia 

física o psicológica y hasta un intento de suicidio posterior. (Paucarhuanca, A. 2022). 

Sumado a esto, las condiciones de tensión psicológica como la ansiedad y la percepción 

de la pérdida de control, ante los problemas de salud y económicos como la  pérdida  de  trabajo 

que  provocaría  la deficiencia  de los ingresos económicos, generaría el estrés  factor de tensión, 
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ya que el hogar el individuo se convierte en multitareas por el desarrollo de las  tareas del hogar, 

de los hijos y las responsabilidades laborales provocando aumento de tensión, que producen que 

los impulsos de agresividad aumentan y se desarrollen en conductas agresivas ante la percepción 

de frustración e incapacidad de la resolución de problemas en estados de presión. (Orejarena, H., 

y Rodríguez, Q. 2021). 

Particularmente, en otro estudio se identificó que “Algunas de las principales 

características tratadas en las que difieren estos grupos son la edad, siendo mayores los 

feminicidas, y el grado de adaptación a la sociedad en función del historial criminal y otras 

variables antisociales, en las que el grupo de agresores supera al de feminicidas.” (Pineda, D., 

Galán, M., Martínez-Martínez, A., José Antonio, P. y González-Álvarez, J. L. 2024).  

El estudio de Gonzales Churampi (2024) analiza los rasgos de personalidad y 

antecedentes psicosociales en agresores de feminicidio en una dependencia policial de Lima. A 

través del análisis de dictámenes periciales de 38 detenidos, se identificaron patrones de 

personalidad desadaptativos y experiencias de violencia en la infancia. 

Uno de los hallazgos principales es que la mayoría de los feminicidas evaluados 

presentaron rasgos de impulsividad, baja tolerancia a la frustración y agresividad, lo que sugiere 

una dificultad en el control de los impulsos (Gonzales Churampi, 2024, p. 67). Asimismo, se 

encontró que el 78% de los agresores había sido expuesto a violencia física y psicológica en el 

hogar durante su infancia, lo que refuerza la hipótesis de que los patrones violentos pueden ser 

aprendidos en entornos familiares disfuncionales (p. 70). 

Finalmente, los resultados destacan la importancia de una evaluación psicológica 

adecuada en el sistema penitenciario, ya que no existe un patrón único de comportamiento 
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delictivo, sino que este varía según la historia de vida y la estructura de personalidad de cada 

individuo (Padilla Samaniego et al., 2021).  

Factores Psicosociales Familiares 

 

Los factores familiares desempeñan un papel crucial en la configuración de los patrones 

de conducta de las personas privadas de la libertad (PPL) por el delito de feminicidio. El entorno 

familiar, las relaciones interpersonales y las experiencias vividas en el núcleo familiar pueden 

influir significativamente en la construcción de la identidad y el desarrollo de actitudes violentas. 

“La exposición a dinámicas familiares disfuncionales en la infancia puede influir en la 

manifestación de conductas violentas en la adultez, lo que refuerza la importancia de 

intervenciones tempranas” (Gonzales Churampi, 2024, p. 80). 

A partir de la información recopilada en la investigación, se logró evidenciar que uno de 

los factores psicosociales más importantes a mencionar es la violencia doméstica, el cual culmina 

con un homicidio en el que la víctima es la mujer, lo que se transforma en un feminicidio.  

El artículo de Yamunaqué González (2023) realiza una revisión sistemática sobre los 

factores psicosociales que influyen en los agresores para cometer feminicidio, ordenándolos 

desde una perspectiva psicológica, social y cultural. A través del análisis de diversas 

investigaciones, se concluye que los feminicidios tienen un origen multicausal, donde convergen 

antecedentes de violencia familiar, creencias machistas, baja autoestima y falta de control de 

impulsos. 

Uno de los hallazgos más relevantes es la relación entre la exposición a violencia en la 

infancia y la posterior manifestación de conductas agresivas en la adultez, lo que refuerza la idea 
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de que los patrones de violencia son aprendidos y reproducidos en un contexto de normalización 

del maltrato. 

En ese orden de ideas, un estudio analizó la influencia de las dinámicas familiares en la 

infancia en la construcción de un perfil feminicida, enfatizando el impacto de la exposición a 

violencia doméstica y la repetición de patrones disfuncionales en la vida adulta. Los hallazgos 

sugieren que los feminicidas estudiados “vivieron situaciones de abuso donde su padre ejercía 

violencia contra su madre, lo que favorece la internalización de modelos agresivos de 

interacción”. (Macias Banbague, D.  2023).   

Asimismo, se menciona que uno de los puntos clave es que la violencia intrafamiliar no 

solo afecta el desarrollo emocional del individuo, sino que también puede predisponer a 

manifestar conductas violentas en sus relaciones futuras. Como señala el estudio: “Las dinámicas 

familiares relacionales sí infieren en la construcción de un perfil feminicida de acuerdo al tipo de 

violencia experimentado en su niñez” (Macias Banbague, D.  2023).   

Asimismo, se destaca que la ausencia de modelos saludables de comportamiento y la 

negligencia emocional pueden interferir en el desarrollo de habilidades sociales y emocionales, 

lo que incrementa la vulnerabilidad a conductas violentas en la adultez. Este aspecto es crucial 

para la revisión documental de los factores psicosociales en feminicidas, ya que permite 

identificar cómo los antecedentes familiares influyen en la estructuración de patrones de 

violencia de género. (Macias Banbague, D. 2023).   

Es importante recordar que el delito de violencia doméstica empieza con una violencia de 

género que el 99.9% de las veces finaliza con la muerte de la mujer, quien es en su gran mayoría 

la víctima de este hecho punible. (Sáenz & Sáenz, 2020). Del mismo modo, se ha determinado 
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que el victimario es un familiar: padre, padrastro, hermano, tío, cuñado, tutor u otro familiar. 

(Acuña, N. et. al. 2019). 

En este orden de ideas, se tienen los delitos de naturaleza sexual que también guardan una 

estrecha relación con el delito de feminicidio, principalmente los delitos de violación carnal, 

estupro, abusos deshonestos, entre otros. (Sáenz & Sáenz, 2020). 

Los feminicidios por violencia sexual, son aquellos que demuestran agresiones sexuales 

(violación, acoso, u hostigamiento sexual) y que culminan con la muerte de la víctima; o el 

cuerpo de la víctima es expuesto desnudo o con una simbología sexual sobre el mismo. (Acuña, 

N. et. al. 2019). 

Así también, la víctima ha tenido una relación amorosa- no siempre acompañada de 

cohabitación- con el PPL y, en la mayoría de los procesos analizados, el delito ocurrió después 

del término de la relación o cuando, en la constancia de este, la mujer demostraba interés en 

separarse de su marido o novio. (Brandão, C, 2019). 

Por motivo íntimo un feminicidio es cuando se ha determinado que el victimario es la 

pareja actual o pasada, incluyendo esposo, conviviente, novio o pretendiente. (Acuña, N. et. al. 

2019). La violencia hacia la pareja predomina en la mujer y los agresores más comunes de este 

género son compañeros (o excompañeros) íntimos de sexo masculino. (Flores, N., y Muñoz, M. 

2019). 

Así como también nombra Barahona, A. at. Al. 2020 una característica típica de los 

femicidios es que suele existir una relación íntima previa entre la víctima y el perpetrador, 

usualmente un hombre conocido y cercano, o una situación en la cual el perpetrador conoce a la 

víctima porque la ha observado a la distancia. 
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Teniendo en cuenta lo mencionado hasta ahora, entre las causas más relevantes que 

impulsan el feminicidio, destacan la violencia doméstica, los feminicidios que ocurren en el 

marco de relaciones íntimas y aquellos que son fruto de la violencia sexual. Estas problemáticas 

están intricadamente ligadas a estructuras de desigualdad, discriminación y machismo, que 

siguen alimentando la violencia hacia las mujeres. 

Además, también se han identificaron factores individuales y sociales que inciden en la 

configuración del perfil feminicida, como antecedentes de violencia en la infancia, creencias 

sexistas y la exposición a dinámicas familiares disfuncionales. Desde una perspectiva 

criminalística, se destaca que el análisis de la personalidad del agresor permite anticipar patrones 

de conducta y determinar el riesgo de reincidencia. (Villena Palacios, L. J. (2022). 

Factores sociales y estructurales 

 

La influencia del entorno social y estructural en la conducta de las personas privadas de 

la libertad (PPL) por el delito de feminicidio es un aspecto clave a considerar. Factores como la 

desigualdad, la normalización de la violencia, la falta de acceso a oportunidades y las dinámicas 

socioculturales pueden desempeñar un papel determinante en la configuración de 

comportamientos violentos. 

Con base en la información recopilada en la investigación se menciona que la violencia 

del ser humano no se atribuye únicamente a la biología, sino también a la incidencia de factores 

culturales y sociales, entre ellos se resalta los estresores tales como el desempleo, dificultades 

económicas, abuso en el consumo de alcohol y sustancias psicoactivas, infidelidades, 

interrupción o rupturas amorosas y celos. (Flores, N., y Muñoz, M. 2019). 
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Un estudio señala que el feminicidio no responde a una única causa estructural, sino a un 

conjunto de factores individuales, familiares y sociales. Por ejemplo, se identifica que el 

machismo y la cultura patriarcal juegan un papel central en la construcción de la identidad del 

feminicida, ya que este busca reafirmar su dominio y control sobre la víctima. Como lo plantean 

Mafioleti, Cerdeira y Beiras (2022), la violencia de género es parte de un sistema social donde el 

sometimiento de la mujer es visto como un derecho del agresor. 

En similitud con lo anterior, también se evidencia que la violencia no es una característica 

innata; al contrario, se aprende mediante patrones que la persona percibe y asimila de su círculo 

íntimo. Debido a esta ideología cultural de superioridad masculina, los hombres suelen ser 

educados para la violencia, lo cual influye inherentemente en sus opiniones y creencias sobre las 

mujeres y sus cuerpos. (Domínguez, S. R. 2021). 

Desde una perspectiva estructural, se observa que las desigualdades socioeconómicas 

también pueden actuar como factores de riesgo. De acuerdo con Whihington, Hakon y Haines 

(2023), el feminicidio está vinculado con la pobreza, la marginación y la falta de acceso a 

servicios básicos, lo que incrementa la vulnerabilidad de las víctimas y la impunidad de los 

agresores. 

El artículo también destaca que las penas punitivas no han sido efectivas para reducir los 

feminicidios, lo que sugiere que la solución debe centrarse en la educación y la prevención 

temprana. Como lo expresa Quispe (2021): “El factor educativo es uno de los más importantes, 

pues refleja la violencia hacia las mujeres y la extrema violencia que es el feminicidio íntimo 

como un problema estructural que ha sido aprendida desde la familia, medios televisivos, medios 

sociales e instituciones educativas” (p. 2520). 
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A su vez, un estudio arrojó que en referencia al nivel económico “tienden a recibir 

sueldos considerados como bajos o muy bajos” (Pineda, D., Galán, M., Martínez-Martínez, A., 

José Antonio, P. y González-Álvarez, J. L. 2024). 

De igual manera, se observa que los participantes de un estudio los cuales fueron 

condenados por feminicidios pertenecen a estratos socioeconómicos 2 y 3, se evidencian algunos 

rasgos psicológicos como agresividad, impulsividad, inestabilidad y dificultad para seguir 

normas. La investigación permite concluir que las personas que se encuentran condenadas por el 

delito de feminicidio poseen un trastorno de personalidad antisocial e inestabilidad emocional; de 

igual manera presentan conflicto a nivel de instituciones primarias y secundarias. (Castillo, M y 

Rincón, S. 2019). 

Ahora bien, en el nivel académico se observa que la gran mayoría no culminan sus 

estudios secundarios, y si lo hacen, muy pocos alcanzan estudios superiores. (Castillo, M y 

Rincón, S. 2019). Son personas con un estado civil normalmente en unión libre o solteros, por 

último, se encuentra que en su mayoría tienen hijos. 

Cabe destacar también que se identifica una elevación de agentes de riesgos, como el 

consumo excesivo del alcohol, sustancias psicoactivas, estresores como el desempleo, 

condiciones socio económicas y escolaridad, lo antes dicho, son factores que juegan en contra 

del individuo, proporcionando una alteración de la conducta feminicida hacia su pareja o ex 

pareja. (Flores, N., y Muñoz, M. 2019). 

Asimismo, se releva como el consumo de sustancias psicoactivas (SPA), el alcohol, la 

baja escolaridad y el estrato socioeconómico pueden influir en la perpetración de estos crímenes. 

Aunque no se pueden catalogar como causas directas del feminicidio, estos factores suelen 
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potenciar conductas violentas al crear contextos de vulnerabilidad, agresividad y falta de control 

sobre los impulsos. 

El estudio de Acevedo Giraldo, Álvarez Monsalve y Cardona Gómez (2020) examina 

factores biopsicosociales en feminicidas de Santa Rosa de Osos, analizando 36 casos de 

violencia intrafamiliar y feminicidio registrados entre 2018 y 2019. Uno de los hallazgos más 

relevantes es que el 64% de los feminicidas consumía sustancias psicoactivas (SPA) antes de 

cometer el crimen, lo que sugiere que el consumo de alcohol y drogas puede actuar como un 

desinhibidor en situaciones de violencia (Acevedo Giraldo et al., 2020, p. 42). Además, se 

identificó que el 58% de los agresores había presenciado violencia doméstica en su infancia, lo 

que confirma la teoría de la transmisión intergeneracional de la violencia (p. 45). 

A diferencia de otros estudios, este no encontró antecedentes de trastornos mentales 

diagnosticados en los agresores, lo que sugiere que la violencia feminicida no siempre está 

relacionada con psicopatologías previas, sino con factores sociales y culturales (p. 50). “Las 

manifestaciones de violencia hacia la mujer en los casos analizados provienen de una conducta 

aprendida en el contexto inicial de crecimiento” (Acevedo Giraldo et al., 2020, p. 48). 

En conclusión, el análisis de los factores individuales, familiares, sociales y estructurales 

ha permitido una comprensión más amplia de los elementos que influyen en la conducta de las 

personas privadas de la libertad (PPL) por el delito de feminicidio. Cada uno de estos aspectos 

aporta una perspectiva clave sobre las condiciones que pueden contribuir a la comisión de este 

delito, evidenciando la complejidad del fenómeno. A partir de estos hallazgos, es posible 

establecer conclusiones que integren los puntos abordados y brinden una visión más clara sobre 

los patrones identificados a lo largo de la investigación 
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Por lo cual se sintetiza que los factores de riesgos que se encuentran asociados al actor 

feminicida son: psicosociales, psicopatológicos y biológicos. 

Dentro de la categoría psicosociales se encuentran elementos como el nivel 

socioeconómico, escolaridad, consumo excesivo de alcohol, sustancias psicoactivas y estresores 

tales como el desempleo e infidelidad. (Flores, N., y Muñoz, M. 2019). 

Si bien los motivos de un feminicida para cometer sus crímenes pueden ser fácilmente 

desencadenados por múltiples circunstancias, como el abuso doméstico o sexual, el testimonio de 

violencia de género en su propio hogar, el desempleo, la posesión de armas, el consumo 

problemático de alcohol y drogas ilícitas, problemas de salud mental, entre muchos otros, es 

importante entender que, estos factores psicosociales podrían posiblemente sumarse a los 

motivos que empujan a un individuo a convertirse en un perpetrador de feminicidio. 

(Domínguez, S. R. 2021). 

Por otra parte, se determinó que un porcentaje del 81,3 considera que el machismo del 

homicida en los delitos de feminicidio influye en la determinación de su perfil criminal, 

asimismo un 58,8% considera que los feminicidios íntimos un gran porcentaje se realiza en un 

entorno de violencia familiar, de igual manera el 62,5% considera que los factores culturales 

(religiosidad, costumbres y tradiciones) del homicida en los delitos de feminicidio influye en la 

determinación del perfil criminal. (Paucarhuanca, A. 2022). 

Sumado a lo anterior, Flórez y Muñoz (2019), en el estudio evidenciaron que los 

homicidios cometidos entre pareja, suelen tener tres categorías relevantes las cuales están 

asociadas a factores biológicos (elevados niveles de testosterona), psicosociales (desempleo, 

celos, infidelidad, consumo excesivo del alcohol, entre otros) y psicopatológicos.  
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Para el caso de los factores psicopatológicos están asociados a posibles trastornos de la 

personalidad, donde prevalece la disfuncionalidad en los patrones de comunicación asertiva, bajo 

control emocional, baja autoestima y poca receptividad ante la resolución de conflictos 

(Rodríguez & Fernández, 2006, como se cita en Flórez y Muñoz, 2019). 

Es esencial reconocer que, aunque estos factores pueden aparecer en muchos casos de 

feminicidio, no son suficientes para justificar ni explicar por sí solos estos crímenes. 

 La raíz del problema se encuentra también en la desigualdad de género y en las 

estructuras patriarcales que validan la violencia contra las mujeres. Para disminuir la incidencia 

del feminicidio, es crucial fortalecer las políticas de prevención, mejorar el acceso a la educación 

y promover estrategias que aborden el abuso de sustancias, así como fomentar entornos seguros 

y equitativos. 

 El presente capítulo logró dar cumplimiento al objetivo de analizar la incidencia de los 

factores psicosociales en los patrones de conducta de personas privadas de la libertad por 

feminicidio entre 2019 y 2024. A partir de una revisión documental rigurosa, se evidenció que 

muchos de los agresores presentan historias marcadas por entornos familiares disfuncionales, 

rigidez en los roles de género, consumo problemático de sustancias psicoactivas y escasa 

capacidad de regulación emocional. 

Estos factores no actúan de manera aislada, sino que configuran una red de influencias 

que, en interacción con elementos culturales y estructurales, potencian comportamientos 

violentos hacia las mujeres. 

El análisis cobra mayor profundidad al ser sustentado desde los aportes del marco teórico. 

Por ejemplo, la teoría de la personalidad de Hans Eysenck (1989), desarrollada en The Causes 

and Cures of Criminality, permite entender cómo dimensiones como el psicoticismo y el 
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neuroticismo pueden predisponer a ciertos individuos hacia la violencia, especialmente cuando 

se combinan con ambientes sociales desestructurados.  

Por su parte, Robert Hare (1999), en Without Conscience: The Disturbing World of the 

Psychopaths Among Us, plantea que algunos agresores presentan rasgos psicopáticos —como la 

falta de empatía, el egocentrismo y la manipulación— que dificultan procesos de intervención y 

rehabilitación. A nivel sociocultural, los planteamientos de Marcela Lagarde (2005), en Los 

cautiverios de las mujeres, visibilizan cómo la subordinación femenina ha sido históricamente 

legitimada, contribuyendo a una estructura de poder que naturaliza la violencia de género. 

Desde una mirada psicológica del desarrollo, el modelo de la Zona de Desarrollo 

Próximo de Vygotsky (1930), en Mind in Society, sugiere que el aprendizaje se da en interacción 

con el entorno y otros significativos. Cuando este entorno ha sido marcado por la violencia, la 

exclusión o la impunidad, se favorecen esquemas de comportamiento que perpetúan la agresión. 

En esta línea, Gonzales Churampi (2023), en su investigación Rasgos de personalidad y 

factores psicosociales en feminicidas evaluados en el área de psicología forense de Lima 

Metropolitana, encontró que muchos agresores habían sido víctimas de violencia en su infancia, 

presentan baja tolerancia a la frustración, y carecían de habilidades emocionales para enfrentar 

los conflictos de pareja. 

Este análisis integral, nutrido por los antecedentes revisados, permite afirmar que la 

conducta feminicida es multicausal, y su comprensión exige el cruce entre lo individual y lo 

social, lo emocional y lo cultural. En este sentido, la psicología no solo aporta herramientas para 

el análisis del agresor, sino que propone rutas para la prevención, intervención y resocialización 

desde un enfoque que reconozca la complejidad del ser humano.  
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Como lo subraya ONU Mujeres (2020) en Cinco datos clave sobre el femicidio, “el 

feminicidio es la manifestación más extrema de la violencia contra las mujeres, y su erradicación 

exige una transformación profunda de las estructuras que lo sostienen” (párr. 2). Este capítulo 

aporta, desde la evidencia empírica y teórica, a esa comprensión necesaria y urgente. 

Lo anterior refuerza la idea de que, aunque existen similitudes en la estructura 

psicológica de diversos delincuentes violentos, el feminicidio tiene particularidades que lo 

diferencian, especialmente en lo que respecta a la justificación del acto y la relación con la 

víctima.  

Además, los hallazgos evidencian que los factores familiares y socioculturales no solo 

predisponen a la violencia, sino que también refuerzan la internalización de roles de género que 

legitiman el dominio sobre la pareja. Por ello, resulta imprescindible seguir profundizando en el 

estudio de estas variables para desarrollar estrategias de intervención y prevención más precisas 

dentro del contexto penitenciario y en la sociedad en general. 
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Capítulo 4: Establecer La Relación Entre Factores Psicosociales y El Desarrollo De 

Patrones De Conducta De Personas Privadas De La Libertad Por Delito De Feminicidio 

(2019-2024). 

Comprender el comportamiento humano implica adentrarse en una red de relaciones 

sociales, discursos y estructuras de poder que influyen en la manera en que las personas piensan 

y actúan. Michel Foucault (1975) afirmó que “el poder está en todas partes; no porque lo abarque 

todo, sino porque viene de todas partes” (p. 93). Con esta declaración, el autor desmitifica la idea 

de que el poder es algo centralizado o exclusivo de ciertas instituciones, como el Estado o las 

autoridades formales. En su lugar, plantea que el poder se encuentra distribuido en múltiples 

espacios y se manifiesta en las interacciones cotidianas, en los discursos, en las normas sociales 

y en los cuerpos mismos.  

Para Foucault, el poder no es solo una fuerza represiva, sino también productiva, ya que 

configura identidades, relaciones y formas de conocimiento. No se trata de una entidad fija o de 

una estructura inamovible, sino de una red dinámica de relaciones que se transforman a través 

del tiempo y el contexto histórico. Esta concepción descentralizada del poder permite 

comprender cómo las estructuras sociales influyen en la conducta de los individuos y en la 

configuración de ciertos patrones de comportamiento. 

Una vez planteada esta idea, a continuación, se desarrolla el capítulo cuyo propósito es 

establecer la relación entre los factores psicosociales y el desarrollo de patrones de conducta en 

personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio entre los años 2019-2024. Este 

análisis permitió comprender cómo diversas variables individuales, familiares, sociales, 

culturales y estructurales tienen relación en la consolidación de comportamientos violentos, y de 
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qué manera estas dinámicas se vinculan con la realidad de quienes han cometido este tipo de 

delitos.  

En el contexto de las personas privadas de la libertad por el delito de feminicidio, esta 

perspectiva permite reflexionar sobre cómo los factores psicosociales han intervenido en la 

formación de patrones violentos, ya sea a través de discursos que naturalizan el dominio sobre el 

otro o de estructuras que reproducen desigualdades y jerarquías. A continuación, se desarrolla el 

capítulo para establecer la relación entre estos factores y el desarrollo de patrones de conducta en 

personas condenadas por feminicidio entre los años 2019-2024. 

En este sentido, la criminología no solo permite entender el feminicidio como un agente 

delictivo excluido, sino que lo sitúa dentro de un entramado de factores psicosociales que 

moldean la conducta de los agresores. Tal como lo demuestra el estudio de Carmen Juárez y Flor 

de Maria Lourdes (2023), en el análisis de un caso de feminicidio cometido por un adolescente 

se identifican antecedentes de violencia doméstica, dificultades en el manejo emocional, 

distorsiones cognitivas respecto al rol de la mujer y carencias afectivas tempranas, elementos que 

influyeron significativamente en su conducta homicida. (Juárez, C & Lourdes, F. 2023). 

Este análisis permite comprender el feminicidio no sólo como un acto criminal, sino 

como el resultado de una construcción psicosocial compleja, donde el entorno familiar y social 

desempeña un rol determinante.  

Por consiguiente, el comportamiento humano resulta estar influenciado por una 

multiplicidad de factores interconectados que van desde experiencias individuales hasta 

dinámicas familiares, sociales, estructurales y culturales mucho más amplias.  

No obstante, más allá de una simple suma de influencias, se podría decir que la conducta 

se moldea dentro de una compleja red de interacciones sistémicas, donde cada entorno en el que 
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un individuo se desenvuelve actúa como un engranaje dentro de un mecanismo mayor. Es en este 

punto donde la teoría de los sistemas ecológicos de Urie Bronfenbrenner cobra especial 

relevancia, pues permite comprender cómo distintos niveles de contexto estructuran el desarrollo 

conductual de las personas, particularmente en la comisión de delitos graves como el 

feminicidio.  

Desde esta perspectiva, el ser humano no es un ente aislado que toma decisiones de 

manera autónoma y descontextualizada; al contrario, su conducta está en constante interacción 

con múltiples sistemas que ejercen influencia en su manera de percibir el mundo y de actuar en 

consecuencia. Bronfenbrenner (1979) propuso que la vida de un individuo está atravesada por 

cinco niveles interdependientes: el microsistema, el mesosistema, el exosistema, el macrosistema 

y el cronosistema.  

En relación con lo hallado en los estudios analizados se menciona el microsistema que 

representa los contextos inmediatos de interacción del individuo, como la familia, las amistades 

y las relaciones cercanas. Es en este espacio donde se interiorizan los primeros modelos de 

conducta y donde se configuran las bases de la identidad personal y las creencias sobre el mundo 

(Bronfenbrenner, 1987). En esa línea, un estudio llevado a cabo en feminicidas menciona que 

estos “vivieron situaciones de abuso donde su padre ejercía violencia contra su madre, lo que 

favorece la internalización de modelos agresivos de interacción”. (Macias Banbague, D.  2023).   

En muchos casos, los agresores de feminicidio provienen de entornos familiares 

marcados por la violencia, la desigualdad de género o la falta de redes de apoyo afectivo, lo que 

influye en su manera de relacionarse con los demás y en la normalización de dinámicas de 

control y agresión. Yamunaqué González (2023) menciona en su estudio que los antecedentes de 
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violencia familiar, baja autoestima y la falta de control de impulsos convergen en los 

feminicidios. 

En un nivel más amplio, el exosistema abarca aquellos contextos que, aunque el 

individuo no experimenta directamente, ejercen un impacto significativo en su vida. La 

precariedad laboral, la falta de oportunidades de movilidad social y la exposición a discursos 

mediáticos que refuerzan roles de género rígidos son ejemplos de influencias exosistémicas que 

pueden predisponer a ciertos individuos a adoptar patrones de conducta en los que las relaciones 

interpersonales se estructuran bajo dinámicas de poder y dominación (Bronfenbrenner & Morris, 

2006). 

Lo anterior se evidencia en estudios como el de Flores, et al. 2019 que expresa que 

estresores como el desempleo, condiciones socioeconómicas y escolaridad juegan en contra del 

individuo, proporcionando una alteración de la conducta feminicida hacia su pareja o ex pareja. 

(Flores, N., y Muñoz, M. 2019). 

El macrosistema, a su vez, engloba las normas culturales, ideologías y valores 

predominantes en una sociedad. En el caso del feminicidio, es fundamental analizar cómo la 

cultura patriarcal, la naturalización de la violencia de género y la desigual distribución de poder 

entre hombres y mujeres han permeado las estructuras sociales, generando condiciones que 

pueden predisponer a ciertos sujetos a la comisión de este tipo de delitos (Bronfenbrenner, 1994). 

Por ello se manifiesta que un porcentaje del 81,3 considera que el machismo del homicida en los 

delitos de feminicidio influye en la determinación de su perfil criminal, asimismo un 58,8% 

considera que los feminicidios íntimos un gran porcentaje se realiza en un entorno de violencia 

familiar, de igual manera el 62,5% considera que los factores culturales (religiosidad, costumbres 
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y tradiciones) del homicida en los delitos de feminicidio influye en la determinación del perfil 

criminal. (Paucarhuanca, A. 2022). 

Desde la perspectiva ecológica, la conducta de quienes han cometido feminicidio no 

puede reducirse a una única causa, sino que debe analizarse como el resultado de múltiples 

interacciones dentro de diversos sistemas. Los factores psicosociales, tales como la historia de 

socialización en entornos violentos, la influencia de normas de género arraigadas y la exposición 

a crisis económicas o familiares, interactúan con dinámicas estructurales más amplias, como las 

políticas estatales sobre violencia de género, la respuesta del sistema judicial y las oportunidades 

de reinserción social. 

Estudios han demostrado que los agresores suelen presentar patrones de conducta 

caracterizados por la reproducción de modelos violentos internalizados desde la infancia y 

reforzados por el contexto social y cultural en el que se desarrollaron (Heise, 1998). 

Ahora bien, teniendo en cuenta la relación que se logra establecer de los factores 

psicosociales en el desarrollo de patrones de conducta de personas privadas de la libertad (PPL) 

por el delito de feminicidio se logra establecer con ellos la teoría de Albert Bandura 1960, el cual 

sostiene que las personas aprenden a través de la observación e imitación de los modelos, 

especialmente en los entornos primarios, esto va de la mano con la violencia intrafamiliar, ya que 

este teoría explica la exposición a la violencia en el hogar y cómo puede influir en la repetición 

de las conductas agresivas.  

En primer lugar, la teoría de Bandura, A 1960 pone de manifiesto la observación, es decir, 

si los niños crecen en hogares donde hay violencia ya sea por sus padres o cuidadores se 

convierten en modelos de conductas agresivas; puesto que ven como una persona usa la violencia 
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para resolver conflicto o ejercer el control, lo que lleva a interiorizar esta conducta como una 

respuesta aceptable.  

Ahora bien, el refuerzo y las consecuencias constituyen otros aspectos claves. Si un niño 

observa que la violencia es una estrategia efectiva para obtener lo que desea, o que el agresor no 

enfrenta consecuencias por sus actos, es más probable que imite ese comportamiento. De igual 

forma, si la víctima no reacciona, no establece límites y es sometida de manera repetida, el niño 

puede aprender que la sumisión es la respuesta esperada ante situaciones de conflicto. 

Lo cierto es que la violencia intrafamiliar puede convertirse en un ciclo intergeneracional. 

Si un niño crece en un ambiente violento tiene más probabilidades de replicar esas conductas en 

su vida adulta, ya sea como agresor o víctima, debido a que aprendió ese patrón como modelo de 

relación. 

La teoría del aprendizaje social de Bandura ofrece una comprensión esencial sobre cómo 

se interioriza y perpetúa la violencia intrafamiliar. Esta teoría demuestra que las personas 

adquieren comportamientos agresivos al observar, imitar y recibir refuerzos de esos 

comportamientos. 

 Además, esta teoría subraya la relevancia de los modelos de comportamiento en la 

configuración del comportamiento humano. Esto sugiere que la violencia intrafamiliar no se 

limita a ser un problema individual, sino que se trata de un fenómeno que se aprende en un 

contexto social. Un estudio concluyó que “las manifestaciones de violencia hacia la mujer en los 

casos analizados provienen de una conducta aprendida en el contexto inicial de crecimiento” 

(Acevedo Giraldo et al., 2020). 

En segundo lugar, estudios afirman que la violencia del ser humano no se atribuye 

únicamente a la biología, sino también a la incidencia de factores culturales y sociales, entre 
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ellos las dificultades económicas (Flores, N., y Muñoz, M. 2019). Seguido con la teoría del 

desarrollo psicosocial de Erikson 1950, relacionándola con el feminicidio se logra analizar como 

las dificultades económicas influyen en gran parte en la formación de la identidad, las relaciones 

interpersonales y la toma de decisiones, generando un contexto para la violencia contra las 

mujeres.  

Durante las crisis económicas, muchos hombres pueden experimentar sentimientos de 

frustración, fracaso y resentimiento. Cuando estos sentimientos se entrelazan con creencias 

patriarcales que promueven el dominio masculino, el riesgo de agresiones hacia sus parejas 

puede incrementarse.  

En tales situaciones, la violencia se convierte en una herramienta para reafirmar su 

autoridad en un contexto donde sienten que han perdido el control sobre otros aspectos de su 

vida. Por otro lado, la dependencia económica de muchas mujeres las deja en una situación de 

vulnerabilidad, lo que limita su capacidad para abandonar relaciones abusivas y, por ende, 

aumenta el riesgo de feminicidio. 

Ahora bien, se identifica una elevación de los factores psicosociales en los actores 

feminicidas como principales agentes de riesgos, debido a que estos se encuentran compuestos 

por categorías como el consumo excesivo de alcohol, sustancias psicoactivas (Flores, N., y 

Muñoz, M. 2019).  

Teniendo en cuenta lo anterior y la teoría del campo psicológico Lewin 1951 a la relación 

entre el consumo de alcohol y sustancias psicoactivas y el feminicidio, se entiende cómo las 

circunstancias del entorno y la percepción subjetiva de la realidad influyen en el comportamiento 

agresivo de los individuos. 
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Lewin sugiere que cuando una persona siente que su estabilidad psicológica está en 

peligro, puede reaccionar de forma extrema en un intento por restablecer el equilibrio. En el 

contexto del feminicidio, es posible que el agresor experimente una percepción distorsionada de 

pérdida de control sobre su pareja, ya sea por celos, rupturas o conflictos, y/o bajo la influencia 

de sustancias, esta distorsión puede llevarlo a reaccionar de manera desmedida, culminando en 

un ataque letal. 

En numerosos casos de feminicidio, se ha evidenciado que el agresor estaba bajo la 

influencia del alcohol o de drogas. Esto sugiere que estas sustancias pueden alterar el estado 

psicológico de la persona y debilitar sus mecanismos de autocontrol, lo que a su vez facilita la 

manifestación de la violencia extrema. 

Siguiendo con este razonamiento en cuanto a las alteraciones psicopatológicas, se indica 

la presencia de disfuncionalidad de los canales de comunicación del individuo, así como bajo 

control de sus emociones, ansiedad y trastornos de personalidad de tipo B. (Flores, N., y Muñoz, 

M. 2019).  

Por otro lado, en relación con la teoría de la agresión-frustración propuesta por Dollar y 

Miller esta brinda un análisis sobre cómo la violencia letal surge como respuesta a un cúmulo de 

experiencias frustrantes que el individuo percibe como insuperables o como una amenaza a su 

identidad, poder o estabilidad emocional.  

En este contexto, la incapacidad para regular las emociones negativas, sumada a patrones 

de pensamiento distorsionados, contribuye a la escalada de la agresión hasta su punto más 

destructivo, de igual manera varios factores intervienen en este proceso, siendo la ansiedad uno 

de los más destacados, puesto que puede provocar un estado permanente de hipervigilancia y un 

temor al abandono, lo que lleva al agresor a reaccionar de manera desmedida ante situaciones 
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que considera amenazantes, tales como la independencia de su pareja o la posibilidad de que la 

relación llegue a su fin. 

Asimismo, los trastornos de la personalidad, como el trastorno límite, narcisista o 

antisocial, pueden potenciar la violencia, ya que en estos casos los individuos suelen presentar 

una baja tolerancia a la frustración, una visión egocéntrica de las relaciones y una falta de 

empatía por el sufrimiento ajeno.  

Los hombres con rasgos narcisistas pueden ver el rechazo o la autonomía de su pareja 

como un atentado contra su ego, lo que los impulsa a reaccionar con agresión extrema para 

reafirmar su poder. Por otro lado, aquellos con rasgos antisociales pueden percibir a las mujeres 

como objetos de su propiedad, justificando la violencia como un medio legítimo para castigar o 

controlar a su pareja. 

Desde otra perspectiva, el autor Émile Durkheim desarrolla el concepto de anomia 

haciendo referencia a la falta de normas claras en una sociedad, elemento que puede contribuir a 

la transgresión de reglas y, en algunos casos, a delitos violentos como el feminicidio. Este 

concepto ha sido usado para explicar la desvinculación de los individuos con los valores y 

normas sociales.  

Lo anterior se relaciona con un estudio realizado en un preso de la libertad por delito de 

feminicidio donde se evidencio que el feminicidio cometido por el adolescente no fue un acto 

impulsivo, sino que respondió a un contexto de aprendizaje y normalización de la violencia, en el 

cual las figuras adultas y el entorno cultural reforzaron estereotipos de género y conductas 

machistas desde la infancia (Juárez, 2020). 

Por lo anterior, es correcto afirmar que en este caso el feminicida presentó rasgos de 

anomia cuando ha interiorizado la idea de que las normas sociales y jurídicas que protegen la 
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vida y los derechos de las mujeres son irrelevantes o carecen de legitimidad para él. De acuerdo a 

la investigación, “el evaluado manifestó el comportamiento delictivo (hecho) dado al aprendizaje 

adquirido en su desarrollo personal en las diferentes etapas desde su niñez con cogniciones de 

estereotipos de género, aunado a sus rasgos de personalidad que se ha visto reforzado por su 

contexto socio familiar” (Juárez, 2020, p. 49). 

Ahora bien, la teoría de la represión, propuesta por Sigmund Freud sostiene que muchos 

impulsos y deseos quedan reprimidos en el inconsciente debido a las normas sociales y morales, 

lo que puede generar conflictos internos que se manifiestan en la conducta.  

Asimismo, Freud planteó que los traumas infantiles y las experiencias tempranas 

desempeñan un papel fundamental en la formación de la personalidad, afectando la regulación de 

impulsos y la internalización de normas sociales. En una investigación se evidenció que, en la 

mayoría de los casos de feminicidio en Santa Rosa de Osos, el agresor había internalizado desde 

etapas tempranas patrones violentos y de dominio hacia la mujer, posiblemente naturalizados por 

su contexto familiar y social (Acevedo Giraldo et al., 2020). 

Aunque el estudio no menciona directamente a Freud, algunos elementos permiten 

establecer vínculos con la teoría de la represión. En particular, el hecho de que muchos agresores 

aprendieron desde la infancia comportamientos violentos y relaciones de dominación, pero no 

necesariamente los expresaban hasta que se presentaba una situación límite (como el consumo de 

SPA o conflictos de pareja), puede ser entendido como una forma de represión emocional. Es 

decir, emociones e impulsos violentos mantenidos fuera del plano consciente que emergen con 

fuerza ante un detonante, como lo explicaba Freud en su teoría de los mecanismos de defensa 

(Freud, 1915/1992). 
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En contraste, desde una perspectiva humanista, Abraham Maslow (1943) propuso la 

jerarquía de necesidades, que plantea que las personas buscan satisfacer necesidades básicas 

antes de aspirar a niveles superiores de desarrollo personal. Cuando estas necesidades no se 

cumplen, pueden generar problemas psicológicos y comportamentales, en ese orden de ideas, un 

estudio señala que muchos de los evaluados feminicidas vivieron en un entorno de violencia 

familiar, desintegración del hogar, poca supervisión parental y ausencia de disciplina. (Gonzales 

Churampi, 2020).  

Estas condiciones pueden reflejar carencias en las necesidades de seguridad física y 

emocional, fundamentales para el desarrollo saludable. En el contexto del feminicidio, el 

incumplimiento de estas necesidades puede reflejarse en experiencias de abuso, inseguridad o 

falta de pertenencia que afectan el desarrollo psicoemocional de los individuos. Según Iep et al. 

(2024), la frustración de necesidades psicológicas y sociales puede generar agresividad, 

problemas de autoestima y comportamiento antisocial, lo que podría estar relacionado con la 

construcción de perfiles de agresores. 

Bajo otra mirada, Hans Eysenck (1987) desarrolló una de las teorías más influyentes 

sobre la personalidad, conocida como el modelo PEN (Psicoticismo, Extraversión, 

Neuroticismo). Su enfoque plantea que la personalidad es la suma total de patrones de conducta 

influenciados tanto por la herencia como por el ambiente (Eysenck & Gudjonsson, 1989).  

En su teoría se destacan tres aspectos fundamentales, La extraversión/Introversión que 

representa el grado en que una persona busca estimulación y actividad social. (Eysenck & 

Eysenck, 1987). El Neuroticismo/Estabilidad Emocional que se refiere a la estabilidad emocional 

de un individuo. (Eysenck & Eysenck, 1987). Y por último el psicoticismo que hace referencia a 
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la predisposición de una persona a mostrar comportamientos antisociales, impulsivos y 

agresivos.  (Eysenck & Eysenck, 1987). 

El estudio realizado por Gonzales Churampi (2020) revela que los sujetos evaluados por 

el delito de feminicidio presentan un perfil de personalidad caracterizado por altos niveles de 

extraversión, neuroticismo y psicoticismo. En cuanto a la extraversión, se observa que “los 

evaluados tienden a ser sociables, comunicativos, impulsivos, espontáneos y en constante 

búsqueda de estimulación” (Gonzales Churampi, 2020). lo cual puede traducirse en conductas de 

riesgo y dificultad para reflexionar antes de actuar.  

En el plano emocional, se evidencian “rasgos de inestabilidad, ansiedad, hostilidad y una 

marcada baja tolerancia a la frustración” (Gonzales Churampi, 2020), aspectos asociados al 

neuroticismo. Además, desde la dimensión del psicoticismo, los evaluados muestran 

“egocentrismo, frialdad afectiva, rigidez cognitiva, ausencia de empatía y justificación de la 

violencia, especialmente en contextos de pareja" (Gonzales Churampi, 2020, pp. 86–87). 

Este perfil se relaciona de manera directa con la teoría de la personalidad de Hans 

Eysenck, quien plantea que los individuos con altos niveles de neuroticismo, psicoticismo y 

extraversión presentan una mayor probabilidad de manifestar conductas delictivas. Según 

Eysenck (1997), la combinación de inestabilidad emocional, impulsividad, búsqueda de 

estimulación y ausencia de empatía genera una estructura de personalidad con predisposición a 

comportamientos violentos, especialmente cuando el proceso de socialización ha sido deficiente 

o se ha desarrollado en entornos de violencia y desorganización social. En este sentido, los 

sujetos evaluados por feminicidio encajan dentro del tipo de personalidad que Eysenck identificó 

Complementando esta interpretación, la teoría de Robert Hare sobre la psicopatía aporta 

un enfoque más clínico y detallado de los rasgos antisociales presentes en estos individuos. Hare 
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(1999) sostiene que los psicópatas presentan características como frialdad emocional, 

manipulación, egocentrismo, impulsividad, y ausencia de culpa o remordimiento. En el estudio 

de Gonzales Churampi (2020), estos rasgos se manifiestan en la manera en que los evaluados 

justifican la violencia ejercida hacia sus parejas, así como en la presencia de patrones de control, 

celos extremos y despersonalización de la víctima.  

Aunque no se trata necesariamente de psicópatas diagnosticados, sí se identifican en ellos 

rasgos compatibles con lo que Haré denomina psicopatía funcional, especialmente en lo que 

respecta al uso de la violencia como medio de control emocional y relacional. 

Tanto la teoría de Eysenck como la de Hare permiten comprender cómo la configuración 

de ciertos rasgos de personalidad, especialmente cuando están acompañados de factores 

psicosociales como entornos familiares violentos, consumo de sustancias y vínculos afectivos 

disfuncionales, pueden facilitar la aparición de patrones conductuales de alto riesgo, como los 

observados en los feminicidios. 

Por último, se mencionan los hallazgos expuestos en la revisión sistemática realizada por 

Yamunaqué Gonzáles (2023) que reflejan que el feminicidio tiene una etiología multicausal en la 

que intervienen factores psicológicos, sociales y culturales que se originan desde etapas 

tempranas del desarrollo. En particular, se identifican antecedentes de violencia familiar durante 

la infancia y adolescencia, la interiorización de creencias machistas, carencias afectivas, baja 

autoestima, celos patológicos, y una deficiente regulación emocional. Todos estos factores 

inciden directamente en la conformación del perfil psicosocial del agresor y en su conducta 

violenta hacia la pareja o expareja. (González, Y. 2023) 

Desde la perspectiva sociocultural de Lev Vygotsky, estos hallazgos pueden ser 

comprendidos a través del concepto de mediación cultural, que establece que el desarrollo de la 
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conciencia y las funciones superiores del ser humano se construyen en interacción con el entorno 

social y mediante herramientas culturales como el lenguaje, los valores y los símbolos 

(Vygotsky, 1979). En los casos revisados, el entorno del agresor suele estar cargado de mensajes 

culturales que refuerzan el control masculino, la sumisión femenina y la normalización de la 

violencia como forma de resolución de conflictos. Así, el feminicida ha sido mediado 

culturalmente por un sistema patriarcal que ha moldeado sus esquemas de interpretación y 

actuación. 

Además, al considerar el concepto de Zona de Desarrollo Próximo (ZDP), se puede 

argumentar que muchos de estos individuos no lograron desarrollar adecuadamente habilidades 

sociales, empáticas y emocionales durante sus etapas críticas de crecimiento, al carecer de 

figuras de apoyo o mediadores positivos que los guiaran en el proceso de interiorización de 

normas prosociales. En lugar de ello, interiorizaron modelos violentos, rígidos y jerárquicos, 

propios de contextos donde la figura masculina se impone mediante el poder y el miedo. Como 

lo indica Yamunaqué Gonzáles (2023), la mayoría de agresores estuvieron expuestos a violencia 

en la infancia y adolescencia, lo que sugiere una carencia de entornos seguros y mediadores 

sanos. 

Por su parte, la teoría de Terrie E. Moffitt (1993) aporta una comprensión evolutiva de la 

conducta delictiva, distinguiendo entre los delincuentes de inicio temprano (Life-Course-

Persistent, LCP) y los de inicio tardío (Adolescence-Limited, AL). Los primeros presentan 

patrones de conducta antisocial que se mantienen a lo largo del ciclo vital, producto de una 

interacción constante entre factores neuropsicológicos y ambientes familiares disfuncionales 

desde la infancia. Este perfil se asemeja al de muchos agresores descritos en el estudio, quienes, 

según se concluye, presentan antecedentes de violencia vivida, internalización de ideologías 
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machistas, y dificultades severas en la autorregulación emocional (Yamunaqué Gonzáles, 2023, 

p. 2521). 

En cambio, los delincuentes de inicio tardío (AL) tienden a mostrar comportamientos 

antisociales situacionales, más relacionados con la presión del grupo y los conflictos de la 

adolescencia, y usualmente desisten en la adultez. Sin embargo, el feminicidio —por su carácter 

extremo y su vínculo con patrones estructurales persistentes— se alinea más con la categoría 

LCP, ya que implica la consolidación de una trayectoria de violencia sostenida y justificada en 

una estructura ideológica de género. 

Así, tanto la teoría sociocultural de Vygotsky como el modelo evolutivo de Moffitt 

permiten comprender que el feminicidio no emerge de manera espontánea, sino que se construye 

a partir de interacciones sociales tempranas, mediaciones culturales y trayectorias personales 

marcadas por la violencia, el machismo y la falta de recursos emocionales para gestionar los 

vínculos interpersonales. 

A partir del análisis de los distintos estudios revisados, ha sido posible constatar que 

como se ha mencionado a lo largo del estudio, el feminicidio no es un acto aislado ni individual, 

sino la manifestación de un entramado de factores individuales, psicosociales, culturales, 

históricos y estructurales que moldean patrones de conducta violentos y persistentes en ciertos 

sujetos.  

La privación de la libertad de quienes han cometido este delito representa apenas una 

respuesta penal a un problema que tiene raíces mucho más profundas y que exige, desde la 

psicología y las ciencias sociales, una mirada integral y transformadora. 

Las trayectorias de vida de los agresores muestran antecedentes de violencia familiar, 

entornos de socialización permeados por normas machistas, déficits afectivos y escasa 
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contención emocional. Así lo refleja, por ejemplo, Gonzales Churampi (2020), al señalar que 

estos sujetos presentan rasgos como impulsividad, frialdad afectiva, egocentrismo, y escasa 

empatía. En esa misma línea, Yamunaqué Gonzáles (2023) enfatiza que “la violencia de género 

extrema es producto de construcciones sociales y culturales que naturalizan la subordinación de 

las mujeres” (p. 2520), lo cual evidencia que los actos de feminicidio se nutren de una violencia 

simbólica e histórica que trasciende lo individual. 

Estas conductas también deben ser leídas en el marco de estructuras de poder desiguales. 

Como sostiene Marcela Lagarde (1990), “la opresión de las mujeres se cumple si estar plenas de 

los otros es la vía privilegiada a la completud ontológica de seres concebidas como incompletas”, 

dejando ver cómo el imaginario patriarcal encierra a las mujeres en formas de existencia 

dependientes y subordinadas, que muchas veces terminan normalizando la violencia. 

Así, el análisis realizado en este capítulo permite concluir que la comprensión del 

feminicidio debe ir más allá de los actos criminales, y adentrarse en las condiciones subjetivas y 

sociales que los posibilitan. Desde la psicología, es necesario fortalecer enfoques que integren el 

análisis del contexto, las trayectorias de vida y la construcción de identidad de los agresores, y 

que, al mismo tiempo, promuevan la reconstrucción crítica de las masculinidades y el 

reconocimiento de los derechos de las mujeres como sujetos plenos. 

Es importante resaltar que, si bien los estudios revisados permiten identificar patrones y 

características comunes en los agresores por feminicidio, es importante reconocer que el ser 

humano no puede ser reducido a una tipología fija o predecible. La conducta humana es el 

resultado de múltiples variables dinámicas y subjetivas que interactúan de manera distinta en 

cada individuo. Como bien expresó Carl Gustav Jung, “el ser humano no es una fórmula 

matemática; es una creación viviente, única e irrepetible” (Jung, 1961/1994).  
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Asimismo, desde una perspectiva existencial, Viktor Frankl también lo advirtió: “El ser 

humano es un ser que decide, incluso frente a condiciones que no ha escogido” (Frankl, 

1946/2004), subrayando la dimensión de la libertad, la historia personal y el sentido como 

elementos que no deben ser ignorados en el análisis del comportamiento. En este sentido, si bien 

las investigaciones psicosociales permiten establecer marcos de referencia útiles para la 

comprensión del fenómeno, su verdadero valor radica en que ofrecen una base sólida para el 

diseño de estrategias de intervención, prevención y tratamiento, que respeten la individualidad y 

la historia de cada sujeto, sin perder de vista las estructuras que moldean sus trayectorias. 

Este análisis invita a repensar las estrategias de intervención en el sistema penitenciario. 

No basta con sancionar el acto delictivo si no se abordan las raíces profundas de la conducta. La 

resocialización de quienes han cometido feminicidio no puede limitarse a un enfoque punitivo; 

requiere un abordaje psicosocial que transforme las creencias, actitudes y estructuras que 

sustentan la violencia de género.  

En última instancia, si se busca reducir la incidencia del feminicidio y facilitar la 

reintegración social de quienes han cometido estos delitos, es imprescindible trabajar sobre los 

sistemas que han permitido su configuración. Solo así será posible romper con los ciclos de 

violencia y construir una sociedad más equitativa y justa. 
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Figura 3 

Mapa mental de los factores psicosociales en relación con los patrones de conducta de 

las PPL por delito de feminicidio. 

Fuente: Elaboración propia  

El mapa mental presenta una estructura que explora la relación entre los factores 

psicosociales y los patrones de conducta, con un enfoque en el contexto de los delitos de 

feminicidio. Se articula en torno a cuatro ejes principales, cada uno de los cuales desglosa 

aspectos cruciales de esta problemática. 

En primer lugar, se identifican las variables relevantes, las cuales se clasifican en cinco 

categorías interconectadas: individuales, familiares, sociales, culturales y estructurales. Las 

variables individuales abarcan aspectos como antecedentes de violencia doméstica, dificultades 

en el manejo emocional, distorsiones cognitivas sobre el rol de la mujer y carencias afectivas 
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tempranas. Los factores familiares incluyen dinámicas disfuncionales e influencia de la 

educación y la crianza. Las variables sociales consideran la presión social y los grupos de pares.  

Por otro lado, los factores culturales se centran en las normas culturales sobre la 

violencia, la percepción de la masculinidad y la feminidad, y los valores y creencias en torno a la 

violencia. Finalmente, las variables estructurales contemplan el contexto socioeconómico y el 

acceso a recursos comunitarios. 

El segundo eje se enfoca en el impacto en la conducta. Aquí, se analizan las 

consecuencias de los factores psicosociales en el comportamiento, incluyendo la consolidación 

de comportamientos violentos, el ciclo de violencia (un patrón repetitivo y destructivo) y los 

factores de riesgo que predisponen a la violencia. 

El tercer eje se centra en la realidad de los delincuentes, examinando las graves 

consecuencias de los delitos de feminicidio y analizando los cambios que se producen en los 

patrones de conducta de los perpetradores. 

Finalmente, el cuarto eje establece el periodo de estudio, especificando que el análisis se 

circunscribe a los años 2019-2024. Este marco temporal permite contextualizar el análisis en un 

periodo reciente y relevante, considerando las dinámicas sociales y los posibles cambios en los 

patrones de violencia, considerando la evolución de estos. 

El mapa mental destaca la naturaleza multifactorial del feminicidio, reconociendo que no 

se trata de un fenómeno aislado, sino de un problema complejo y arraigado en múltiples niveles 

de la experiencia humana. 

Por un lado, adopta un enfoque holístico al considerar la interacción entre factores 

individuales, familiares, sociales, culturales y estructurales. Esta perspectiva integral es 

fundamental para comprender la complejidad del feminicidio y diseñar estrategias de prevención 
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efectivas. De igual manera, se identifican factores de riesgo clave que pueden predisponer a la 

violencia, como los antecedentes de violencia doméstica, las dificultades en el manejo emocional 

y las distorsiones cognitivas sobre el rol de la mujer. Estos factores subrayan la importancia de 

abordar las raíces psicológicas y emocionales de la violencia. 

Asimismo, se destaca el papel del ciclo de violencia, un patrón repetitivo de abuso que 

puede perpetuar la violencia y dificultar la ruptura de la víctima con el agresor, también se 

enfatizan las graves consecuencias de los delitos de feminicidio, tanto para las víctimas como 

para sus familias y la sociedad en general.  

En resumen, el mapa conceptual proporciona una visión integral y objetiva de la relación 

entre los factores psicosociales y los patrones de conducta en el contexto del feminicidio. Su 

enfoque holístico, la identificación de factores de riesgo clave y el énfasis en el impacto de la 

violencia lo convierten en una herramienta valiosa para la investigación, la prevención y la 

intervención en este grave problema social. 
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Conclusiones 

 

1. La violencia contra la mujer es un fenómeno social complejo que se origina a 

partir de diversos factores psicosociales, los cuales pueden contribuir a la ocurrencia del 

feminicidio. Entre estos factores, el entorno familiar durante la niñez y la adolescencia 

desempeña un papel crucial en la construcción de patrones de violencia. La exposición a 

dinámicas de abuso y desigualdad en estas etapas tempranas puede llevar a normalizar conductas 

agresivas en la vida adulta. 

2. Los perfiles criminológicos de las personas condenadas por feminicidio revelan 

características comunes, tales como antecedentes de violencia, dificultades en la gestión 

emocional y patrones de socialización que perpetúan la dominación y el control sobre las 

mujeres. Para abordar este grave problema de manera efectiva, es esencial fomentar estrategias 

de prevención desde una perspectiva integral.  

3. Se identificaron 26 documentos claves los cuales se enfocaron en los rasgos y la 

perfilación criminal de las PPL por delito de feminicidio, y así mismos también documentos los 

cuales muestran las causales de los feminicidios.  

4. Por otra parte, en la revisión de la literatura se revela que, aunque se ha fluctuado 

a lo largo del tiempo se demuestra el interés por conocer estos factores psicosociales en relación 

con los patrones de conducta de los PPL por delito de feminicidio, se destaca la necesidad de 

estudios más profundos que exploren los diversos patrones en esta problemática social.  

5. Ahora bien, las personas que se encuentran privadas de libertad por feminicidio a 

menudo enfrentan trastornos emocionales, dificultades para regular sus impulsos y patrones de 

pensamiento distorsionados que perpetúan la violencia de género. La baja autoestima, la 
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dependencia emocional y la carencia de habilidades para resolver conflictos de manera pacífica 

son factores que, en conjunto, fomentan la perpetración de este delito. 

6. Siguiendo con este razonamiento, el entorno social en el que se desarrollan estas 

personas tiene un impacto profundo en la formación de sus actitudes y comportamientos. La 

exposición a contextos de violencia, la normalización de roles de género desiguales y la carencia 

de redes de apoyo pueden facilitar la adopción de conductas violentas hacia las mujeres. 

7. Estos patrones de conducta no aparecen de forma aislada; se forjan con el tiempo 

a partir de experiencias y aprendizajes en contextos que refuerzan la agresión como un medio 

para ejercer poder y resolver conflictos.  

8. Por esta razón, es esencial implementar estrategias de intervención que aborden 

tanto los factores individuales como los estructurales. Esto incluye la promoción de la 

reeducación en igualdad de género, el desarrollo de habilidades para la gestión emocional y el 

fortalecimiento de entornos familiares y comunitarios libres de violencia. Solo mediante un 

enfoque integral podremos prevenir la reincidencia y avanzar hacia la disminución y/o 

erradicación de la violencia feminicida. 

9. En definitiva, la investigación sobre los factores psicosociales en relación con los 

patrones de conducta en las PPL por delito de feminicidio entre los años 2019-2024 ha 

proporcionado una visión completa sobre esta problemática social. Este estudio ha logrado 

abordar los objetivos en su cabalidad. Los artículos destacan que no solo la parte individual de 

los sujetos es fundamental para la comisión del feminicidio, si no también el contexto social es 

de gran influencia, debido que este es el resultado de una interacción compleja entre el individuo 

y el contexto; lo cual también se ve en la necesidad de abordar esta problemática desde un 

enfoque multidimensional.  
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10. Aunque bien es cierto y es importante mencionar que estos factores psicosociales 

en relación con los patrones de conducta no son únicamente de las PPL por delito de feminicidio, 

brindan un panorama más amplio en consecuencia de los perfiles que se pueden ir identificando 

en estas personas, debido al alto impacto que genera estas repetitivas conductas con base a la 

problemática social del feminicidio.  

Por último, cabe destacar que, a lo largo de la revisión documental, ha sido posible 

identificar que Colombia, al igual que otros países de América Latina y del mundo, ha avanzado 

en la formulación de políticas públicas y campañas orientadas a la protección de las mujeres y a 

la visibilización de las violencias que las afectan.  

Campañas como #NoEstáBien de la OIM, o iniciativas lideradas por la Policía Nacional 

en ciudades como Medellín, buscan sensibilizar a la ciudadanía frente a las manifestaciones de 

violencia basada en género (OIM, 2022; Análisis Urbano, 2022). De igual forma, organizaciones 

como Corporación Sisma Mujer han documentado, año tras año, la alarmante persistencia de los 

feminicidios y la urgencia de garantizar condiciones de vida digna y segura para las mujeres 

(Sisma Mujer, 2022). Estas acciones han sido fundamentales para denunciar la problemática, 

generar cambios normativos y abrir espacios de protección y justicia para las víctimas. 

Sin embargo, la mayoría de estas estrategias siguen centradas en la mujer como víctima y 

sujeto de protección, dejando un vacío importante en el abordaje del agresor como sujeto de 

transformación. Si bien es esencial continuar con la prevención, atención y empoderamiento de 

las mujeres, resulta igual de urgente trabajar con los hombres, especialmente en su etapa 

formativa, para transformar imaginarios, cuestionar privilegios, desaprender violencias y 

construir nuevas formas de vivir la masculinidad. No se trata solo de proteger a las mujeres de la 
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violencia, sino de prevenir su origen mismo, trabajando con quienes la ejercen o están en riesgo 

de hacerlo. 

A nivel internacional, programas como el de Emerge en Estados Unidos han demostrado 

que el trabajo psicoeducativo con hombres agresores tiene impacto positivo en la prevención de 

la reincidencia y en la reflexión crítica de las propias conductas (Emerge, 2023). De forma 

similar, la Iniciativa Spotlight, implementada por la ONU y la Unión Europea, ha llevado a cabo 

procesos de reeducación con hombres en países de América Latina y el Caribe, bajo un enfoque 

de género y derechos humanos (Spotlight Initiative, 2021). 

Por ello, se recomienda promover en Colombia —y en todos los contextos donde se 

reconozca la gravedad del feminicidio— el diseño e implementación de campañas permanentes, 

estructuradas y basadas en evidencia, dirigidas específicamente a hombres y jóvenes varones, 

especialmente en colegios, comunidades, entornos laborales y medios de comunicación. Estos 

espacios deben facilitar el diálogo, la sensibilización, la escucha activa y la construcción 

colectiva de nuevas formas de ser hombre, libres de violencia, dominación y machismo. 

En ese sentido, esta investigación no solo busca aportar a la comprensión académica de 

los factores psicosociales asociados al feminicidio, sino también servir como insumo útil para 

diseñar estrategias de prevención e intervención psicosocial en cualquier lugar del mundo, 

entendiendo que el feminicidio no es un fenómeno exclusivo de un país o región, sino una 

problemática estructural de alcance global.  

Tal como se reconoce en el Boletín 8M de Sisma Mujer, “las mujeres seguimos alzando 

nuestras voces y nuestras fuerzas desde una postura feminista y antimilitarista: luchamos para 

que se respete el derecho a vivir dignamente y a vivir en paz” (Sisma Mujer, 2022, p. 5). Pero 

este esfuerzo no puede ni debe ser solo de ellas. También es deber de los hombres, de los 



190 
 

Estados, de las comunidades y de las disciplinas del conocimiento —como la psicología— 

comprometerse activamente con la transformación cultural que exige la erradicación del 

feminicidio. 
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Recomendaciones 

 

Se recomienda ampliar continuamente la revisión bibliográfica en esta área, incluyendo 

tanto estudios académicos como informes institucionales nacionales e internacionales, para 

mantener actualizado el panorama conceptual sobre los factores psicosociales que inciden en los 

agresores por feminicidio. Esta actualización constante permitirá consolidar una base teórica 

robusta y crítica que oriente futuras intervenciones desde la psicología y las ciencias sociales 

Se sugiere que futuras investigaciones avancen en la construcción de líneas sistemáticas 

de monitoreo investigativo que no sólo identifiquen tendencias teóricas, sino que también 

consideren variaciones metodológicas y contextuales. Es clave incorporar enfoques 

interseccionales y comparativos que permitan analizar cómo los patrones de conducta de las 

personas privadas de la libertad por feminicidio se ven influenciados por factores estructurales, el 

contexto sociocultural y el momento histórico en distintas regiones o poblaciones. 

Asimismo, resultaría de gran valor complementar estos hallazgos con trabajo de campo 

que profundice en la experiencia directa de los sujetos y su entorno. A partir de esta base, sería 

altamente pertinente diseñar e implementar estrategias de intervención fundamentadas en la 

evidencia, orientadas a la comprensión, prevención y transformación de dichas conductas. 

Se sugiere fomentar investigaciones de corte mixto o longitudinal que profundicen en la 

trayectoria de vida de los agresores, con énfasis en la historia familiar, la socialización primaria, 

el entorno cultural y las relaciones afectivas, a fin de comprender más a fondo la manera en que 

los factores psicosociales configuran comportamientos violentos persistentes. 

Se recomienda desarrollar programas de intervención psicoeducativa y de atención 

psicológica dentro de los centros penitenciarios, que tomen como base el análisis de estas 

relaciones identificadas. Estos programas deben estar orientados a la deconstrucción de creencias 
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machistas, el desarrollo de habilidades emocionales y sociales, y la reconstrucción de la 

identidad masculina desde un enfoque de género y derechos humanos. 

Se recomienda que las instituciones académicas y organismos públicos promuevan 

investigaciones integradoras como esta, que permitan comprender la complejidad del feminicidio 

desde un enfoque psicosocial, cultural y estructural. Este tipo de revisiones proporciona insumos 

valiosos para el diseño de políticas públicas, estrategias de prevención y procesos de 

resocialización orientados a reducir la reincidencia y transformar las dinámicas sociales que 

sostienen la violencia de género. 

Asimismo, se recomienda promover en Colombia —y en todos los contextos donde se 

reconozca la gravedad del feminicidio— el diseño e implementación de campañas permanentes, 

estructuradas y basadas en evidencia, dirigidas específicamente a hombres y jóvenes varones, 

especialmente en colegios, comunidades, entornos laborales y medios de comunicación. Estos 

espacios deben facilitar el diálogo, la sensibilización, la escucha activa y la construcción 

colectiva de nuevas formas de ser hombre, libres de violencia, dominación y machismo. 
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